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    No había nada sutil en torno del agente de seguridad Abraham Chance. A él no le gustaban los llorones ni los niños de mamá. Rachel Wilder no era ni lo uno ni lo otro y tenía las agallas para conspirar contra el formidable señor Chance.


    Después de que él erróneamente hubiera implicado a su hermana en un asunto de malversación, Rachel decidió hacer de su propio detective, fingiendo ser el ama de llaves de él. Mala jugada. Él desenterraba una pasión en ella aún más abrasadora que la venganza…
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  Capítulo 1


  Rachel Wilder había aprendido en las últimas semanas que la venganza era una pasión extraña y absorbente. Un deseo tortuoso que no estallaba de pronto, sino que más bien comenzaba como un pensamiento vago y efímero que no se disolvía, por más que uno se dijera a sí mismo que era imposible conseguirlo. Era algo que permanecía oculto en la mente, alimentándose de otras emociones, como la frustración y la ira, creciendo constantemente.


  No hacía mucho, Rachel había descubierto con horror que el deseo de venganza no sólo vencía las emociones más suaves, sino también el sentido común.


  Porque sólo la destrucción de su sentido común podía explicar su presencia en California, en las escarpadas montañas de Sierra Nevada. Debía de estar tan loca como cualquiera de los mineros que una vez habían llegado a aquellos parajes en busca del codiciado oro; las posibilidades de conseguir venganza o al menos un enfrentamiento satisfactorio con el hombre que había destrozado la vida de su hermanastra eran probablemente las mismas que habían tenido aquellos hombres de hacerse ricos: una frente a un millón.


  Pero tenía que intentarlo. La costumbre de proteger a Gail Vaughan era demasiado fuerte, estaba demasiado arraigada en su interior para permitir a Rachel que ignorase la situación. Gail siempre había sido una niña delicada y sensible, al menos eso decía su madre. La muerte de su padre a tan temprana edad le había afectado profundamente, y su madre se había preocupado en exceso por ella desde entonces.


  Rachel había adoptado esa misma actitud desde que su nueva madrastra y hermanastra empezaron a vivir en la casa que ella y su padre compartían, y se había convertido en el prototipo de hermana mayor protectora; y lo que era aún más, proteger a Gail se había convertido en un hábito, una costumbre que a Gail le servía de mucho.


  Rachel amaba a su hermanastra, pero sabía que en algún momento Gail se había convertido en una niña mimada. Era una jovencita adorable que pronto había aprendido a usar su vulnerabilidad de niño abandonado para encandilar a la gente. Ni siquiera Rachel estaba segura de cuál era la verdadera fortaleza de su hermanastra; nadie hasta entonces había sometido sus fuerzas a prueba.


  No obstante, era difícil librarse de aquel afán de protegerla frente a todo, pues el sentido de la responsabilidad de Rachel era cada vez más profundo. Ella se movía por instintos a la hora de librar batallas que su hermanastra encontraba abrumadoras. A lo largo de los años, habían existido numerosas batallas de este tipo.


  De vez en cuando, Rachel sospechaba que Gail disfrutaba con el lujo de pasar la solución de sus propios problemas a otra persona. Hubo momentos en los que llegó a pensar que su hermanastra había aprendido a utilizarla como parapeto en lugar de aprender a afrontar sus propios problemas. Pero aquellos momentos de duda siempre quedaban soslayados por el sentido del deber de Rachel. A veces ganaba las batallas, y a veces perdía, pero nunca abandonaba ninguna.


  Ahora estaba a punto de comenzar otra.


  Vio la casa al doblar la última curva del estrecho camino que bordeaba la montaña. Tenía que ser aquélla, pues encajaba perfectamente con la prolija descripción que el empleado de la gasolinera le había hecho unas cuantas millas atrás.


  —No tiene pérdida —le había asegurado el hombre—. Se llama Snowball’s Chance. La construyó un viejo minero llamado Chance, uno de los pocos que se hizo rico alrededor del año mil ochocientos. La familia Chance ha sido la propietaria desde entonces, pero apenas han vivido allí. Vienen y van, ¿sabe usted? Ahora lleva vacía varios años; nadie ha cuidado de ella, y se está cayendo a pedazos. Cuando era niño, mis amigos y yo nos imaginábamos que estaba encantada. Estaba realmente aislada, y parecía salida de una pesadilla. Recuerdo una noche que…


  El hombre se interrumpió y sonrió.


  —No importa —continuó—. Sólo éramos unos niños tratando de asustarnos a nosotros mismos, y lo hacíamos.


  —¿Podría indicarme el camino?


  —Claro. Es la única casa que hay al final de la estrecha carretera que bordea la montaña. Ponga mucha atención para encontrar el desvío; no está señalizado. La casa tiene un par de pisos, con unas extrañas torres, tejados inclinados y ventanas de formas muy caprichosas. Hay un enorme porche que rodea todo el primer piso, y pequeños balcones, o como quiera llamarlos, salpicados por todo el segundo piso. Algunos de los balcones de arriba parecían estar cayéndose la última vez que estuve por allí. Ya le digo que nadie se ha preocupado por hacer ningún arreglo durante años. Al menos, hasta que ha llegado ese tipo hace unas semanas. Dicen que es un Chance. Debe de haber heredado el lugar y querrá hacer algo con él. Aunque yo creo que no merece la pena el esfuerzo. Si yo fuera él, lo pondría en venta.


  Rachel asintió evasivamente, anotó las indicaciones del camino y le dio las gracias. Después de haber tomado tres desvíos erróneos, por fin consiguió encontrar el estrecho camino que conducía a Snowball’s Chance.


  Al entrar en el camino sin pavimentar que había frente a la casa, comprendió de inmediato lo que el hombre había querido decir con «una casa salida de una pesadilla». Aquella mansión era una muestra de la ampulosidad, extravagancia y tosquedad de la arquitectura de finales del sigloXIX. El minero debía haber sido lo suficientemente rico como para dar rienda suelta a sus extravagantes gustos.


  La casa, situada a muchas millas de cualquier otra señal de urbanización, estaba sobre una colina, rodeada de árboles gigantescos. Rachel bajó la ventanilla del coche, y el murmullo de las copas de los árboles agitadas por el viento de otoño reforzó la impresión de soledad y aislamiento que le producía aquel lugar. Inconscientemente tembló.


  Al acercarse a la casa, aminoró la velocidad. Había otro coche en la calle, pero ninguna señal de vida. Apagó el motor y permaneció recostada en su asiento durante un largo rato, observando la estrafalaria mansión mientras se preguntaba qué haría ahora que por fin había conseguido seguir la pista de Abraham Chance hasta su guarida. Le había costado mucho dinero en detectives llegar hasta donde estaba.


  Rachel se había tomado unos días libres en el trabajo para perseguir y acorralar a su presa, pero ahora que estaba a su alcance, no estaba demasiado segura de lo que haría a continuación.


  Sin embargo, no era propio de ella ser tan ambivalente e insegura. Tenía treinta años, y confiaba en sí misma. Rachel Wilder había trabajado mucho para ser lo que era: una sofisticada analista programadora de una empresa industrial de San Francisco. Allí se la valoraba mucho por su eficiencia y capacidad; siempre cumplía a la perfección con su trabajo, o al menos eso era lo que su jefe había señalado en la última valoración de sus méritos.


  Pero Rachel Wilder nunca había probado sus habilidades en el terreno de la venganza, ni se había enfrentado jamás a un hombre como Abraham Chance.


  Apretó los dientes, recordándose a sí misma que jamás se había echado atrás ante un reto y no iba a hacerlo ahora. Alguien tenía que enseñarle a aquel hombre que no podía dedicarse a destrozar las vidas de los demás impunemente.


  Abrió la puerta del coche y salió lentamente, tratando de decidir cuál sería su estrategia a partir de ese momento.


  Durante el largo camino desde San Francisco había considerado multitud de posibilidades, desde amenazarle con un juicio hasta llevar la historia a la prensa. Desgraciadamente, ninguna de sus limitadas alternativas ofrecía muchas esperanzas de satisfacción, y la mayoría de ellas sólo habrían servido para humillar aún más a su hermana.


  Cerró la puerta del coche y permaneció de pie con los brazos cruzados. La fría brisa agitaba sus cabellos cobrizos, mientras las nubes se acumulaban lentamente en el cielo, anunciando la próxima tormenta. Rachel pensó que tendría que volver sobre sus pasos hasta el hotel más próximo antes de que fuera demasiado tarde; aquella calle sin pavimentar pronto se convertiría en un río de lodo.


  Estaba absorta en sus pensamientos y no se percató de la presencia de un hombre que se acercaba a una esquina del tejado del porche de la casa, hasta que oyó su voz. Entonces se volvió, y le vio mirándola desde arriba, con las piernas ligeramente separadas. Tenía un martillo en una mano y un tablón en la otra. Su voz era grave y profunda, llena de impaciencia, indignación y quizá cierto asombro.


  —Ya era hora de que llegase —exclamó el hombre—. Estaba a punto de prescindir de su agencia. Espero que no sea usted tan nerviosa y suspicaz como la última ama de llaves que me enviaron. No tengo tiempo de entretenerme con señoras nerviosas y acobardadas; necesito a alguien capaz de trabajar toda la jornada.


  Rachel le miró fijamente. Era él; tenía que serlo. Incluso sin la descripción tan emocional e irregular que le había dado su hermana. Rachel hubiera adivinado de igual forma la identidad de aquel hombre de rasgos feroces, resueltos y poco atractivos: Abraham Chance. Tema una figura delgada pero recia, y ojos del color del humo. Aquel hombre rondaba los treinta años, pero algo en su rostro le hacía parecer mayor; probablemente, la falta de suavidad. Chance parecía tan implacable y fiero como Gail había dicho que era.


  Pero su recibimiento la había desconcertado.


  —¿Sabe quién soy, señor Chance? —preguntó Rachel adoptando el tono más frío que pudo.


  La fría expresión de aquel hombre se hizo aún más intimidatoria, si es que eso era posible.


  —Por su bien, espero que venga de la agencia de servicios domésticos de Sacramento.


  Sin aguardar una respuesta, Chance fue hacia el borde del tejado, se agachó y saltó al suelo, encaminando sus pasos decididamente hacia ella.


  —Solicité otra ama de llaves, pero tuve la impresión de que no serían capaces de convencer a nadie más para que viniese. Cuando la señora Vinson salió huyendo de aquí hace un par de días, juró que gritaría a los cuatro vientos mi falta de aptitudes como patrón. La señora Vinson tiene la fortaleza interior de un ratón; sin agallas, sin carácter, sin cerebro. Y sobre todo, esa mujer lloriqueaba demasiado. Le dije a la agencia que sólo la necesitaba durante un mes, pero parecía que la hubieran condenado a Siberia. Con sólo mirarla, ya le daba un ataque de histeria. Espero que usted no esté hecha de la misma pasta.


  Rachel contuvo la respiración, ajustándose mentalmente a aquel inesperado giro de los acontecimientos.


  Chance suponía que ella era un ama de llaves profesional.


  —No he tenido la oportunidad de hablar con la señora Vinson —empezó a decir Rachel lentamente—. ¿Cuáles son exactamente las cualidades que no tiene usted como patrón, señor Chance?


  Chance frunció el ceño al detenerse frente a ella. Aquella presencia tan cercana le hacía aún más temible. Llevaba sólo unos pantalones polvorientos y unas botas viejas y sucias. Por sus anchos hombros rodaban gotas de sudor, a pesar del fresco de la tarde, y la humedad cubría el vello crespo y rizado de su pecho.


  Era evidente que había estado realizando algún trabajo duro en el tejado hasta que ella llegó. La mano con que sujetaba el martillo era recia y callosa, y sus brazos estaban perfilados por suaves músculos. No había nada fornido o demasiado desarrollado en él, pero sí una definida sensación de fuerza masculina. Rachel tuvo que contener el impulso de echarse un paso atrás; no estaba acostumbrada a tratar con el poder masculino al desnudo.


  —La señora Vinson —replicó él secamente— se fue de aquí con la impresión de que yo era un tipo grosero, exigente, arrogante, impaciente y, en general, difícil.


  Su mirada desafiaba a Rachel.


  —¿Y usted es todo eso, señor Chance? —preguntó con tranquilidad.


  —Probablemente. ¿Se va a quedar el tiempo suficiente para averiguarlo, o piensa salir corriendo colina abajo antes de que empiece a tronar?


  —Creo —empezó a decir Rachel cambiando atropelladamente sus planes— que me quedaré a averiguar si el análisis de la señora Vinson es correcto.


  Rachel no sabía lo que estaba haciendo. Aquello era una locura, o aún peor: un peligro.


  Pero no podía rechazar la manzana venenosa que él le ofrecía. Chance la estaba invitando a su casa; una vez allí, podría aprender lo suficiente sobre él para llevar a cabo sus planes de venganza. No, no podía dejar pasar de largo aquella oportunidad tan seductora. No cuando su corazón se consumía de odio.


  Chance la estudió pausadamente.


  —Bien —dijo por fin—, lo intentaremos. No espero que dure usted más que la señora Vinson, pero quizá consiga que trabaje un poco antes de que se marche.


  —Yo siempre hago un buen trabajo por la paga de un día —aseguró Rachel amablemente.


  Los ojos de Chance recorrieron su esbelta figura.


  —Pues no parece usted muy fuerte. La limpieza de esta casa requiere un gran esfuerzo.


  —Le aseguro que soy más fuerte de lo que aparento.


  Chance continuaba mostrándose escéptico.


  —Bueno, ya lo veremos. Puede empezar por no llamarme señor. La gente suele llamarme Chance.


  —¿Y los que no le llaman así?


  Chance alzó las cejas en un gesto sardónico.


  —Se asombraría de lo creativos que pueden ser algunos al pensar en nombres para mí.


  —Apuesto a que sí —masculló Rachel.


  Ella misma podía pensar en algunos…


  —¿Y su equipaje?


  —En el maletero.


  Rachel empezó a agitar nerviosamente las llaves mientras se dirigía hacia el maletero de su coche. Aquélla era la locura más grande que había hecho nunca.


  Chance se acercó al maletero.


  —¿Eso es todo lo que ha traído? —preguntó, asombrado mirando el pequeño maletín de fin de semana que había en el interior—. No tiene pensado quedarse mucho tiempo, ¿no?


  Tenía razón. Rachel no había pensado estar fuera de San Francisco más de una noche. Pero las cosas habían cambiado…


  —Pensé que sería mejor echarle un vistazo al trabajo antes de traer el resto de mi ropa —dijo atropelladamente, conforme se le iba ocurriendo—. No necesito blusas de seda para este tipo de trabajo, señor, quiero decir, Chance. Con unos vaqueros y una camisa vieja me basta.


  Rachel sacó el maletín del portaequipajes.


  —¿Siempre se viste así para estrenarse en un nuevo empleo? —inquirió Chance mientras miraba detenidamente sus elegantes pantalones de franela, la blusa de seda y el ajustado chaleco de lana.


  Rachel comprendió que aquella indumentaria no era normal en un ama de llaves, y trató de inventar rápidamente una explicación creíble. Según su hermana, Abraham Chance era un hábil e implacable investigador de la Dixon Security Inc.; era un hombre difícil de engañar.


  —Su idea de las amas de llaves profesionales es tan anticuada como su casa, Chance. Hoy en día tratamos de actualizar nuestra imagen. Ahora, si es tan amable, haga el favor de enseñarme mi habitación.


  —Y a todo esto, ¿tiene usted nombre?


  —Rachel Wilder —respondió Rachel abiertamente, pensando que él no podría averiguar la conexión entre ella y Gail Vaughan.


  —De acuerdo, Rachel. Le enseñaré su habitación y después la cocina. Es casi la hora de cenar. Durante la cena le daré una explicación detallada de su misión aquí.


  Chance encaminó sus pasos hacia la casa, y Rachel le siguió, tratando de controlar sus nervios y calmar su pulso acelerado. Aquello era estúpido; no podría engañarle durante mucho tiempo. Abraham Chance se pondría furioso al descubrir la verdad… Pero ¿qué le importaba eso?


  «Le estará bien merecido», se dijo airadamente. Pensó entonces que en todo ese tiempo podría aprender algo útil sobre él, algo que le permitiera vengarse por lo que había hecho a su hermana. Le demostraría que había sido tan estúpido como para meter al enemigo en su propia casa, y eso le humillaría al máximo. No era exactamente una forma de vengarse, pero era mejor que limitarse a gritarle o insultarle.


  Rachel empezó a estudiar subrepticiamente a su víctima mientras cruzaban el polvoriento y húmedo vestíbulo de la casa. Aquel hombre no era tan alto o grande como se lo había imaginado; claro que era perfectamente comprensible que las impresiones de Gail sobre él fuesen distorsionadas: un hombre que primero seducía a una mujer y después se volvía en su contra acusándola de robo, humillándola públicamente y logrando que perdiera su empleo, probablemente parecería mucho más alto y poderoso de lo que en realidad era.


  Aun así, Rachel pensó que la impresión de fortaleza física que emanaba de Abraham Chance era innegable. Sus pasos eran largos, ágiles y coordinados; el color gris de sus ojos y la oscuridad de sus cabellos hubiera resultado una atractiva combinación en otro hombre, pero en él daban una impresión general de oscuridad amenazadora.


  Rachel se dedicó a observar a su alrededor, y pensó que aquella mansión era tan inhóspita como su dueño. Tenía las paredes desconchadas, las ventanas sucias y desvencijadas, y el piso de madera completamente arañado y lleno de manchas. De las barras colgaban viejas cortinas raídas, y las lámparas tenían encima tanto polvo e insectos muertos que la luz que despedían apenas conseguía iluminar las estanterías.


  Al empezar a subir las desnudas escaleras de madera tras su nuevo patrón, Rachel sintió un escalofrío. Una vez más se dijo a sí misma que aquello era una locura, que debería correr escaleras abajo y salir de aquella pesadilla antes de que fuera demasiado tarde. Pero el placer de la venganza era demasiado fuerte para pensar en retroceder.


  Afuera, las primeras gotas de lluvia empezaban a caer, anunciando la fuerte tormenta que se avecinaba.


  Chance se dio cuenta de que le había invadido una inesperada y molesta sensación de torpeza desde que su nueva ama de llaves había entrado en la mansión para sustituir a la señora Vinson. Le llevó un tiempo descubrir que sus sentimientos respondían a un súbito ataque de vergüenza, y se lo reprochó a sí mismo.


  Sí, era estúpido, pero le avergonzaba que Rachel Wilder viera la pintura resquebrajada de las paredes, los suelos estropeados y la polvorienta lámpara de araña que colgaba del techo del vestíbulo. Uno de aquellos días se iba a caer, pensó, y Rachel Wilder parecía capaz de armar un gran escándalo si se le cayera en los pies; probablemente le mandaría al infierno.


  Aquella mujer parecía bastante enérgica. Algo en su interior se estremeció al pensar en ello; decidió que le gustaban ese tipo de mujeres; Rachel Wilder era un agradable soplo de aire puro después de las débiles y melodramáticas damas que siempre había conocido. Abraham Chance no tenía ninguna paciencia con las mujeres estúpidas y quejumbrosas, y nunca había tratado de disimularlo.


  Sí, Rachel Wilder sería un cambio agradable. Pero Chance iba a tener que recordarse constantemente a sí mismo que aquella mujer no era una invitada, sino su ama de llaves; alguien que le ayudaría a reconstruir Snowball’s Chance de nuevo.


  Al verla por primera vez en la calle, de pie junto a su coche, con aquella elegancia, se preguntó si no sería una turista perdida que simplemente se había detenido para que le indicasen el camino correcto. Realmente no parecía un ama de llaves; se notaba que aquella mujer estaba acostumbrada a dar órdenes, no a recibirlas.


  Ella tenía razón; su idea sobre las amas de llaves estaba pasada de moda. Y aunque la señora Vinson había encajado perfectamente en sus retrógrados esquemas, Rachel no; era demasiado fina, demasiado delicada. La plenitud de su figura no se encontraba en sus hombros ni en los músculos de sus brazos, sino en sus caderas, según Chance pudo comprobar. Decidió que tenía unas preciosas y redondeadas nalgas.


  Su pelo tampoco encajaba en la imagen de ama de llaves tradicional. Tenía estilo; aquel peinado estaba muy lejos de proceder de una peluquería barata. Le intrigó especialmente el color de su cabello, un precioso y dorado castaño que casi brillaba con luz propia, y la sencillez con que delineaba sus pómulos y su barbilla.


  Chance se preguntó cómo sería deslizar los dedos por debajo de la línea perfecta que trazaban aquellos cabellos y encontrar la suave y sensible piel de su nuca. Pero tuvo el presentimiento de que aquel movimiento no autorizado le costaría caro, e imaginar la escena le hizo reír para sus adentros.


  Desgraciadamente, pensar en el indudable temperamento de la señorita Wilder sólo le condujo a especular sobre su capacidad respecto a otros tipos de pasión. Las líneas de su rostro eran sutiles, extrañamente seductoras; había un indicio de obstinación en la firmeza de la barbilla y la línea de su nariz. Los pómulos prominentes le daban un toque de majestuosidad que Chance encontró tan interesante como retador. Ahora, la conciencia física que había agitado algo en su interior al verla por primera vez se había convertido en completa alarma.


  Chance contuvo un gruñido de autorreproche al abrir la puerta del dormitorio. La idea de seducir a su ama de llaves era ridícula; necesitaba a alguien que le ayudase a hacer un trabajo, no una amante. Además, no era muy probable que la señorita Wilder se sintiese atraída por la idea de prestar servicios adicionales nocturnos.


  —Lo siento —murmuró al observar la andrajosa habitación con el empapelado sucio y los muebles viejos y gastados—. Esto es lo mejor que hay en la casa por el momento. Las otras habitaciones están en condiciones aún más deplorables. Como ve, la casa necesita muchos arreglos.


  —¿No ha considerado la posibilidad de derribarla y construir otra nueva? —preguntó Rachel mientras se adentraba en la habitación con gran cuidado de no tocar nada.


  Chance se sintió de pronto irritado por su actitud.


  —Admito que esto no es el Ritz, pero usted es una empleada de la limpieza, no una invitada. Debería haber contado con esto al aceptar el puesto.


  —La descripción que la agencia me dio del lugar no se ajusta para nada a la realidad —replicó Rachel con cierta jovialidad.


  —Snowball’s Chance está básicamente en buen estado —apuntó Chance con orgullo—; la madera es sólida, y los cimientos están bien. Mi tatarabuelo la construyó con el fin de que permaneciese en pie, y aunque la instalación eléctrica es un poco precaria, convertiré esto en un lugar habitable de nuevo.


  —Todo eso está muy bien —afirmó Rachel fríamente mientras él se paseaba con nerviosismo por la habitación—, pero ¿qué pasa con las cañerías?


  Chance frunció el ceño.


  —¿A qué se refiere?


  Ella sonrió.


  —Supongo que esta casa tendrá… instalación sanitaria interior, ¿no?


  Chance apoyó las manos en las caderas, con un gesto de contrariedad.


  —Sí, por supuesto. Está abajo. Tendremos que compartirlo. Hay otro cuarto de baño al final del vestíbulo, pero aún no está arreglado.


  —¿Tendremos que compartir el cuarto de baño?


  —Oiga, se trata de un aseo, no un dormitorio —replicó Chance—. Estoy seguro de que nos las arreglaremos para no tropezamos en la puerta.


  —No lo dude.


  Rachel cruzó la habitación en dirección a la ventana, como si algo hubiera captado de pronto su atención. Pero Chance sabía que lo había hecho para esconder el rubor que asomaba a sus mejillas.


  —Mire, señorita Wilder, creo que será mejor poner las cosas en claro —empezó a decir Chance con agresividad—: no tengo intención de aguantar quejas estúpidas sobre las condiciones de trabajo cada vez que mire a su alrededor. Si cree que no va a ser capaz de hacer este trabajo, le sugiero que lo diga cuanto antes y así no perderemos el tiempo.


  Ella le miró por encima del hombro con un destello de determinación en sus ojos.


  —No se preocupe, Chance, me quedo. A pesar de las condiciones. Ahora, si me disculpa, me gustaría cambiarme y prepararme para hacer la cena. Supongo que habrá comida en la casa…


  —Compré algunas cosas ayer —dijo Chance lentamente, asombrado por la fuerza que había en la voz de Rachel—. Busque en la nevera. No soy muy especial para las comidas, mientras no estén quemadas.


  —Lo tendré en cuenta. Y ahora, si me disculpa, cuanto antes salga de la habitación, antes podré empezar a hacerle la cena.


  Rachel permaneció de pie, aguardando a que Chance se marchara como si se tratara del mozo que le hubiera llevado el equipaje a la suite.


  Chance dudó durante un largo rato, presa de un brusco y casi irresistible deseo de acabar con aquella arrogancia femenina. Pero el sentido común le impidió hacer nada: la necesitaba allí. Tras la huida de la señora Vinson había pensado que no podría encontrar a nadie más para aquel trabajo. Así que, si le quedaba algo de sentido común, tendría que procurar que Rachel Wilder no se marchara también.


  —La veré abajo, Rachel —dijo, haciendo un gran esfuerzo para controlar sus instintos mientras salía de la sórdida habitación.


  La brisa del exterior se transformó en un furioso viento cuando momentos más tarde estalló la tormenta. Los relámpagos brillaban en la oscuridad de la noche y la lluvia golpeaba con insistente fuerza contra las ventanas del dormitorio de Chance.


  Estaba tumbado en la cama, tapado hasta la cintura, con los brazos cruzados detrás de la cabeza. La habitación estaba empezando a quedarse helada, pero él no pensaba en eso, sino en el sabroso guiso que Rachel había preparado aquella noche con unas pocas cosas que había encontrado en la cocina. Se preguntó cómo habría conseguido tanto sabor con los pocos condimentos y especias que él había almacenado. Sí, realmente se las había arreglado muy bien en la cocina, a pesar de su aspecto de joven caprichosa e inútil.


  Y lo que era más importante, aquella mujer parecía comprender que un hombre que había trabajado duramente todo el día necesitaba un vaso de whisky antes de la cena. Rachel había encontrado una botella en la alacena de la cocina y le tenía preparada una copa cuando bajó a cenar. Pero lo que más le sorprendió fue encontrarla con su propia copa, aunque no había comentado nada sobre ello. Rachel parecía necesitar más aquella bebida que él, y eso picó su curiosidad.


  Pero Chance también había descubierto que era muy agradable compartir un whisky con aquella mujer. Se dio cuenta de que esperaba que aquello se convirtiese en un pequeño ritual, en algo que siempre le esperase al final del día.


  Durante aquella especie de aperitivo, Chance había aprovechado la oportunidad para examinar a su nueva ama de llaves. Se había dicho a sí mismo que, con una mujer como aquélla, necesitaría dejar claro desde el principio quién era allí el jefe.


  —Yo estoy completamente ocupado con las reparaciones del exterior de la casa; quiero que cuando llegue el invierno todo el exterior esté arreglado. Lo que quiero que haga usted es dejar el interior un poco decente. Los armarios están llenos de trastos viejos que hay que tirar; hay que deshacerse de todo lo que no sirva. También hay que limpiar las ventanas.


  —Junto con todo lo demás —había concluido ella con sequedad, mirando despectivamente a su alrededor.


  Chance había perdonado aquel grosero comentario después de probar la deliciosa cena.


  Pero sólo una persona propensa a engañarse a sí misma creería que Rachel Wilder era realmente una cualificada cocinera y quizá una experta ama de llaves; Chance no. Había pasado demasiados años investigando fraudes y estafas; sabía instintivamente cuando algo no encajaba.


  Y la conexión entre la señorita Wilder y su pretendida profesión no encajaba en absoluto.


  Recordó entonces la fría determinación que había en su mirada aquella tarde, cuando le había informado de que se quedaría en Snowball’s Chance a pesar de todos los inconvenientes.


  No le cabía la menor duda de que Rachel Wilder habría dado media vuelta en la carretera nada más avistar el aspecto de Snowball’s Chance de no ser por… porque no podía elegir. Chance se preguntó qué razones podría tener una mujer para elegir trabajar como asistenta en una casa remota si no fuera ésa su profesión.


  La más lógica de todas era que aquella mujer trataba de esconderse de algo o alguien.


  Examinó la posibilidad desde varios puntos de vista: si se escondía de un hombre, entonces realmente era peligroso, porque Rachel Wilder no parecía una mujer fácil de amedrentar.


  También era posible que estuviera huyendo de una situación desagradable; quizá se había visto implicada en un sucio triángulo amoroso y ahora escapaba para no afrontar la inevitable escena.


  Chance hizo una mueca. Aquella perspectiva no le gustaba en absoluto. Por alguna extraña razón, prefería no pensar en Rachel envuelta en una situación semejante. Aunque lo cierto era que tampoco le parecía probable. Aquella mujer era demasiado exigente, demasiado orgullosa para involucrarse en un asunto así.


  Esa conclusión le llevó a considerar otra posibilidad: Quizá Rachel huía de algún asunto ilegal. Pero tampoco era probable, porque no pensaba que Rachel respondiese a esa clase de mujer. No obstante, tantos años trabajando en la Dixon Security le habían enseñado que no siempre se conoce un libro por su portada.


  De repente, Chance se sobresaltó al descubrir que, mientras analizaba todo aquello, ya no era sólo curiosidad lo que sentía, sino también un violento sentimiento de protección hacia Rachel Wilder.


  Suspiró y tiró de las mantas para taparse hasta arriba. Era extrañamente agradable pensar en la vigorosa señorita Wilder durmiendo en el piso de abajo. Experimentó entonces una anticipación física que provocó un vago y dulce dolor por debajo de su cintura.


  Al día siguiente se pondría en contacto con la agencia, sólo con la idea de comprobar si se confirmaban sus intuiciones. Si así ocurría, aquella situación empezaría a complicarse.


  Pero, a pesar de todo, la señorita Wilder era un enigma interesante. Chance se prometió a sí mismo que desvelaría su secreto lenta y cuidadosamente. No tenía ninguna prisa.


  Capítulo 2


  Rachel no consiguió descansar en toda la noche entre el estruendo de la tormenta y sus dudas acerca de la arriesgada decisión que había tomado; casi no podía creer en su propia osadía. Permaneció despierta pensando en ello, preguntándose si había hecho lo correcto. Ya al amanecer, se consolaba a sí misma con el pensamiento de que la traumática vejación que su hermana había sufrido no dejaba lugar para otros sentimientos o dudas moralistas. Había llegado la hora de la venganza.


  Por la mañana, la tormenta había cesado, dejando el cielo limpio y un agradable olor a tierra mojada. Desafortunadamente, el desasosiego de Rachel no había desaparecido. Aunque ahora se sentía más confiada, calibrando con sensatez la magnitud de su oportunidad. Ahora ya tenía claro que nunca se le presentaría mejor ocasión para estar tan cerca de su enemigo.


  Apartó las sábanas y se introdujo en su ligera bata de encaje, corriendo deprisa por el pasillo hacia el gélido cuarto de baño. Con un poco de suerte, podría estar lista antes de que su nuevo patrón despertase.


  La ducha que había en el cuarto de baño era muy precaria, y Rachel la miró con aprensión. Al abrir el grifo, comprobó que el agua estaba completamente helada. Aguardó unos minutos, pero la temperatura del agua no varió en absoluto. Entonces pensó que probablemente se convertiría en una estatua de hielo al ponerse bajo el chorro, pero no le quedaba más remedio; Rachel Wilder era incapaz de empezar un nuevo día sin una ducha.


  Temblando como una hoja, hizo acopio de valor y se introdujo en la ducha. El choque del agua gélida la hizo gritar, y sólo duró bajo su tortura dos minutos y medios. Se juró a sí misma que Chance se arrepentiría de no haberla avisado mientras se colocaba los pantalones vaqueros y un jersey de lana.


  Quince minutos más tarde Chance bajó por las escaleras, cuando ella ya había preparado un sabroso desayuno a base de café, tostadas y tortitas de avena. Iba vestido como el día anterior, pero al menos había tenido el detalle de ponerse una camisa para bajar a desayunar. Tenía el pelo todavía húmedo de una ducha tan fría como la de Rachel.


  Inhalando aprobadoramente el aroma del café recién hecho, Chance le dirigió un amable buenos días y se sentó a la mesa.


  —Me alegro de que sea madrugadora. El café huele maravillosamente.


  Chance alcanzó la cafetera, ignorando la forma en que Rachel le miraba, con las manos en las caderas y la expresión desafiante.


  —Me muero de hambre —exclamó Chance—. Espero que haya dormido bien. La tormenta ha sido terrible, ¿no cree?


  —La tormenta —replicó ella— no ha sido mi problema principal.


  Chance detuvo la taza a pocos milímetros de sus labios. Parecía mucho más interesado en aquel comentario de lo que Rachel había esperado. Sus ojos grises eran profundos, serios y sorprendentemente amables.


  —¿Y cuál ha sido su problema principal, señorita Wilder?


  Rachel frunció el entrecejo, sin entender su tono curioso y dominante.


  —Usted debería saberlo. Se ha duchado después de que yo lo hiciera. El agua era casi hielo.


  —¡Ah!, era eso…


  Chance se encogió de hombros, y el interés desapareció de su mirada.


  —El calentador está estropeado —explicó con desgana—; me ocuparé de ello después de desayunar. ¿Por qué no se sienta y come algo? Su café se va a quedar frío.


  —Oiga, Chance, me gustaría dejar muy claro que no estoy acostumbrada a duchas de agua helada. Esta situación tiene que remediarse. ¿Va a conseguir que el calentador funcione regularmente?


  Sin darse cuenta, estaba usando el mismo tono que hubiera empleado con una secretaria perezosa. Se sentó en frente de él y alcanzó el azucarero.


  Chance la miró durante un instante, con una mirada inescrutable.


  —¿Es que está amenazándome con irse si no le pongo agua caliente?


  —No creo que el agua caliente sea un lujo. Para mí es una necesidad.


  Chance asintió con resignación.


  —Lo sabía. Sabía desde el primer momento en que la vi que usted sería una niña protestona.


  —No soy ninguna niña —replicó Rachel—. Y tampoco me considero protestona. Simplemente, estoy exigiendo un mínimo de comodidades. Y no creo que sea mucho pedir unas cañerías medianamente decentes en el sitio donde voy a vivir. De hecho, existen leyes estatales que lo hacen obligatorio. Además, me gustaría dejar claro que…


  El sonido agudo y estridente del teléfono la interrumpió. Chance hizo una mueca de desagrado, aunque parecía sospechosamente aliviado por la interrupción.


  —Cójalo —ordenó—; responder al teléfono forma parte de su trabajo. Dígale a quien sea que la respuesta es no.


  Rachel le miró fijamente.


  —Pero si ni siquiera sabe quién es…


  —Me da igual —contestó Chance, y el teléfono volvió a sonar—. El teléfono está en el vestíbulo. Vaya y haga lo que le he dicho.


  Visiblemente irritada, Rachel se puso en pie y salió de la habitación en dirección al vestíbulo. El viejo aparato no cesaba de sonar. Cogió bruscamente el auricular.


  —¿Diga?


  —Póngame con Chance. Dese prisa.


  La voz masculina que hablaba al otro lado del hilo telefónico era ronca e imperiosa. Rachel aclaró su garganta.


  —Me temo que el señor Chance no puede ponerse en este momento —replicó con el tono profesional más frío que pudo.


  Hubo una pausa.


  —¿Con quién hablo? —demandó la voz al poco rato.


  —Con su ama de llaves.


  —¿Con su ama de llaves? ¿Y qué demonios está haciendo Chance? ¿Jugando al gran señor con criada y mayordomo incluidos? Escuche, señorita: Chance trabaja para mí. Haga el favor de ponerme con él inmediatamente.


  Rachel apretó con fuerza el auricular y el tono de su voz se endureció.


  —¿Quién le llama?


  —Dígale que soy Dixon.


  Dixon. Estaba hablando con el director de la Dixon Security, la compañía que habían contratado para investigar los robos de la empresa de Gail.


  —Lo siento, señor Dixon. Tengo instrucciones para decir a todo el que llame que el señor Chance no está disponible.


  —Será estúpido… —farfulló el hombre—. Dígale a Chance que si no se pone inmediatamente, perderá su empleo.


  Rachel consideró sus opciones. No era posible que Chance hubiera sabido quién llamaba cuando le dio aquellas instrucciones. Aparentemente, tenía problemas con su jefe, por lo que seguramente le interesaría atender aquella llamada. Rachel se preguntó cuánto daño podría hacer a su carrera si se limitaba a cumplir sus órdenes.


  —La respuesta es no, señor Dixon. Adiós —concluyó secamente, y colgó mientras la voz de Dixon se desgañifaba en protestas.


  Permaneció durante unos instantes mirando el aparato, pensando en lo que acababa de hacer. Después, tratando de calmar sus nervios, regresó a la cocina.


  —¿Quién era? —preguntó Chance sin mucho interés mientras acababa su desayuno.


  —Un hombre llamado Dixon. Dijo que era su jefe —murmuró Rachel con suavidad—. Quería hablar con usted, pero yo hice lo que me ordenó. Le dije que no.


  Rachel había esperado que se produjera una explosión. Pero no ocurrió, y no sabía si se sentía aliviada o decepcionada.


  —Bien; quizá eso sirva para quitármelo de encima durante algún tiempo —contestó Chance mientras se servía otra taza de café.


  Rachel carraspeó.


  —¿Es realmente su jefe? —preguntó con cautela.


  —Mi «antiguo» jefe. Dejé el empleo hace un par de semanas.


  —Entiendo.


  No sabía qué otra cosa responder. Aparentemente, su maniobra no le había perjudicado en absoluto.


  —¿Y por qué dejó el empleo?


  —Dixon y yo no estábamos de acuerdo sobre la forma en que llevé mi último trabajo allí —explicó Chance secamente—. Quedaban unos cuantos cabos sueltos que yo pensé que necesitaban alguna respuesta. Yo quería terminar la investigación, pero el cliente estaba satisfecho con los resultados obtenidos hasta entonces y no le interesaba proseguir con la investigación. De todas formas, no era el primer desacuerdo entre Dixon y yo; pero decidí que sería el último. Le mandé al infierno y él también a mí. Así que me vine aquí.


  —Pero si le ha despedido, ¿por qué le llama?


  —¿Es que no me ha oído? Él no me despidió; yo me fui. Probablemente quiere que vuelva a trabajar para él.


  —¿Y usted quiere?


  —De ninguna manera. En realidad estaba esperando una buena excusa para dejarlo, y por fin la encontré.


  Rachel pensó que el asunto se estaba complicando, pero estaba decidida a perseverar. Tenía que saber qué pasaba para poder planear una venganza adecuada. Obviamente, tema que abandonar la posibilidad de meter a Chance en problemas con su jefe, porque ya los tenía y no parecía que le importase demasiado.


  —¿Va a coger un nuevo empleo? —Rachel continuó con su interrogatorio.


  Chance levantó la vista de su plato, visiblemente sorprendido por el desmesurado interés de Rachel en su trabajo. Ella se preguntó si se habría precipitado.


  —Estoy pensando en montar mi propia empresa —respondió tras una corta pausa.


  —¿Una empresa de seguridad como la Dixon?


  Chance la miró atónito.


  —¿Cómo sabía usted que yo me dedicaba a ese tipo de trabajo?


  Rachel se mordió los labios y cogió la cuchara, tratando de pensar en una buena salida.


  —Bueno… me parece que su jefe comentó algo de ello. Creo recordar que se identificó como el jefe de la Dixon Security.


  —Ah, ¿sí?


  Rachel tosió discretamente.


  —¿Le apetecen más tostadas?


  —Sí, gracias.


  Ella se levantó apresuradamente para meter las rebanadas en el tostador.


  —Al menos este aparato funciona —comentó con exagerado entusiasmo.


  —Sí —respondió él sin ninguna inflexión en la voz.


  Al volverse hacia él, Rachel pudo comprobar que Chance la miraba con una expresión indescifrable.


  —¿Así que tengo que decir que no a todo el mundo que llame? —comentó ella de nuevo tratando de reanudar la conversación.


  —Exacto.


  —¿Espera muchas llamadas?


  —Espero que me den la lata ciertas personas. La protección de mi intimidad dependerá de usted. ¿No forma eso parte del trabajo de una buena ama de llaves?


  Rachel no estaba segura de qué responder a eso.


  —Desde luego —masculló finalmente, volviendo a las tostadas.


  —Este compromiso implicará a las dos partes, ya lo sabe —dijo Chance suavizando la voz inesperadamente.


  Aquel tono sonaba extraño en él, como si no estuviera acostumbrado a hablar amablemente.


  —¿Qué quiere decir?


  Los labios de Chance se curvaron ligeramente, y en sus ojos había una sonrisa extrañamente tranquilizadora.


  —Estoy dispuesto a proteger su intimidad a cambio de que usted guarde la mía.


  —No entiendo.


  —¿No? —preguntó él mientras se encogía de hombros y cogía de nuevo su taza—. Le daremos algún tiempo. Recuérdeme antes de que me ponga a trabajar que le dé unas cuantas instrucciones sobre la lavadora; es algo temperamental.


  —La verdad es que no me sorprende.


  Aliviada por el rumbo que había tomado la conversación, Rachel se dispuso a abordar otro tema.


  —¿Qué piensa hacer con esta casa, Chance? ¿Arreglarla y después venderla?


  —Arreglarla y quedármela. Ya le dije que fue construida por mi tatarabuelo. Era un hombre bastante excéntrico, y al encontrar oro en las montañas de por aquí, se convirtió en un excéntrico rico.


  —En ese caso entiendo que se quede con ella.


  —Mi antepasado se dejó mucho dinero en esta casa. Se casó con una mujer de San Francisco y la trajo a vivir aquí. Desgraciadamente, a mi tatarabuela no le gustaba tanto esto como a su marido, y empezó a quejarse de la falta de vida social como la que había llevado en San Francisco. Así que trató de convencerle para que volviesen a la ciudad.


  —Pero él no escuchó sus ruegos, claro —comentó Rachel burlonamente.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Tengo la impresión de que los hombres de su familia son excesivamente obstinados y arrogantes.


  Chance sonrió.


  —Puedo entender perfectamente los sentimientos de mi tatarabuelo en aquellas circunstancias. Las mujeres quejicas y blandas son irritantes.


  —Puedo asegurarle que los hombres quejicas y blandos no lo son menos —replicó Rachel—; he conocido a bastantes así.


  Chance consideró aquello cuidadosamente, y después asintió.


  —Tiene razón. Pero no sé por qué, siempre me inclino a fijarme en la variedad femenina. Le podría contar historias sobre mi última secretaria que la harían estremecerse; siempre estaba lamentándose por cualquier cosa, poniendo excusas para no hacer nunca su trabajo. También mi tía Ágata era así; según ella, ha estado a las puertas de la muerte durante los últimos veinte años. Es una hipocondríaca total. Y mi hermana…


  —Estábamos hablando de su tatarabuela —interrumpió ella.


  —Sí, bueno. El caso es que mi tatarabuelo perdió finalmente la paciencia y le dijo a su mujer que eligiese entre él y las brillantes luces de San Francisco. No estaba dispuesto a abandonar Snowball’s Chance. Significaba mucho para él: era el símbolo de todo lo que buscaba cuando llegó al oeste. Era la prueba patente de su éxito y su buena suerte.


  —¿Y qué pasó con su tatarabuela?


  Chance sonrió aún más.


  —Pues que de repente se encontró embarazada y eso la hizo ser mucho más razonable. Dejó sus rabietas y se conformó con ser una esposa y una madre.


  —¿En esta casa? —preguntó Rachel con tono escéptico.


  —Claro. Ésta era la casa que su marido había elegido para vivir. Ella decidió convertirla en un hogar.


  Rachel asintió comprensivamente.


  —Las mujeres de aquellos tiempos no tenían mucho donde elegir, especialmente si esperaban un hijo.


  —No compadezca tanto a mi tatarabuela, señorita Wilder. Desde todos los puntos de vista, fue una mujer feliz que dejó de tratar de manipular a su marido.


  —Ya, ya, así que su tatarabuelo le lanzó un ultimátum y se las apañó para forzarla a permanecer aquí. ¿Y qué ocurrió con las siguientes generaciones?


  Chance frunció el ceño.


  —Las siguientes generaciones Chance nacieron y crecieron aquí también. Pero para la generación de mi padre las cosas habían cambiado.


  —¿Eso quiere decir que las mujeres habían conseguido un poco más de influencia?


  —Me imagino. Todo lo que sé es que mi padre nunca volvió a Snowball’s Chance después de alistarse. Cuando salió del ejército se casó y se estableció en la Bahía de San Francisco, donde yo nací y crecí. Pero mi padre nunca se decidió a vender esta casa. Intentó alquilarla un par de veces, y de vez en cuando veníamos a pasar el verano, pero eso era todo.


  —Y usted amaba todo esto, ¿no es cierto?


  —Cierto. Me gustaba la idea de que hubiera pertenecido a mi familia desde tiempos inmemoriales. Supongo que me atraía algo de esa conexión ancestral. Lo cual es bastante gracioso, porque yo no soy un tipo nada sentimental.


  —Le creo —afirmó Rachel fríamente.


  Si había algo de sentimental en aquel hombre, estaba enterrado bajo una enorme capa de acero.


  Chance ignoró su interrupción.


  —Para mí esta casa supone una especie de vínculo; sin embargo, mi madre y mi hermana nunca han tenido interés en este lugar. Por otra parte, mi trabajo me obligaba a viajar constantemente, y nunca he tenido una dirección permanente desde que salí de la Universidad, así que la casa ha permanecido vacía muchos años. Después, hace un año, murió mi padre.


  —Lo siento —murmuró Rachel con cierta indiferencia.


  De pronto se arrepintió de no sentir ninguna simpatía por aquel hombre; realmente no se merecía aquel trato.


  —Mi padre tuvo una vida larga y feliz —dijo Chance con tranquilidad—. ¿Qué más puede pedir un hombre? A mí no me dejó nada más que esta casa. Pensaba que el dinero hacía a los hombres ambiciosos, y no quería que yo lo fuera. Yo siempre había sabido cuidar de mí mismo, y la casa era lo único que yo quería. También dejó un par de negocios a mi madre y a mi hermana, pero desgraciadamente me dejó a cargo de su administración. A Beth no le importó.


  —¿Quién es Beth?


  —Mi madre; siempre la he llamado así. Beth odia los números, pero Mindy, mi hermana, tiene otra opinión. Según los términos del testamento, yo soy el responsable de sus negocios y su dinero hasta que se case o cumpla los treinta años. Conociendo a Mindy, el matrimonio vendrá antes.


  —Lo que le liberará a usted de problemas, ¿no?


  —No exactamente —respondió Chance—. También soy el encargado de aprobar su matrimonio.


  —Creo que ya comprendo el problema.


  —Los problemas —corrigió Chance—. Mindy tiene veinte años, y se ha enamorado por lo menos media docena de veces. Constantemente me echa en cara que yo tenga el control sobre su dinero; me está volviendo loco.


  Rachel se sentó lentamente y alcanzó su taza de café.


  —Yo también tengo una hermana más joven, y sé por experiencia que son una gran responsabilidad.


  Chance sonrió.


  —Usted lo ha dicho. Mindy a veces es peor que un dolor de muelas, probablemente porque nació bastante tarde y en consecuencia la mimaron demasiado.


  —Pero usted continúa velando por sus intereses…


  —No me queda más remedio.


  Rachel asintió, comprendiendo muy bien la situación, aunque deseaba no solidarizarse con Chance en ningún aspecto.


  Nunca se le hubiera ocurrido que aquel hombre pudiera estar en la misma situación que ella, teniendo que proteger a una hermana más joven, y se disgustó al descubrir que tenía algo en común con Abraham Chance.


  Era mucho más fácil mantener una distancia impersonal con el enemigo, y mucho más seguro.


  —¿Quién más, aparte de su jefe, espera que le moleste con una llamada? —le preguntó mientras empezaba a recoger la mesa—. Convendría que me informara, ¿no cree?


  —Es posible que llamen Mindy o Beth, pero es más probable que oiga hablar de un tipo llamado Braxton.


  —¿Quién es?


  —Un escritor loco. Antes era periodista, pero ahora trabaja por su cuenta. No hace más que pedirme una entrevista para escribir un artículo sobre mí.


  Rachel le miró sorprendida.


  —¿Por qué?


  Chance hizo una mueca.


  —Desgraciadamente, uno de los felices clientes de la Dixon Security cantó las excelencias de la empresa en un cóctel, y por lo que se ve habló de mí. Braxton estaba allí y concibió la idea de hacer un artículo sobre las nuevas empresas de seguridad. Dice que quiere perfilar la personalidad de alguien perteneciente a ese mundo, y me ha elegido a mí.


  Los dedos de Rachel temblaron ligeramente al coger un destartalado escurridor.


  —Parece una oferta interesante. ¿Por qué no quiere prestarse a ello?


  —Ni pensarlo; Braxton es como la peste. Supongo que si le ignoro el tiempo suficiente, el tipo desistirá y se marchará. Tengo mejores cosas que hacer con mi tiempo que proporcionarle una historia.


  Chance se levantó.


  —Así que deshágase de él si llama. Ahora iré a echar un vistazo al tanque del agua caliente.


  Pero al cruzar la puerta de la cocina se detuvo.


  —Después de resolver el problema del agua, estaré en el viejo garaje que hay detrás de la casa. Ahí fuera hay muchos trastos y tengo que revisarlos para ver lo que tiro. Llámeme si me necesita.


  —Muy bien. Dentro de un par de horas tendré que ir a la ciudad; la despensa está vacía.


  —Compre lo que necesite, ya se lo pagaré. Ah, y otra cosa, Rachel…


  —¿Sí?


  —El desayuno estaba estupendo; su café es una maravilla. No sabe la porquería que me hacía la señora Vinson.


  Chance desapareció por el corredor, dejando a Rachel desconcertada.


  El asunto se estaba complicando.


  Dos horas después, Chance se hallaba en el garaje, con las manos en los bolsillos de un sucio mono de trabajo, contemplando cómo Rachel salía en su coche en dirección a la ciudad. Se preguntó cuántas amas de llaves profesionales irían a trabajar en vaqueros. No le quedaban nada mal.


  Cuando el coche desapareció de su vista, Chance se adentró en la casa. Ya era hora de hacer la llamada para averiguar si aquella señorita era tan misteriosa como empezaba a parecer.


  Se dirigió al vestíbulo, cogió el auricular y marcó el número de la agencia de servicios domésticos.


  —Lo siento mucho, señor Chance, pero no tenemos a nadie para enviarle en este momento —le informó una fría voz al otro lado de la línea—. Fue una pena que la señora Vinson no le sirviera, porque era la última que nos quedaba. Le llamaremos en cuanto encontremos a alguien disponible.


  Aquello significaba que la señora Vinson había hecho correr la voz de que Snowball’s Chance no era lo que se llamaba una maravilla.


  Colgó el auricular y se quedó pensativo. Ya tenía la primera respuesta sobre la señorita Rachel Wilder: no pertenecía a la agencia de servicios domésticos.


  Chance volvió al garaje, donde había estado haciendo el inventario de montañas de cachivaches amontonados durante años. Había sido una gran sorpresa descubrir que gran parte de aquel material aún estaba en buenas condiciones.


  El viejo garaje consistía en un gran edificio que había sido construido con la finalidad de guardar carruajes; más tarde se había utilizado para los automóviles, pero ahora ya no había sitio en su interior para un solo coche. Una escalera conducía al desván de arriba, y todo el lugar estaba iluminado por una sórdida bombilla que colgaba del techo mediante una cadena. La macilenta luz iluminaba a duras penas el lugar.


  Chance se dijo a sí mismo que debería hacer algo para remediar aquello, y después reanudó el trabajo.


  Mientras trabajaba con ahínco en el inventario de los trastos, dejó su mente divagar alrededor del misterio que rodeaba a Rachel Wilder.


  Era posible que fuera una amiga personal de la señora Vinson que necesitase empleo. La señora Vinson podía haberle informado del trabajo y comunicado después a la agencia que no enviase a nadie más. Pero aunque ése fuera el caso, aún quedaban muchas preguntas sin responder. Era evidente que Rachel no era un ama de llaves profesional a pesar de sus conocimientos sobre la nueva imagen del servicio doméstico. Chance sabía mucho sobre imágenes profesionales, y también sabía dónde había visto el tipo de Rachel en el pasado.


  Las mujeres jóvenes como ella normalmente se encontraban escalando puestos en cualquier empresa; o dirigiendo sus propios negocios; o casándose y trayendo al mundo niños con un futuro próspero. Las mujeres con la imagen de Rachel raramente aceptaban trabajos de asistenta en localidades remotas, soportando unas condiciones muy inferiores a las normales.


  «Bien», pensó Chance. «Así que no es un ama de llaves». Entonces tal vez se trataba de una escritora independiente, como el dichoso Braxton, que hubiera conocido a la señora Vinson. Podría ser que al marcharse ésta hubiera aprovechado la oportunidad para colarse en la casa. Una posibilidad bastante plausible.


  Aquel argumento, no obstante, dejaba de funcionar al considerar la expresión de cautela que había visto en los ojos de Rachel. Era evidente que escondía algo, y no parecía que fuese sólo el deseo de conseguir una buena historia; había demasiada emoción en aquella mirada azul como el mar. Decididamente, Rachel buscaba algo más que un artículo sobre Snowball’s Chance o sobre él.


  Entonces se preguntó hasta dónde sería capaz de llegar aquella mujer para conseguir lo que buscaba.


  Chance sonrió fríamente. El tiempo estaba definitivamente de su parte. Sus planes consistían en dedicar la mayor parte del otoño a Snowball’s Chance; y cuando el invierno llegara, ya tendría tiempo de dedicarse al resto de sus asuntos. Una cosa era segura: no volvería a trabajar para Herb Dixon.


  Mientras tanto, sería interesante continuar desvelando los secretos de Rachel Wilder.


  Hizo una pausa en su trabajo y continuó reflexionando sobre el tema. Se dio cuenta de que en realidad no quería investigar a Rachel Wilder como si ello formara parte de otro trabajo más. Lo que realmente buscaba era que Rachel aprendiese a confiar en él lo suficiente para que fuera ella misma la que desvelase el misterio que la rodeaba.


  La perspectiva para el próximo mes que se le presentaba le agradaba bastante.


  Chance sonrió de nuevo. Rachel era una joven desconfiada, fría y excitante. Tendría que andarse con mucho tiento si quería que ella confiase en él.


  Pero, sobre todo, le haría falta reunir una gran dosis de paciencia.


  * * *


  Dos días más tarde, Chance se encontraba en la puerta del garaje observando a Rachel, que volvía de una nueva visita a la ciudad. Esta vez volvía de comprar artículos de limpieza.


  Chance tuvo que reconocer que la joven Wilder no era nada holgazana, y aunque aún no había conseguido arrancarle ningún secreto, estaba obteniendo de ella buenos resultados como ayudante.


  Pero no obstante, Chance encontraba la situación extremadamente frustrante. Hacía todo lo posible para ganar su confianza, pero ella parecía totalmente indiferente a sus pacientes estratagemas. Aquella forma de comportarse, tan persuasivo y sutil, no respondía a su forma habitual de trabajar; Chance pertenecía al tipo de hombres que preferían ir directamente al grano. Mientras se acercaba para ayudarla a sacar los paquetes del coche, se repitió a sí mismo que debía ser paciente.


  Un poco más tarde, Rachel le llamó para comer, y Chance tuvo ocasión de volver a disfrutar de los sabrosos guisos que ella sabía preparar. Se dio cuenta de que estaba empezando a acostumbrarse a la buena comida y al ritual de pasar las noches frente a la chimenea con un vaso de whisky.


  —Voy a tratar de poner la lavadora esta tarde —comentó Rachel—. Quizá tenga que darme otro de sus cursos sobre lavadoras temperamentales.


  Chance asintió, comenzando a instruirla sobre los varios métodos para instar a una vieja lavadora a que funcionase. Deseó que fuera igual de fácil inducir a Rachel para que desvelase sus secretos.


  —¿Ha pedido ya que le envíen el resto de su ropa? —le preguntó mientras la veía meter la segunda tanda de ropa en la lavadora—. Recuerdo que no traía mucho equipaje al llegar.


  Rachel le miró con expresión intranquila durante un instante, apartando rápidamente la mirada.


  —Me he comprado un par de cosas en la ciudad; con eso me apañaré por ahora.


  Chance concluyó por sus palabras que aún no estaba segura de si se quedaría mucho tiempo en Snowball’s Chance. O quizá tenía miedo de que hacer aquel encargo pudiera darle la pista a alguien de su paradero…


  Decidió no presionarla más sobre aquel asunto y asintió en silencio.


  —Ahí detrás hay una cuerda donde podrá colgar la ropa mojada —dijo mientras se levantaba para salir de la cocina.


  —¿No hay secadora? —le preguntó Rachel consternada.


  —No. Compraré una antes de que llegue el invierno, pero por el momento tendrá que conformarse con los rayos del sol.


  Rachel refunfuñó, pero sus palabras se perdieron entre los sonidos estruendosos de la lavadora, y Chance aprovechó la oportunidad para escaparse.


  Mientras se dirigía de nuevo al garaje, no pudo evitar volver a pensar en la misteriosa joven. Aquella mujer no estaba acostumbrada a vivir sin comodidades, ni veía nada entretenido o excitante en tener que soportar las supuestas «ventajas» de una vida en Snowball’s Chance; y sin embargo lo hacía.


  Pero había una cosa a su favor: no se quejaba. Rachel dejaba muy claras sus opiniones sobre algunas cosas, y pedía lo que necesitaba sin ningún reparo, pero no lloriqueaba. Decía lo que pensaba, pero después hacía su trabajo sin rechistar, y ésa era una actitud que Chance valoraba mucho. Era la forma en que él mismo llevaba su vida.


  Decidió dejar de pensar en ella, y entró al garaje silbando desenfadadamente.


  Una hora después, Chance se sobresaltó al escuchar un grito de mujer. Era de Rachel, y expresaba a la vez furia y auténtico miedo. Arrojó al suelo inmediatamente el guardabarros del coche que estaba examinando y corrió hacia el lugar del que provenía el grito.


  El estanque no se había utilizado durante años, pero había unos cuantos centímetros de agua en su interior, suficientes para crear una espesa capa de fango en el que Rachel chapoteaba.


  Chance se detuvo en el borde, estudiando la situación. Su nueva ama de llaves parecía conmovedoramente vulnerable y dulce, atrapada en una red de ropas y cuerdas.


  —¡No se quede ahí sonriendo como un estúpido! —gritó Rachel—. ¡Ayúdeme a salir de aquí! Todo esto es culpa suya. Si hubiera tenido una secadora, esto no hubiera ocurrido.


  Las ropas húmedas dificultaban enormemente sus movimientos, pero por fin consiguió ponerse en pie.


  —¿Y bien? —increpó desafiante al ver que Chance no movía un dedo para rescatarla—. ¿Piensa ayudarme a salir de aquí?


  —No hay prisa —respondió él con suavidad mientras trataba de contener la risa—. Tiene un aspecto muy interesante enredada entre esas cuerdas y ropas. Parece una especie de cautiva esperando a que su caballero acuda en su auxilio.


  Por un momento, Rachel le miró atónita. Después, para sorpresa de Chance, sus ojos se encendieron de furia.


  —Es usted un puerco, un bastardo, un hijo de…


  —Vale, vale, sólo estaba bromeando —la interrumpió, inclinándose para ayudarla.


  Le sorprendió enormemente aquella ofensiva tan fuerte. Parecía como si realmente le odiase en aquel momento.


  —Debería haberme esperado esa clase de humor de usted —soltó Rachel, furiosa, mientras se agarraba de su mano para subir.


  Cuando estuvo arriba, se soltó bruscamente de él, empezando a luchar contra las cuerdas y ropas que la oprimían.


  —Sólo un hombre como usted podría reírse de esta situación —prosiguió.


  —¿Un hombre como yo?


  —Usted no es capaz de ser nada solidario, ni tiene la más pequeña dosis de buenas formas. No es más que un egocéntrico y despiadado…


  —¡Rachel! —gritó Chance con voz fría y seca, en un intento de cortar aquel chorro de insultos.


  Ella parpadeó, como si de pronto comprendiera todo lo que estaba diciendo. Chance estaba fascinado por la forma en que Rachel trataba de recuperar el control de sí misma; su mirada se había aclarado casi al instante, y el fuego de sus ojos empezaba a desaparecer conforme iba aplacando sus nervios. Chance tuvo la impresión de que aquel tipo de ataques no solían darle a menudo.


  —Ahora comprendo por qué la señora Vinson pensaba que este trabajo era como ser deportado a Siberia —murmuró Rachel más tranquila, mientras se agachaba para recoger la ropa mojada.


  —Oiga, Rachel, sólo pretendía hacer una broma, nada más —explicó Chance, tratando de sondear su talante—. No se ha hecho daño, ¿no?


  —No, estoy bien —replicó—. Si no le importa, volveré al trabajo.


  Chance se acercó un paso y le puso una mano en el hombro, tratando de tranquilizarla.


  —La ayudaré con la ropa.


  —No se moleste. Es mi trabajo, ¿recuerda?


  Rachel se apartó a un lado para evitar el tacto de su mano, disponiéndose a alejarse con la ropa manchada. Chance tuvo la impresión de que quería escapar.


  Entonces, y sin pararse a pensar en lo que hacía, se acercó y le cerró el paso antes de que ella pudiera esquivarle.


  Apenas sin darse cuenta, Rachel se vio de pronto oprimida contra su pecho. Al levantar el rostro para mostrar su indignación, Chance inclinó la cabeza y la besó.


  Capítulo 3


  El inesperado beso de Chance sorprendió tanto a Rachel, que por un breve instante contuvo la respiración, permaneciendo absolutamente inmóvil. La furia que la había invadido unos segundos antes había desaparecido, y en su lugar empezó a sentir el calor de su boca y la lenta y deliberada forma en que Chance saboreaba sus labios. Un extraño pánico se apoderó de ella.


  No podía creer lo que estaba ocurriendo; aquel hombre estaba haciendo lo mismo que había hecho con su hermana. Era terrible. Trató de liberarse de él con todas sus fuerzas, pero Chance la abrazaba de tal forma, que apenas podía moverse entre sus firmes e inflexibles brazos.


  —Calma, pequeña fiera —murmuró Chance contra sus labios mientras ella seguía forcejeando inútilmente—. Te estoy besando, no dándote una paliza. Después de la forma en que me has gritado hace un momento, tienes suerte de que te trate tan bien.


  El indulgente humor de sus palabras enfureció aún más a Rachel.


  —¡Suélteme inmediatamente!, Chance, o de lo contrario…


  —De lo contrario, ¿qué? —preguntó él burlonamente—. Ya le he explicado que los hombres de mi familia no aceptan ningún ultimátum de sus mujeres. No haga amenazas que luego no pueda cumplir.


  —Yo no soy una de sus mujeres —replicó Rachel fuera de sí—. ¿Me ha oído bien, Chance? ¡No soy una de sus mujeres!


  —La he oído perfectamente —contestó Chance con calma mientras la miraba a los ojos—. Pero ¿se está usted oyendo a sí misma? ¿No cree que está haciendo un drama de lo que tan sólo ha sido un comentario trivial? Ni yo tengo la culpa de su caída, ni se ha hecho daño; ¿qué demonios le pasa?


  Rachel cayó de pronto en la cuenta de lo que Chance estaba diciendo. Él tenía razón. Objetivamente, su reacción había sido exagerada, y si no se controlaba, Chance acabaría por sospechar que había algo detrás de todo aquel asunto.


  Ahora apenas podía explicarse por qué se había sentido prisionera de aquel hombre hacía unos momentos. El percance le había hecho tomar conciencia de la situación en que se encontraba: sola en un lugar aislado y a merced de su enemigo. Todos sus instintos de autodefensa habían reaccionado, provocando su explosión.


  Porque aquel hombre era su enemigo; nunca debía olvidarlo. Pero ahora sabía que una parte de ella corría el peligro de olvidar o ignorar aquel hecho básico y elemental. En realidad, había sido ese olvido momentáneo lo que la había enfadado más.


  Si tenía alguna esperanza de vengarse de aquel hombre, tendría que aprender a controlarse. Unos cuantos incidentes como aquél harían que Chance empezase a sospechar.


  Rachel suspiró profundamente. Todavía se encontraba en los brazos de Chance, pero ya había dejado de luchar. Instantáneamente el abrazo de aquel hombre empezó a parecer cálido y tranquilizador, y Rachel esbozó una sonrisa trémula.


  —Lo siento —murmuró suavemente—. Me temo que he perdido los estribos; creo que he pagado con usted mi propio descuido. Ha sido una estupidez y le pido perdón por todas las groserías que le he dicho.


  Chance sonrió ligeramente, pero sus ojos permanecían peligrosamente en guardia.


  —Acepto sus disculpas. Ahora soy yo el que le pide perdón por mi estúpido comentario machista.


  —En nuestra profesión somos muy sensibles a ese tipo de comentarios. La esclavitud que el machismo impone nos toca muy de cerca.


  —No había pensado en ello. ¿Cree usted que su trabajo está tan cerca de la esclavitud?


  —Bueno, supongo que no es tan terrible como ser una esposa. Al menos me pagan por mi trabajo, y no tengo que prestar servicios adicionales nocturnos.


  La mirada de Chance se oscureció y sus manos se ajustaron a la cintura de Rachel.


  —Es usted muy susceptible. Me gustaría dejar claro que no tengo por costumbre besar a mis contratadas.


  —¿Entonces por qué en mi caso hace una excepción? —replicó Rachel.


  —No lo sé —admitió Chance seriamente—. Supongo que hay algo en usted que me interesa.


  Chance se inclinó y la besó de nuevo. Pero esta vez Rachel estaba preparada, y permaneció rígida entre sus brazos sin tratar de escapar. No tenía ningún sentido hacerlo, y sabía que en cuanto Chance no encontrase respuesta sensual o desafío femenino la soltaría. Rachel se dijo a sí misma que mientras no excitase los instintos de su enemigo estaría a salvo.


  Chance la besó largamente. Había en su beso una especie de curiosidad, como si buscara respuestas, y Rachel se preguntó cuáles serían las preguntas. Sólo esperaba que no estuvieran relacionadas con la verdadera razón de su estancia en aquel lugar. Si Chance no se enteraba de que eran enemigos, todo iría bien.


  —Eso es, Rachel —murmuró Chance contra sus labios mientras acariciaba suavemente su espalda—. Relájate, no te resistas. No voy a hacerte daño. Confía en mí.


  Las persuasivas palabras de Chance fluían a través de sus delicados besos.


  —Sólo quiero abrazarte durante unos momentos. Me he estado preguntando cómo sería tenerte entre mis brazos.


  Rachel se advirtió a sí misma que no debía responder; sin embargo, tampoco debía rechazarle. Se encontraba inmersa en un problema que no le era nada familiar. No era propio de su naturaleza permanecer pasiva y aguantar sin protestar. Trató de ignorar las intrigantes y seductoras caricias de Chance, pero sintió que algo en su interior empezaba a encenderse.


  Al principio pensó que aquella punzada tenía algo que ver con la indignación, pero lo cierto era que su cuerpo empezaba a arder, y no de furia precisamente.


  Aquello respondía a algo más, algo que empezaba a ser devastador.


  Entonces subió instintivamente los brazos para apartar sus hombros de los de Chance.


  Pero al sentir los dedos de Rachel sobre su cuerpo, Chance gimió y profundizó el beso, adentrándose en su boca. Rachel comprendió que aquello había ocurrido porque ella había abierto los labios voluntariamente, y en lugar de apartarle, sus manos se aferraron a la camisa de Chance.


  Todo su cuerpo atacaba a sus sentidos. Podía percibir el aroma varonil que exhalaba su cuerpo, y la tensión de sus músculos bajo el tacto de sus manos.


  Las manos de Chance se curvaron sobre sus nalgas, apretándola contra sí. En la mente de Rachel, los pensamientos relacionados con su hermana y sus planes de venganza se desvanecían bajo la necesidad creciente de aprender algo más sobre aquel hombre que torturaba sus sentidos. De pronto, su cuerpo se sentía vivo y agitado, anhelando una satisfacción que su mente se negaba a reconocer.


  —Rachel…


  La voz de Chance era ronca y anhelante. La cogió de la barbilla y la miró con sus ojos grises, que progresivamente se habían transformado en dos brasas ardientes.


  —Sé que todo está ocurriendo demasiado deprisa para ti, pero va a ser maravilloso, te lo prometo. Créeme, yo estoy tan sorprendido como tú. Pero algunas cosas en la vida simplemente ocurren así, y sólo un tonto podría ignorarlas.


  Ella contuvo la respiración al encontrar su mirada. Chance la deseaba. Y si ella se lo permitía, la tomaría allí mismo y en aquel instante. Entonces sintió que aquel deseo suave y doloroso que había ido creciendo en su interior clamaba por una satisfacción inmediata.


  Pero una parte de ella todavía se resistía, diciéndole que aquello era una locura.


  —Chance, por favor —masculló mientras trataba de buscar las palabras apropiadas para no descubrir su desesperación—. No quería que esto ocurriera. Es un error. Por favor, suéltame.


  —¿De qué tienes miedo, preciosa? —preguntó Chance suavemente mientras acariciaba su cuello con un dedo.


  —De ti —respondió ella con franqueza.


  —No tienes nada que temer de mí. Relájate y te lo demostraré.


  Rachel tembló con la suave caricia de los labios de él en su cuello, y Chance sonrió al apreciar aquella reacción tan reveladora.


  Pero aquella sonrisa fue el detonante final para que se rompiese el hechizo que la tenía embrujada. En aquel gesto se escondía la seguridad de la victoria inminente; Chance estaba anticipando su propia satisfacción, y ella no iba a ceder ante su deseo de conquista. No, no le daría el tipo de victoria que su hermana le había proporcionado. Pensar en Gail renovó sus fuerzas, dándole el coraje que necesitaba.


  —Le he dicho que me suelte, Chance —dijo con toda la frialdad que pudo.


  Él dudó durante unos instantes, y después la liberó. La expresión de sus ojos era indescifrable.


  —No pretendía asustarla.


  —Lo sé.


  —Colocaré de nuevo las cuerdas del tendedero.


  Rachel suspiró aliviada.


  —Me parece una idea excelente —dijo, dándose media vuelta en dirección a la casa.


  Cuando llegó al porche y se adentró en el interior de la mansión, Rachel cerró la puerta y apoyó la espalda sobre ella. Estaba temblando como una hoja. Cerró los ojos, tratando de recuperar las fuerzas y el sentido común.


  Había estado demasiado cerca del desastre. Y sabía que cuanto más tiempo se quedara en aquel lugar, el riesgo iría en aumento. Lo más sensato era marcharse de allí cuanto antes.


  Pero en lo más íntimo de ella, sabía que no se marcharía de Snowball’s Chance. Aún no.


  El sonido del teléfono la sacó de sus tribulaciones. Abrió los ojos y se dirigió rápidamente a él.


  —Snowball’s Chance —contestó con voz impersonal.


  Hubo un breve silencio al otro lado de la línea, como si la persona que llamaba se hubiera sorprendido al escuchar una voz de mujer.


  —¿Puedo hablar con Abraham Chance, por favor? —preguntó una voz masculina.


  —Lo siento, el señor Chance no puede atenderle. Soy su ama de llaves. ¿Quiere que le de algún mensaje?


  Se escuchó un largo suspiro al otro lado.


  —Así que ha contratado a alguien para contestar al teléfono por él, ¿eh? Bueno, es mejor que quedarse con el teléfono pegado a la oreja. En fin, me presentaré, porque probablemente usted y yo llegaremos a conocernos muy bien. Para su información, le diré que pienso seguir llamando hasta que consiga concertar una entrevista con ese hombre. Soy Keith Braxton.


  —Usted es el escritor independiente que trata de escribir una historia sobre Chance, ¿me equivoco?


  —Ya veo que la ha prevenido sobre mí. Oiga, dígame, ¿qué problema tiene su jefe?


  La agradable voz de Braxton se nubló momentáneamente con un tono ofensivo y casi hostil, pero casi al instante se suavizó.


  —¿Qué tiene en contra de la publicidad gratuita?


  Rachel también se lo preguntó a sí misma.


  —Quizá no necesite ninguna publicidad —respondió.


  —Eso no es lo que he oído —dijo Braxton—. Saqué la impresión de que pensaba formar su propia empresa de seguridad, o al menos eso es lo que insinuó una de las secretarias de la Dixon Security.


  —Me temo que no sé nada sobre los planes del señor Chance. Ya le he dicho que sólo soy su ama de llaves.


  —Pues no parece un ama de llaves.


  —¿No me diga?


  Por alguna extraña razón, Rachel se sintió ofendida ante el comentario. Llevaba dos días trabajando duramente en aquella casa destartalada.


  —¿Lo es usted realmente? —insistió la voz.


  —Acabo de lavar una tonelada de ropa, y en cuanto deje de hablar con usted tengo que limpiar unas cuarenta ventanas. Si no lo soy, me siento exactamente como si lo fuera.


  Braxton soltó una carcajada.


  —Muy bien, muy bien, la creo. Oiga, ¿hay alguna posibilidad de que usted quiera hablar conmigo?


  Rachel contuvo la respiración al comprender que un nuevo abanico de posibilidades se abría ante ella.


  —¿Con usted? —preguntó inocentemente—. ¿Quiere sacarme información sobre mi jefe?


  —No se preocupe. No le pido que viole la ética profesional del ama de llaves —dijo persuasivamente—. Simplemente me gustaría hablar con usted; estoy dispuesto a pagarle el tiempo que pierda conmigo.


  Rachel apretó con fuerza el auricular.


  —No sé… Estoy muy ocupada, no sé si tengo tiempo para perderlo con usted.


  —Yo pago muy bien —dijo Braxton—. ¿Qué le parecen cincuenta dólares por una hora de su precioso tiempo? Seguro que le pagan mucho menos por su trabajo. Oiga, sólo quiero información general, no secretos de estado.


  —Eso está muy bien, porque yo no conozco ningún secreto de estado.


  Rachel dudó un momento más. Las imágenes de su inesperada vulnerabilidad en el estanque la asaltaron de pronto. Pero también reavivaron su sentimiento de furia.


  —De acuerdo, señor Braxton. Hablaré con usted.


  El periodista la citó en un restaurante de las afueras de la ciudad, y Rachel anotó el nombre y la dirección.


  —Yo invito —concluyó Braxton—. La veré mañana al mediodía.


  —Allí estaré —prometió Rachel fríamente.


  Aquel asunto de la venganza estaba cada vez más lleno de dificultades, trampas y peligrosas decisiones. Jamás se había propuesto algo como aquello en toda su vida, y cada paso adelante suponía adentrarse más y más en lo desconocido.


  Rachel colgó el teléfono y durante un instante permaneció absorta contemplando el nombre del restaurante en el papel. Si Keith Braxton quería hacer una historia sobre Chance, ella era la herramienta que necesitaba. Rachel le daría toda la información sobre la forma de actuación de Chance; podría contarle de qué manera había destrozado la vida de su hermana, culpándola de un robo que no había cometido. Le diría que Chance ni siquiera se había preocupado por encontrar la solución del delito que se le había encargado resolver; simplemente había buscado una víctima propiciatoria y la había utilizado para justificarse ante la Dixon Security.


  La verdadera historia de los hechos podría interesar a Braxton, estimulándole para escribir un artículo que hiciera trizas a Chance. Sería una venganza perfecta.


  Sí, decididamente se encontraría con Braxton al día siguiente en el restaurante.


  Arrancó la hoja de la libreta, y después de memorizar los datos, la arrugó para tirarla a la papelera. Pero en el momento de hacerlo comprendió que no sería una buena idea; Chance era lo bastante curioso como para verla y abrirla, y eso podría hacerle sospechar.


  Metió el papel arrugado en el bolsillo de sus vaqueros y subió a darse una ducha. Tuvo que reconocer que Chance tenía algunos detalles a su favor al comprobar que ya había arreglado el sistema de agua caliente.


  Mientras entraba en el cuarto de baño, supo que quería darse aquella ducha para algo más que para quitarse el barro de encima: quería quitarse la sensación de las manos de Chance sobre su cuerpo y de sus labios en la boca.


  * * *


  Chance estaba empezando a perder la paciencia. No le gustaban los misterios, y definitivamente, Rachel escondía unos cuantos. Ciertamente, no había hecho ningún progreso en la tarea de ganarse su confianza mediante maniobras sutiles. Lo cierto era que nunca había sido ésa su forma de actuar.


  Durante toda la cena observó que Rachel mantenía una fría distancia, mostrándose más recelosa que nunca. Cuando él le preguntaba, ella respondía estrictamente lo necesario, y no hacía ningún esfuerzo por mantener la conversación.


  Ya no se sentía simplemente inquieto; estaba empezando a enfurecerse de verdad.


  Cuando Rachel se levantó de la mesa y empezó a recoger los platos, Chance decidió que había llegado el momento de actuar directamente y sin rodeos. Se recostó en su silla, estirando al máximo las piernas mientras observaba las idas y venidas de Rachel por la cocina.


  —¿Piensa seguir toda la noche con la cara larga por lo que ocurrió en el estanque? —preguntó de pronto.


  Rachel se volvió bruscamente, con ciertos indicios de enojo y alarma en su mirada.


  —No tengo la cara larga. Estoy ganándome el dinero que me paga. No sabía que entretenerle después de la cena formase parte de mis obligaciones.


  Chance farfulló algo entre dientes y golpeó la mesa levemente en un gesto de irritación controlada.


  —Tranquilícese, Rachel. Sólo era una pregunta. Este lugar ya es de por sí bastante solitario, pero lo es aún más estando con alguien que ni siquiera quiere hablar con uno.


  —¿De qué quiere que hablemos?


  Chance sonrió vagamente.


  —Hablemos de usted —respondió.


  —No.


  —¿Por qué no? —insistió Chance suavemente—. ¿Por qué se muestra tan reticente a contarme cualquier cosa sobre usted, Rachel?


  Rachel continuó fregando afanosamente.


  —¿Qué quiere saber? —preguntó con nerviosismo, sin mirarle.


  Chance se arrepintió al momento de haber comenzado de aquella forma el interrogatorio. Se dijo a sí mismo que debería ir más despacio si quería conseguir algo.


  —¿Cuánto tiempo lleva trabajando como ama de llaves? —preguntó suavemente.


  —No mucho.


  Chance guardó silencio, esperando en vano que ella continuase hablando.


  —¿Le gusta su trabajo?


  —No especialmente. Pero es un trabajo.


  —¿Y lo necesita?


  —¿No lo necesitamos todos?


  Chance decidió que por aquel camino no irían demasiado lejos.


  —Dijo que tenía una hermana, ¿no?


  —Sí —contestó Rachel apretando con fuerza el plato que fregaba.


  —¿Cómo se llama? —inquirió.


  Chance hubiera jurado que Rachel se había sentido extrañamente alterada por una pregunta tan simple.


  —Anna —mascullo Rachel finalmente.


  Totalmente sorprendido, Chance supo que Rachel estaba mintiendo, y se preguntó cuál sería el motivo.


  —¿Es más joven que usted?


  —Anna sólo tiene veinte años. Todavía es muy joven, muy ingenua. Demasiado confiada.


  —¿Más que usted? —preguntó Chance con ironía mientras se levantaba para ayudarla a secar los platos.


  —Desgraciadamente, sí. Lo es.


  —¿No ha pensado que quizá sea usted demasiado desconfiada?


  Rachel le dirigió una fría y burlona sonrisa.


  —¿Está insinuando que debería fiarme más de usted?


  —Me gustaría, Rachel.


  —Sí —replicó ella—, apuesto a que le gustaría. ¿Qué tal si ahora le hago yo unas cuantas preguntas?


  Chance suspiró.


  —De acuerdo. ¿Qué quiere saber?


  Rachel pestañeó asombrada, como si no hubiera esperado que él se prestara tan fácilmente.


  —¿Qué piensa hacer con Snowball’s Chance cuando haya terminado de arreglarla?


  —Probablemente usarla para los fines de semana y las vacaciones. No creo que pueda dirigir mi negocio desde aquí, pero será perfecto como lugar de retiro. Me gusta venir a las montañas para olvidarme de la ciudad y de mi trabajo.


  —¿Le gusta su trabajo?


  —Me da algunas satisfacciones —respondió encogiéndose de hombros—. Pero también frustraciones.


  —¿Qué tipo de frustraciones?


  Chance se sorprendió de aquel interés tan repentino por su trabajo.


  —Las cosas no siempre me salen todo lo bien que quiero. A veces, los intereses particulares de las empresas condicionan el rumbo de la investigación —dijo con amargura—. Espero que las cosas sean diferentes cuando tenga mi propia empresa.


  Rachel le miró de forma extraña, y pareció no tener más preguntas que hacerle, pero Chance trató desesperadamente de mantener la conversación.


  —Hoy he desempolvado en el garaje una vieja caja de fichas. ¿Quiere que le enseñe algunos juegos?


  —Bueno; no hay otra cosa que hacer aquí por la noche, ¿verdad?


  —No hasta que volvamos donde nos habíamos quedado junto al estanque.


  —No contenga la respiración, Chance —replicó Rachel, aunque sus palabras no sonaron todo lo hirientes que hubiera deseado—. La respuesta es no.


  Horas más tarde, Chance yacía acostado en su cama revisando mentalmente cada detalle de su conversación con Rachel. No había aprendido mucho de la señorita Wilder; sólo lo justo para torturarse a sí mismo y alimentar su curiosidad más que nunca.


  También había aprendido que era demasiado ambicioso pretender llevar a cabo un análisis puramente intelectual cuando su cuerpo le pedía una exploración más íntima. Sólo en la oscuridad, Chance tuvo que admitir que, después de haber tenido la miel en los labios, la necesitaba desesperadamente.


  Había sido maravilloso tenerla entre sus brazos aquella tarde. La había sentido suave, sensual y viva; y ella había respondido. Probablemente Rachel nunca lo admitiría, al menos por el momento, pero él había sentido claramente el temblor de deseo que había recorrido todo su cuerpo. Sus labios se habían abierto para él, y una parte de ella había dado la bienvenida definitiva a la profunda intimidad de sus besos.


  Era increíblemente frustrante desconocer los motivos por los que aquella mujer estaba tan determinada a luchar contra él. Pensó entonces que le gustaría ponerle las manos encima al hombre que había hecho de ella una mujer tan desconfiada; quien quiera que fuese, estaba claro que era la clave del secreto que ella escondía.


  Decidió que lo primero que había que hacer era convencer a Rachel de que con él estaba segura. Después pasaría al segundo paso: llevársela a la cama.


  Nunca había deseado tanto a una mujer.


  «Paciencia», se dijo a sí mismo. «Bastará con un poco de paciencia».


  * * *


  Todos sus propósitos de ser paciente con Rachel Wilder se vinieron abajo de repente cuando al día siguiente Chance descubrió sobre la libreta del teléfono unas marcas sospechosas. La nota había sido arrancada, pero no le fue difícil averiguar el texto original a partir de las impresiones dejadas sobre el papel de debajo.


  Descifró el nombre del restaurante y sintió que en su interior comenzaba a arder una llama que inflamaba un sentimiento todavía confuso.


  Rachel había dicho que iba de compras a la ciudad, dejándole comida preparada en la cocina.


  Era la primera vez que Rachel salía a comprar al mediodía, y la idea de una comida en soledad no le agradaba en absoluto. Era extraño lo rápido que se había acostumbrado a su compañía, y para un hombre tan solitario como él, aquélla era una experiencia bastante desconcertante.


  Pero el nombre del restaurante volvió a captar todos sus pensamientos. No hacía falta ser muy perspicaz para imaginarse que su misteriosa ama de llaves se había citado con alguien para comer, y aquel hecho, unido a que Rachel era todavía una extraña en la ciudad, planteaba una serie de preguntas interesantes.


  Chance cogió las llaves de su coche y salió de la casa. Estaba cansado de hacerse preguntas sobre Rachel Wilder sin obtener respuesta alguna, y decidió que había llegado el momento de emprender una investigación más activa.


  Antes de entrar en el coche, Chance pensó que podría llevar de camino a la ciudad un cargamento de trastos inútiles al vertedero. Le sobraba tiempo para resolver ese pequeño asunto antes de ir al restaurante.


  * * *


  Rachel se sintió abrumada por un terrible sentimiento de culpabilidad mientras aparcaba su coche enfrente del restaurante. Aquel sentimiento había empezado a dar señales de vida inmediatamente después de la llamada de Keith Braxton y su apresurado consentimiento a la cita, pero no había podido echarse atrás, ya que no tenía el teléfono de aquel hombre.


  Había pasado toda la noche desasosegada tratando de buscar la forma más adecuada para explicar su cambio de parecer con respecto a aquel encuentro.


  Pero lo cierto era que ni si quiera podía darse una explicación satisfactoria a sí misma sobre aquel cambio. Sólo sabía que aquélla no era el tipo de venganza que quería para Chance.


  Metió las llaves en su bolso y se dirigió a la puerta del restaurante, ensayando mentalmente todo tipo de excusas.


  Keith Braxton la estaba esperando en el vestíbulo. Aquel hombre tenía una expresión franca y agradable; era aproximadamente de su misma edad, e iba vestido sencillamente, con unos vaqueros y un jersey. Se acercó muy decidido a Rachel con la mano extendida y una sonrisa radiante y atractiva.


  —Usted debe de ser Rachel. Soy Keith Braxton, y no tengo palabras para expresarle mi agradecimiento por acceder a entrevistarse conmigo. Tratar de investigar sobre Abraham Chance es como darse de cabeza contra un muro.


  Braxton le mostró con un gesto la mesa que había junto a la ventana.


  —Quizá se pregunte qué me propongo —prosiguió Braxton con gran amabilidad.


  Rachel le miró.


  —Ciertamente. ¿Qué es lo que se trae entre manos?


  —Simplemente intento elaborar el perfil de uno de los más notables investigadores de seguridad de empresas de hoy —explicó Braxton, inclinándose hacia delante, con los ojos brillantes de entusiasmo—. Son una raza completamente nueva, Rachel. Combinan las viejas técnicas detectivescas con todos los nuevos métodos que hoy en día se requieren para atrapar a los ladrones de guante blanco. No pierden el tiempo con divorcios o custodias de hijos, sino que siguen la pista de desfalcadores o ladrones por ordenador. Quiero decir que en sus investigaciones siempre hay implicadas grandes cantidades de dinero. Estos tipos son tan competentes que pueden permitirse el lujo de fijar su propio precio.


  Braxton hizo una pausa, recostándose en su asiento mientras les entregaban el menú.


  —Y usted quiere hacer un artículo sobre Chance porque es uno de los mejores en ese campo, ¿no es eso?


  —Exacto. No me sorprendió saber que Chance había abandonado la Dixon Security para montar su propia agencia; siempre pensé que ese hombre tenía un sentido comercial tan desarrollado como sus capacidades investigadoras. En resumen, Chance es el tipo perfecto para un artículo sobre la profesión, y yo voy a tratar de escribir la historia. Estoy seguro de que se venderá, porque el enfoque que pretendo darle va a ser dinamita.


  —Entiendo.


  Rachel abrió la carta, mirando fijamente las diversas opciones mientras pensaba que aquella cita era una completa estupidez.


  Quizá con un poco de esfuerzo consiguiera cambiar la opinión de Braxton sobre Chance, y le hiciese verlo como un hombre malicioso y astuto. Pero eso tampoco satisfacía sus planes.


  Recordó entonces la ardiente intimidad del beso de Chance la pasada tarde, y supo que cualquier venganza que eligiese debería ser tan íntima y devastadora como aquel beso. La inclusión de una tercera persona en aquel asunto estaba fuera de lugar; se trataba de un problema personal. Un asunto entre Chance y ella.


  Rachel estaba empezando a aprender que la venganza era algo muy íntimo. Tan íntimo como la pasión.


  —¿Y bien? —preguntó Braxton amablemente—. ¿Qué me dice?, ¿me ayudará?


  Rachel decidió en aquel mismo instante comunicarle su cambio de opinión.


  —Me temo que no voy a poder ayudarle, Keith. Yo simplemente trabajo para él, y sólo llevo unos pocos días en Snowball’s Chance. Estará de acuerdo conmigo en que no he tenido tiempo suficiente para conocer sus secretos. Lo siento. Quise llamarle ayer para cancelar la cita, pero no me dejó su teléfono.


  Durante un breve instante, la amable expresión de Braxton se transformó en una mueca de fría hostilidad, pero fue un gesto tan fugaz que Rachel ni siquiera estaba segura de haberlo visto.


  —Llevo siguiendo la pista de Chance durante semanas —dijo Braxton duramente.


  Rachel asintió, presa de una cierta vacilación.


  —Lo comprendo. Pero no puedo hablar sobre él; no estaría bien.


  —Tenía la impresión de que usted acabaría diciéndome eso —dijo Braxton con un suspiro—. Desde el momento en que la vi supe que usted no vendería los secretos de Chance por cincuenta cochinos dólares.


  —Así que sus secretos, ¿no? Usted me dijo que sólo quería saber generalidades, conseguir una entrevista con Chance… —protestó Rachel.


  —Cierto. Pero ocurre que las posibilidades de conseguir una son prácticamente nulas.


  Braxton estudió el rostro de Rachel durante unos instantes.


  —Supongo que no querrá abogar por mí ante él…


  Rachel estaba desconcertada, sintiendo que sus nervios se alteraban por momentos.


  —No lo sé. No he pensado en ello. Francamente, si él supiera que estoy aquí con usted probablemente me cortaría la cabeza.


  —Es muy temperamental, ¿eh?


  Rachel sonrió.


  —Todavía no lo he comprobado por mí misma, pero no lo dudo ni por un momento. Oiga, Keith, siento mucho haberle hecho perder el tiempo.


  —Olvídelo. Siempre es agradable comer en compañía.


  —¿Todavía está dispuesto a comer conmigo?


  Braxton sonrió.


  —No hay muchas cosas que hacer en esta ciudad, y de todas formas ya estaba a punto de rendirme y marcharme a casa mañana. Cuando hablé con usted por teléfono, pensé que éste era mi último intento por conseguir la historia. Pero tiene usted razón; supongo que haré mi artículo sobre cualquier otra persona del negocio.


  —Le agradezco mucho la invitación —dijo Rachel con una sonrisa de alivio—. Me vendrá bien romper un poco con la agotadora rutina de todos los días.


  Braxton rió.


  —La verdad es que no puedo culparla, pero tengo que decirle que nunca he conocido a un ama de llaves como usted.


  —Estoy empezando a comprobar que mucha gente tiene una idea bastante anticuada de mi profesión.


  —Si no vamos a hablar de Abraham Chance —dijo Braxton con humor excelente—, ¿de qué podríamos hablar?


  —Pues, ¿usted no sabrá de ninguna empresa de limpieza de cristales aquí en la ciudad? Es que estoy pensando en repartir un poco la carga de mis responsabilidades.


  Keith se rió alegremente.


  —Éste debe ser su día de suerte, señorita. Al final de la calle he visto el anuncio de una empresa como la que busca.


  —Sí, creo que debe ser mi día de suerte.


  —¿Qué le parece si comemos y después la acompaño hasta allí?


  Keith levantó la mano para hacer una señal al camarero, pero al hacerlo volcó accidentalmente un vaso de agua sobre el regazo de Rachel.


  —¡Oh, no!


  Rachel se levantó rápidamente y trató de sacudirse el agua.


  —Lo siento —se excusó Braxton mientras le tendía una servilleta—. Quizá debería utilizar una toalla del aseo.


  Rachel miró desolada sus pantalones empapados.


  —Sí, es una buena idea. Discúlpeme; volveré en un minuto.


  Mientras se dirigía a los aseos pensó que después de todo quizá aquél no fuera su día de suerte.


  Definitivamente, no era el día de suerte de Abraham Chance. Una hora después, tras regresar a Snowball’s Chance, Rachel le encontró tendido en el suelo del viejo garaje.


  A primera vista, Chance parecía estar muerto.


  Capítulo 4


  Chance no estaba muerto. Pero podría haberlo estado si la enorme chapa de un viejo radiador de coche que había tirada junto a su cuerpo hubiera caído unos centímetros más cerca.


  —¡Chance! ¡Dios mío!, ¿se encuentra bien?


  Rachel corrió hacia Chance, que aún yacía inerte boca abajo sobre el polvoriento suelo del garaje entre un montón de cajas vacías. La sangre cubría todo su rostro y el brazo derecho.


  —No —gimió Chance casi imperceptiblemente—. No estoy bien. Me duele horriblemente la cabeza, y el brazo también.


  Rachel se arrodilló junto a él, asustada por la dolorosa expresión que había en el rostro de Chance. Palpó con cuidado la herida de la cabeza; aunque había mucha sangre, la brecha no parecía muy profunda.


  Chance gimió de dolor.


  —Lo siento —murmuró Rachel—; sólo quería comprobar la gravedad de la herida. A juzgar por la sangre, debería tener la cabeza machacada, pero no parece nada serio.


  —Las heridas en la cabeza suelen sangrar bastante —masculló Chance, parpadeando aturdido mientras trataba de incorporarse.


  —No se mueva —ordenó Rachel impidiéndoselo—. Llamaré a una ambulancia.


  —Olvide la ambulancia; no creo que sea para tanto. Sólo necesito lavarme la herida y descansar un rato.


  Rachel dudó un instante.


  —Creo que convendría que le viese un médico.


  —No es necesario.


  Era el momento de coger las riendas. Evidentemente, Chance iba a ser un paciente muy difícil. Rachel adoptó el tono más autoritario que pudo.


  —Yo digo que es necesario —dijo mientras Chance luchaba por incorporarse—. Puede usted jugar a machito en otro momento. Yo soy el ama de llaves y en situaciones como ésta me corresponde a mí decidir.


  —¿No me diga?


  Él la miró de una forma que Rachel solo perdonó por estar en semejantes condiciones. Lo cierto era que Chance no estaba nada bien.


  —Ya me ha oído. Vamos, hágame caso. Si no quiere una ambulancia, yo le llevaré en mi coche.


  —Vaya, justo lo que me faltaba; una mujer dominante y tirana.


  —¿Ah, sí? Eso quiere decir que a ustedes los Chance les gustan tan poco las mujeres dominantes como las que dan un ultimátum, ¿no es cierto?


  —Eso no es totalmente, cierto. Las mujeres dominantes pueden ser muy interesantes. ¿Le he dicho alguna vez que me gustan las independientes?


  —Bien, eso es un punto a su favor.


  Rachel necesitó todas sus fuerzas para ayudarle a entrar en el coche. Aquel hombre parecía pesar una tonelada.


  —Es que yo, en el fondo, soy un hombre muy liberal.


  —Muy tranquilizador —comentó Rachel irónicamente.


  Dejó a Chance en su asiento y frunció el ceño con preocupación mientras daba la vuelta al coche para sentarse al volante.


  —¿Está seguro de que no hace falta llamar a una ambulancia? —insistió, mirándole con preocupación.


  —Seguro —replicó él enérgicamente—. Le aseguro que no es tan grave como parece.


  Rachel sacudió la cabeza con resignación y puso en marcha el coche.


  —Bueno, ahora dígame: ¿qué ha ocurrido? —le preguntó mientras conducía a toda velocidad por la carretera de la montaña.


  —Se me cayó todo encima —contestó Chance, haciendo un esfuerzo para mirarla—. Fui al garaje hace ahora… —Frunció el entrecejo, mirando el reloj con dificultad—… unos veinte minutos, así que no he podido estar mucho rato ahí tumbado. No creo que haya llegado a perder el conocimiento, pero el golpe me dejó completamente aturdido.


  —Pero ¿cómo ha ocurrido?


  —Tenía pensado deshacerme de unos cuantos trastos inútiles llevándolos al vertedero de la ciudad.


  —¿Qué trastos inútiles? —replicó Rachel—. Ayer eché un vistazo al garaje y no vi más que unas cuantas cajas de cartón vacías. Por lo que he visto, quiere guardarlo todo. Creo que se ha equivocado de profesión, Chance; lo suyo es la chatarrería.


  —Lo que guardo son cosas útiles, de valor. No es chatarra —replicó Chance, haciendo una mueca de dolor.


  Entonces se llevó una mano a la cabeza y apretó los dientes.


  —A mí no me lo parece, pero… —se interrumpió al ver la expresión de su rostro—. Chance, ¿de veras se encuentra bien?


  —Estoy bien. Supongo que al quitar algunas cosas del montón, dejé las chapas de metal sin sujeción, y cuando se cayeron, yo estaba justo debajo.


  Las manos de Rachel se crisparon sobre el volante y fijó la mirada en la carretera.


  —Ha tenido mucha suerte —dijo.


  Se preguntó por qué estaba tan preocupada. En teoría, se suponía que ella odiaba profundamente a aquel hombre. Sin embargo, ahora sólo podía pensar que estaba malherido y que había faltado poco para que muriese.


  —Lo sé —contestó Chance, haciendo un esfuerzo por recordar—. Pero lo que me extraña es que hiciera algún ruido al empezar a caer…


  —¿De qué habla?


  —Escuché un ruido justo antes de que la luz se apagara. Recuerdo que pensé que algo iba mal, y que tenía que moverme; instinto, supongo.


  Chance cerró los ojos y recostó la cabeza sobre el asiento.


  —¿Consiguió lo que necesitaba en la ciudad? —preguntó pausadamente.


  —Sí.


  Rachel se concentró en la conducción. Pero Chance abrió un ojo.


  —¿Dónde están los paquetes? No veo ninguno…


  Ella no supo qué decir, y le miró de reojo con rapidez. Era obvio que Chance estaba empezando a recuperarse a toda velocidad.


  —No compré nada. Sólo fui a resolver algunos asuntos —replicó secamente.


  —¿Algunos asuntos?


  —Sí. Sobre un trabajo que hay que hacer en Snowball’s Chance.


  —¿Qué tipo de trabajo? —inquirió Chance sorprendido.


  Rachel se inquietó aún más.


  —Se lo explicaré todo más tarde. Ahora descanse.


  —Bien —dijo Chance—. Porque me gustaría escuchar unas cuantas explicaciones.


  Cerró los ojos y no dijo una palabra más hasta que llegaron a la pequeña clínica de la ciudad. Rachel se sintió aliviada, aunque sabía que aquella tregua no duraría mucho.


  El diagnóstico del doctor fue bastante tranquilizador; no creía que Chance estuviera gravemente herido. Todo se reducía a una leve contusión y un rasguño en el hombro, donde le dieron un par de puntos. Las instrucciones para su recuperación eran claras: reposo absoluto durante dos días.


  Chance empezó a protestar desde el mismo momento en que salieron de la consulta. Continuó protestando mientras Rachel compraba los medicamentos recetados en la farmacia y no paró en todo el camino de regreso a Snowball’s Chance.


  —Sólo necesito dormir un par de horas —insistió Chance mientras Rachel le ayudaba a subir las escaleras hacia su habitación una hora más tarde.


  —El médico dijo dos días en cama y eso es lo que va a hacer exactamente.


  —Lo que el doctor quería decir era que reposara un poco, que no trabajase.


  —Y la mejor forma de hacerlo es en la cama.


  —Eso depende de lo que se quiera hacer…


  Sus ojos grises cada vez estaban más despiertos, y ahora brillaban con malicia. Rachel se sintió incómoda bajo aquella mirada y se apartó de él.


  —Guárdese sus agudezas para más tarde. Ahora debe descansar.


  —¿Todas las amas de llaves son igual de dictadoras?


  —Depende de lo dóciles que sean sus jefes —respondió.


  Cuando entraron en la habitación, Rachel se detuvo sin saber qué hacer a continuación. Miró la vieja cama de matrimonio cubierta con una raída colcha.


  Chance la miró de reojo con picardía.


  —¿Se va a quedar para ayudarme a desnudarme?


  —Creo que se las arreglará muy bien sin mí.


  —Cobarde —dijo mientras empezaba a desabrocharse el pantalón.


  —Iré abajo y le prepararé un caldo —dijo Rachel apresuradamente, saliendo por la puerta en un abrir y cerrar de ojos.


  Chance la vio salir, pensando que aquella mujer ya era consciente de él de la forma en que una mujer era consciente de un hombre, y se felicitó por los progresos que estaba haciendo. Mientras se desnudaba, pensó que Rachel no era nada estúpida, y que por mucho que pretendiese ignorar la atracción física que había surgido entre ambos, sabía perfectamente que existía.


  Entonces recordó el asunto del restaurante. Rachel no había mencionado nada de una comida en la ciudad al hablar de sus «asuntos». Chance se preguntó qué tipo de historia le contaría si le preguntase algo del restaurante.


  Pero ya pensaría en ello más tarde. Ahora estaba demasiado cansado; mucho más de lo que quería reconocer. Le dolía el brazo y la cabeza le daba vueltas. Se dirigió a la cama, dejándose caer sobre las sábanas frías.


  Aquella noche se despertó dos veces, y en ambas ocasiones con la extraña sensación de una mano de mujer sobre su frente. No había necesitado abrir los ojos para saber quién estaba junto a su cama vigilando su estado.


  La primera vez fingió estar dormido, recreándose con la sensación de ser mimado por Rachel Wilder. Podía escuchar el crujido suave de su bata en la oscuridad, y sentir el aroma cálido y femenino de su piel, que colapsaba sus sentidos cuando se inclinaba sobre él para arreglar las sábanas y tocar su frente. La cercanía de aquel cuerpo femenino hacía que el suyo propio se tensase como respuesta, y al sentir el roce de su brazo, tuvo la tentación de agarrarlo y tirar de ella para acostarla a su lado. Tuvo que reunir todas sus fuerzas para apartar aquella idea de su mente.


  El ruido de la puerta abriéndose suavemente le despertó la segunda vez. Esta vez se atrevió a mirarla a través de los párpados entornados, refugiándose en la oscuridad de la habitación. Rachel avanzó hacia la cama, inclinándose sobre él para comprobar la fiebre. Durante un torturador momento, la pálida luz de la luna hizo que Chance pudiera atisbar sus senos a través del escote del camisón. La curva de su muslo estaba al alcance de la mano de Chance, y esta vez le fue mucho más difícil contener sus impulsos.


  Cuando Rachel salió de la habitación, Chance abrió los ojos, y deseó más que nunca conocer los secretos que escondía aquella mujer. Descubrir la verdad sobre Rachel Wilder se estaba convirtiendo en la meta más importante de su vida. Se había repetido una y otra vez que tenía que ser paciente, pero ya no estaba seguro de cuánto tiempo podría resistir así.


  Quizá ya era hora de forzar una salida a tanto misterio.


  La tercera vez que Chance abrió los ojos, la luz del sol inundaba la habitación, y llegaba desde el piso de abajo el sonido de varias voces. Permaneció inmóvil un instante, tratando de imaginar quién podría querer visitarle, pero de pronto le asaltó la idea de que pudiera tratarse de algún amigo de Rachel, y eso le desagradó profundamente.


  —¡Rachel!


  Chance apartó bruscamente las sábanas y se puso de pie, descubriendo con alivio que el dolor de cabeza había desaparecido.


  Al escuchar el grito, las voces cesaron bruscamente.


  —¡Ahora mismo subo con el desayuno, Chance! —gritó Rachel desde abajo.


  Chance se acercó a la ventana y vio a un hombre cargado con cubos y un largo cepillo que rodeaba la casa y se disponía a limpiar una ventana.


  Unos minutos más tarde, Rachel apareció en su habitación con el desayuno en una bandeja. Chance la miró duramente desde la ventana.


  —¿Quién demonios ha venido? —preguntó con brusquedad.


  Rachel abrió los ojos desmesuradamente al comprobar que Chance estaba desnudo.


  —Han venido a limpiar las ventanas —balbuceó mientras se daba media vuelta y salía por la puerta—. Ayer por la tarde les contraté en la ciudad.


  —¡Maldita sea, Rachel! Yo la contraté a usted para hacer cosas como limpiar ventanas. No le di un cheque en blanco para que contratase ayuda. ¿Por qué no me lo consultó primero? Si no puede hacerse cargo de su trabajo, debería decírmelo.


  Rachel desapareció en el pasillo.


  —Vístase, Chance.


  —¡Vuelva aquí, Rachel! ¡Estoy hablando con usted!


  —No pienso entrar en esa habitación hasta que esté medianamente decente.


  Seriamente irritado, Chance se dirigió a la puerta.


  —¡Venga aquí ahora mismo y explíquese! No me sobra el dinero, ¿recuerda? Lo único que tengo es esta casa, y tengo que vigilar cada céntimo que invierto aquí. No hay sitio para más empleados.


  Chance se detuvo en la puerta y permaneció allí mirándola fijamente.


  —¡Por Dios, Chance! ¡Hay extraños en la casa! —gritó ella mientras trataba de mantener la vista fija en su cara.


  —No habría ningún extraño si usted no los hubiera invitado. Espero que esté preparada para pagar a esos tipos.


  —Me niego a discutir sobre este asunto hasta que se hay puesto algo encima —insistió Rachel, levantando la barbilla y dándose media vuelta para marcharse.


  —¡Vuelva aquí!


  —No hasta que haga lo que le he dicho.


  —Muy bien, muy bien, usted gana —concedió furioso entrando en la habitación para ponerse unos vaqueros limpios.


  —Ya estoy vestido —informó—. Ahora haga el favor de entrar y cuénteme qué demonios se cree que está haciendo tirando mi dinero de esa forma.


  Rachel se acercó a la puerta, mirando hacia el interior con precaución.


  —Es una cuestión de coste-rentabilidad —explicó aliviada mientras entraba en la habitación y dejaba la bandeja sobre una mesa—. Pensé que a largo plazo sería más barato y rápido contratar a alguien para que limpiase las ventanas. No es un trabajo normal, Chance. Los cristales tienen porquería acumulada durante años; me llevaría días limpiarlos todos y además gastaría mucho dinero en productos de limpieza. Estos hombres son profesionales, y acabarán con el trabajo en un par de horas.


  —¿Mientras usted hace qué? —inquirió Chance secamente con los ojos puestos en el desayuno.


  —Cualquiera de las muchas cosas que hay que hacer aquí. ¿Piensa pasarse toda la mañana quejándose o se va a tomar el desayuno de una vez?


  —Difícil elección.


  —Entonces lo decidiré yo por usted —concluyó Rachel dulcemente.


  Cogió la bandeja del desayuno y se dispuso a salir por la puerta de nuevo.


  —¡Espere! —suplicó Chance corriendo tras ella para detenerla—. Comeré, comeré.


  —Así me gusta. Una decisión sensata —afirmó Rachel con una sonrisa satisfecha mientras dejaba de nuevo la bandeja sobre la mesa.


  Chance cogió una tostada mientras se servía el café.


  —¿Por qué no? Siempre puedo continuar con la discusión después.


  Rachel ignoró su comentario y se sentó en una silla para mirarle mientras comía.


  —Estaré encantada de darle una completa relación de los gastos que justifique mi decisión de contratar a esos hombres.


  —Habla como un contable cualquiera —observó Chance mientras comía vorazmente.


  Pero a pesar de su concentración en el desayuno, Chance no pasó por alto la chispa de alarma que apareció en los ojos de Rachel al escuchar sus palabras, aunque fingió no darse cuenta.


  Aquello constituía una pieza más de aquel puzzle llamado Rachel.


  —Olvide la nota de gastos. Ya que han empezado, será mejor que lo terminen —dijo Chance.


  —Me gustan los hombres que saben reconocer cuándo han sido vencidos.


  Él la miró divertido ante aquel inconfundible aire de superioridad femenina. Ciertamente, Rachel tenía unos ojos espléndidos.


  —Parece como si le divirtiera patear a un hombre cuando está bajo su control. Se está aprovechando de que no esté en plena forma para pelearme con usted —dijo Chance, tratando de disimular una sonrisa.


  —¿Eso significa que va a pasar el día en la cama como le ordenó el doctor?


  —No exactamente.


  —Me lo temía —dijo Rachel suspirando—; pero debería hacerlo, Chance. El golpe de ayer no fue ninguna tontería.


  —Sobreviviré. Pero si le sirve de consuelo, le prometo que no trabajaré muy duro hoy.


  —Haga usted lo que le parezca, con tal de que no moleste a los limpiadores.


  Chance farfulló algo entre dientes mientras cogía de nuevo el tenedor.


  —He pensado que pasaré el día supervisando su trabajo, Rachel, ¿qué le parece? Tengo interés en ver cómo ocupa su tiempo un ama de llaves profesional. Quién sabe, incluso puede que aprenda algo.


  —Quién sabe —convino Rachel secamente—. Cuando termine el desayuno, lleve abajo la bandeja y le pondré a trabajar sacando brillo a la plata que hay en los armarios.


  —¡Limpiar plata! Tengo mejores cosas que hacer con mi tiempo.


  —Hoy no. Me ha prometido que no haría ningún esfuerzo.


  Rachel se levantó y se dirigió hacia la puerta.


  —Además —continuó—, estará muy guapo con un delantal.


  —Tiene usted mucho carácter, Rachel. Se lo aseguro.


  —Y todavía no ha visto nada —le advirtió mientras salía de la habitación.


  «No», se dijo Chance. Recordó la breve imagen de sus senos iluminados por la débil luz de la luna, y el aroma cálido y seductoramente femenino de su cuerpo. «Todavía no lo he visto todo, pero lo veré. Juro que lo veré, Rachel Wilder. Y pienso hacerte toda mía: voy a desvelar todos los secretos que guardas. Es hora de que tú y yo nos conozcamos mucho más íntimamente».


  El día transcurrió con sorprendente rapidez. Rachel notó que Chance estaba agitado y nervioso por su reclusión forzosa en el interior de la casa. No obstante, Chance se entretuvo arreglando algunas cosas en el interior.


  Los limpiadores de ventanas se marcharon unos minutos antes del mediodía, y Rachel quedó bastante satisfecha de los resultados: las ventanas de la vieja mansión brillaban con el claro sol del día; incluso Chance parecía razonablemente contento.


  —Esto ya es otra cosa, ¿eh? —exclamó Rachel entusiasmada desde el porche de la casa—. Ya verá cuando arregle los balcones y le de una mano de pintura a la fachada.


  —Ya le dije que era una casa preciosa; sólo necesita un poco de atención y amor. No como otra gente que conozco…


  Rachel captó su mirada fría y calculadora, y por un instante se preguntó si él sabría quién era ella realmente. Pero inmediatamente desechó la idea; era imposible que Chance pudiera relacionarla con Gail Vaughan.


  —Pues yo sé de gente —replicó ella con calma—, que puede ser más amable con una casa que con las personas.


  —¿Está tratando de decirme algo, Rachel?


  Ella se ruborizó.


  —No; por supuesto que no. Sólo hacía una observación. Bueno —añadió para cambiar de tema—, ¿está listo para comer?


  —Sí; vamos.


  Chance la siguió al interior de la casa.


  —¿Está seguro de que se encuentra bien?


  —Estoy bien, Rachel.


  —Parece que no tiene usted muy buena cara; aún tendrá que descansar una noche más.


  —No estoy cansado.


  —Sí lo está. Será mejor que antes de volver a trabajar en el garaje se asegure de que no se le va a caer nada encima.


  —Sí, Rachel.


  Ella notó cierto aire de burla en su voz y se volvió para mirarle.


  —¿Se está riendo de mí?


  —¿Yo? Nunca.


  Su expresión era demasiado inocente para ser cierta. Rachel entornó los ojos.


  —Me encuentra muy divertida, ¿no?


  —A veces —admitió Chance—. Pero la mayor parte del tiempo me parece más interesante que divertida.


  Aquel comentario era tranquilizador.


  Rachel pasó el resto del día limpiando unos armarios y tratando de deshacerse del ocioso Chance, que no hacía más que ofrecerle su ayuda.


  —Vuelva a trabajar con la plata —le ordenó cuando Chance empezó a entrometerse en su trabajo, tratando de evitar que tirase un abrigo harapiento—. Aquí no me ayuda nada; si por usted fuera, no tiraríamos nunca nada.


  —Eso no es cierto. Sólo pretendo que no se tire nada útil.


  —Ya. Usted no sabe el significado de la palabra «útil». Para usted todo es potencialmente útil. ¿Se acuerda de aquella enorme pila de periódicos que quería guardar hace un rato?


  —Los periódicos viejos siempre se pueden aprovechar —protestó Chance—. Además, tienen un valor histórico importantísimo.


  —¡Pero si estaban cayéndose a trozos! Venga, ponga el abrigo en el saco de la basura y vuelva a su trabajo. Esa plata sí que merece la pena salvarse, y si no me deja en paz no voy a acabar nunca.


  —Así que tardaríamos más si yo me quedo ayudándola. ¿Y qué hay de malo en ello? ¿Es que tiene prisa por acabar en Snowball’s Chance?


  —No quiero desperdiciar su dinero ni mi tiempo —murmuró Rachel—. Usted me dijo que sólo quería un ama de llaves por un mes, y además no me puedo quedar aquí toda la vida.


  —¿Es qué tiene algún otro trabajo aguardando?


  Rachel contuvo la respiración. No era muy hábil improvisando coartadas sobre la marcha.


  —Sí; tengo otros trabajos pendientes —dijo atropelladamente.


  —¿Piensa pasar el resto de su vida cuidando de casas ajenas?


  —¿Quién sabe? —respondió Rachel después de un instante—. La gente cambia de vida con mucha facilidad en estos tiempos.


  —Ya, pero usted parece el tipo de mujer que siempre sabe dónde quiere estar y qué hará en el futuro.


  —Yo no tengo una bola de cristal, Chance.


  —¿Y quién la tiene? La verdad es que a veces sería muy útil tener una…


  Algo en su voz hizo que Rachel se volviese y le mirase.


  —¿Qué haría usted con una bola de cristal, Chance?


  Él mantuvo su mirada durante unos instantes.


  —Preguntarle unas cuantas cosas.


  —¿Del pasado o del futuro?


  —Del pasado… y del futuro.


  Chance apartó su mirada y se dirigió lentamente hacia la cocina.


  Rachel le vio marchar con montones de preguntas bullendo en su cerebro. Afuera caía la noche mientras grandes nubarrones se amontonaban en el cielo anunciando la tormenta.


  La casa llevaba ya unas cuantas horas en silencio cuando Rachel se convenció de que era inútil tratar de conciliar el sueño. La lluvia caía monótonamente en el exterior, aunque la tormenta no era tan violenta como la de la primera noche de Rachel en Snowball’s Chance.


  Pero no conseguía dormirse, a pesar de haber trabajado durante todo el día, como había hecho desde su llegada. Tenía la mente llena de preguntas, y el sentimiento de desasosiego que la invadía ya empezaba a convertirse en una rutina más.


  Tenía que reconocer que no había hecho ningún progreso en sus planes para vengarse. En su lugar, el hombre al que se suponía que tenía que ajustar las cuentas estaba obteniendo beneficios de su trabajo. Rachel torció la boca en una mueca irónica; algo estaba mal en aquella ecuación, pero no sabía qué.


  Era como si estuviera perdiendo las intenciones de castigar a Chance.


  Por otra parte, pensaba que no estaba del todo bien vengarse de un hombre que tenía el cuerpo magullado y la cabeza seriamente dañada. Era difícil pensar en descargar su odio sobre un individuo que se enternecía ante un montón de periódicos viejos y que rescataba todos los trastos inservibles de la basura. Era casi imposible tratar de pensar en machacar a un hombre que pasaba las noches hablándole de sus proyectos para el futuro; un hombre que deseaba tanto tener un hogar propio.


  Debería haber sospechado que algo iba mal cuando fue incapaz de traicionar a Chance con Keith Braxton.


  O cuando se encontró a sí misma respondiendo al beso de Chance.


  El beso de Chance.


  Aquel pensamiento la llevó a preguntarse cómo estaría Chance en esos momentos. Rachel había observado que Chance se había acostado antes de lo normal, y eso le preocupaba. Le había visto subir las escaleras pesadamente, frotándose el cuello y la frente con abatimiento. ¿Y si tuviera una recaída? Había leído en alguna parte que los golpes en la cabeza eran muy engañosos, y podían tener consecuencias a largo plazo. Quizá debería ir a ver cómo estaba, como había hecho la pasada noche.


  Apartó las mantas y se puso en pie sobre el frío suelo. Uno de aquellos días, pensaba mientras empezaba a tiritar, Chance tendría que considerar la posibilidad de instalar calefacción central en aquella casa. Corrió con los pies descalzos hacia la habitación de arriba mientras se decía que su preocupación por el futuro de Snowball’s Chance era absurda, si lo que quería era destruir algo de Chance.


  Pero lo cierto era que aquella idea le repugnaba; nunca sería capaz de hacer nada terrible contra Snowball’s Chance, igual que había sido incapaz de traicionar a Chance con un periodista de la calaña de Keith Braxton. Aquel descubrimiento la hizo casi tambalearse ante la puerta entornada de la habitación de Chance.


  En el interior, la sombra del cuerpo de Chance tendido en la cama se proyectaba en la pared.


  Quizá nunca pudiera reunir el coraje para vengarse de él.


  Lentamente, como dirigida por una cuerda invisible, Rachel caminó hacia la cama. De pronto se sintió atrapada en una telaraña de emociones que no podía entender del todo. Aquél era el hombre que ella pensaba que odiaba, el hombre al que había ido a castigar.


  Pero las únicas impresiones claras que tenía aquella noche eran el acuerdo del beso ardiente y el impacto que le había supuesto el encontrarle herido el día anterior. Y un sencillo recuerdo como el primero tenía el poder de hacer revivir en su interior un deseo casi doloroso; el otro la hacía desear ofrecerle toda la protección y el calor de que fuese capaz.


  Debía estar loca; no podía estar enamorándose de Chance; era completamente imposible. Imposible.


  Avanzó unos pasos más hacia la cama, ya completamente insensible al frío del suelo. Se sentía desorientada, atrapada entre dos realidades paralelas. Era una locura. Pensó entonces que si no era capaz de controlar sus salvajes y confusas emociones, estaría perdida. Así que trató de convencerse de que sólo estaba allí para comprobar si Chance tenía fiebre. Nada más.


  —Ya era hora de que llegaras —murmuró Chance cuando Rachel se detuvo junto a la cama.


  El impacto de su voz en la oscuridad heló la sangre de sus venas. Chance aprovechó su desconcierto para agarrarla y hacerla caer sobre la cama.


  Capítulo 5


  La sensación de caída era tanto física como emocional. Rachel sabía que estaba perdiendo el equilibrio, en todos los sentidos, mientras Chance la arrastraba hacia la cama. La cabeza le daba vueltas, y su pulso estaba acelerado. Sabía lo que estaba pasando y también sabía que debía resistir. Aquello era una locura; lo cambiaría todo.


  Pero en aquel momento, mientras su mente giraba vertiginosamente y su cuerpo temblaba levemente junto al de Chance, Rachel perdió toda intención de luchar. La irresistible atracción que había ido creciendo entre ellos ahora era innegable. Al mirar en los brillantes ojos de Chance, Rachel supo que él había conocido lo inevitable de la situación mucho antes que ella.


  También supo que ahora estaba en aquella habitación por algo más que la necesidad de comprobar si Chance tenía fiebre. Se tendió junto a él, asiendo con sus manos los firmes hombros, sintiendo el roce de sus ropas sobre las sábanas. Debajo de las mantas de lana que separaban sus cuerpos, Rachel podía sentir la fortaleza del cuerpo de Chance.


  —Esperaba que volvieras esta noche.


  La sensual aspereza de su voz atravesó con facilidad los sentidos de Rachel.


  —Anoche casi me volví loco cuando entraste aquí. Pero no tenía ninguna intención de retenerte. Me dolía la cabeza, y mi brazo todavía estaba dolorido. Sabía que me lo destrozaría si trataba de hacerte el amor. Pero esta noche las cosas son diferentes.


  Rachel contuvo la respiración al escuchar sus palabras.


  —¿Estabas despierto anoche cuando vine a ver cómo estabas?


  —Sí, estaba despierto. Y totalmente frustrado.


  Chance acarició sus costados, deslizando las manos suavemente hacia sus caderas.


  —Esta noche estaba aquí tumbado esperando otra oportunidad —continuó Chance con una vaga sonrisa entre las sombras—. Dime que no podías estar lejos de mí, Rachel. Dime que tenías que venir a mi habitación, que esto es lo que deseabas que ocurriera esta noche.


  Rachel sacudió la cabeza, en señal de una silenciosa negativa.


  Los mechones de su cabello se deslizaron suavemente sobre su rostro.


  —Éste es el último lugar donde debería estar esta noche.


  —No quieres decir eso —respondió Chance fieramente, capturando su cara entre las recias manos para estudiar su expresión grave y desesperada—; sabes que no piensas eso.


  Chance atrajo su cabeza hacia él, besándola con una urgencia enloquecedora.


  * * *


  Rachel gimió y abrió sus labios para murmurar una última protesta contra el destino y contra su propia vulnerabilidad. Pero no consiguió articular una sola palabra. Chance invadió su boca, y aquella petición borró los restos de su intención de luchar contra él.


  Quizá fuera estúpido, insensato y completamente incomprensible, pero Rachel sabía que aquello era lo que deseaba. Quería a Abraham Chance como nunca había querido a nadie. Suspiró en el interior de su boca, y su sofocado cuerpo comenzó a derretirse con la dureza del de Chance.


  —Eso es, mi amor —murmuró Chance mientras la rodeaba con sus brazos—; sólo tienes que relajarte y dejar de luchar contra ello. Yo me encargaré del resto.


  Sus palabras continuaron fluyendo mientras despojaba el tembloroso cuerpo de Rachel de su camisón. Le hablaba a través de húmedos y ardientes besos, persuadiéndola y obligándola a una rendición completa. Ella sentía que su cabeza iba a estallar de un momento a otro. Jamás había experimentado nada parecido a la suave y peligrosa excitación que ahora la envolvía. Se agarró a Chance con fuerza, usándole inconscientemente para calmar sus vertiginosas emociones.


  Chance arrojó al suelo la última de sus prendas, y comenzó a acariciar sus nalgas lentamente, percibiendo la frialdad de su piel.


  —Te vas a quedar helada si sigues acostada sobre las mantas. Entra aquí; se está más caliente.


  Chance apartó las mantas y acercó a Rachel junto a su cuerpo.


  —Chance —murmuró Rachel suavemente al sentir el calor de aquel cuerpo junto al suyo—, estás tan… tan…


  —¿Tan dispuesto para ti? ¿Es eso lo que intentabas decir? Lo sé. Antes te dije que estaba aquí tumbado esperando a que vinieras de nuevo esta noche.


  —¿Has estado esperando aquí tumbado desnudo? —preguntó Rachel casi sin aliento—. ¿Todo este tiempo?


  —Creí que me volvía loco.


  Chance comenzó a acariciar sus pequeños y redondeados senos, haciendo que Rachel se estremeciese de placer.


  —Pero ahora sé que sobreviviré. Eres tan maravillosa, mi amor. Tan maravillosa…


  Se inclinó sobre ella, cubriendo su boca una vez más mientras incitaba un firme brote de deseo en sus pezones. Rachel comprendió que aquella noche no sólo le quería; le necesitaba. Le rodeó con sus brazos mientras buscaba las sólidas formas de su cuerpo; era como si pudiera conocer la verdad sobre él a través de la más primitiva forma de comunicación. Quizá a la mañana siguiente comprendería la estupidez de su comportamiento, pero aquella noche el futuro parecía tremendamente lejano Chance llenaba por completo su mundo.


  Rachel se entregó al placer de explorar el cuerpo recio y delgado de su amante. Le fascinaba todo lo que había en él. Chance gimió al sentir su tacto y la acercó contra su cuerpo aún más, haciendo que Rachel se encogiese al sentir en su abdomen la opresión de su virilidad.


  —Tranquila, cariño —murmuró Chance con voz ronca—; todo irá bien. Confía en mí esta noche.


  —No es una cuestión de confianza —contestó ella torpemente, asiendo la cadera de Chance con dedos inseguros.


  —¿De qué, entonces? —preguntó él mientras daba dulces mordiscos en su cuello.


  —Es sólo que hay más cosas en ti de lo que yo… eh… esperaba.


  Avergonzada por la estupidez de su observación, Rachel agachó la cabeza y posó sus labios sobre el pecho de Chance, besándolo suavemente.


  —No te preocupes por ello —contestó Chance con una risa ronca—. Tengo la impresión de que tú y yo vamos a encajar perfectamente.


  Chance deslizó la palma de su mano sobre el tenso abdomen de Rachel hasta que sus dedos se hundieron en el suave vello. Rachel creyó perder el conocimiento al sentir los dedos de Chance acariciando el punto más sensible de todo su cuerpo.


  —Chance…


  —Eso es, cariño; estremécete para mí.


  Su mano se hundió aún más, hallando la dulce y cálida humedad que él mismo había provocado. Rachel se estremeció de placer y gritó, sintiendo cómo su amante iba perdiendo el control rápidamente y su propio deseo crecía desmesuradamente.


  De pronto se sintió como una mujer completa, segura de su poder de seducción ante la excitación que provocaba en aquel hombre. Quería complacerle, seducirle, atormentarle y satisfacerle; quería conmoverle tan íntimamente como él la estaba conmoviendo a ella.


  Chance sintió el vertiginoso anhelo que tomaba forma en el interior de Rachel y comenzó a murmurar mensajes cortos y casi indescifrables en su oído mientras se acercaba aún más a su cuerpo.


  —Tócame —suplicó fieramente—. Eso es, así… Quiero sentir tus dedos por todo mi cuerpo. Más abajo, sí, así; más fuerte. Dios santo, no seas tímida conmigo, cariño; esta noche no. Necesito saber que me amas. Otra vez, hazlo otra vez, mi amor. ¿Sientes cuánto te necesito? Voy a estallar dentro de ti, voy a encenderme en llamas cuando te haga mía. Desde el primer momento supe que serías capaz de hacerlo así… No debería haber esperado tanto para conseguir que ocurriera; fui un estúpido al no llevarte a la cama la primera noche.


  Rachel escuchaba sus palabras, pero apenas entendía su significado. Sus sentidos captaban tan sólo el sensual tono con que las pronunciaba y el sentimiento que Chance ponía en ellas: la necesidad viril, el deseo punzante y apremiante, la promesa de saciar su hambre, la súplica de una rendición completa.


  —Te quiero, Chance. No sabía… no me daba cuenta de cuánto te quería. No sabía que sería tan maravilloso.


  Chance recorrió sus senos con los labios, haciendo que Rachel se estremeciera de deseo y hundiera los dedos entre su pelo.


  La ardiente excitación continuó creciendo entre ellos. Seguros en la cálida oscuridad, bajo las mantas, exploraron mutuamente sus cuerpos, murmurando palabras de promesa y deseo. Rachel se sentía perdida en el mundo irracional de las sensaciones que Chance había creado; sólo podía pensar en la magia de aquel momento.


  Para Rachel, cada movimiento, cada caricia, cada palabra parecía expresamente designada para alimentar las llamas que crecían en su interior. Nunca había experimentado una sensación tan explosiva. Por fin Chance se movió, separando sus piernas y colocándose a la entrada de su suavidad secreta y Rachel le rodeó firmemente con los brazos, cerrando los ojos y preparándose para el primer y firme impulso que desencadenaría el éxtasis.


  Pero durante un instante, Chance permaneció tensamente sobre ella, sin hacer ningún intento por completar la inevitable unión.


  Rachel abrió los ojos y le encontró mirándola con expresión ardiente.


  —¿Qué ocurre, Chance? ¿Algo va mal?


  —Cariño, esta noche no estás pensando claramente, y ésa es la forma en que te quiero, pero tengo que saber algo.


  —¿El qué?


  —¿Te has preparado?


  Rachel se sobresaltó al comprender el significado de sus palabras. Sintiéndose turbada y estúpida, agitó la cabeza lentamente.


  —No, no, yo… no hay nadie más, no tenía ninguna razón para usar… quiero decir que yo, oh, Chance, lo siento. Ha sido una estupidez por mi parte. No sé por qué no lo pensé.


  —Calla —murmuró Chance, inclinando la cabeza para besarla largamente—. Me alegro mucho de que no haya nadie más y no tuvieras ninguna razón para tomar la píldora o usar el diafragma —dijo Chance con una sonrisa de satisfacción en los labios—. Eso simplifica la vida considerablemente.


  Chance se apartó de ella, pero Rachel se agarró instintivamente a él.


  —No te vayas —le suplicó, sabiendo incluso al decirlo que no podían arriesgarse de aquella forma.


  Chance la acarició suavemente, deslizando un dedo desde su barbilla hasta las comisuras de la boca.


  —Tranquila, cariño, no me voy a ninguna parte.


  Rachel oyó que Chance abría el cajón de la mesilla de noche y sacaba algo de un paquete. Cerró los ojos, en parte aliviada y en parte avergonzada por no haberse preocupado de aquello en el curso de los acontecimientos.


  —Menos mal que uno de los dos estaba preparado —dijo Chance con una carcajada tosca y sensual al volver hacia ella—, porque si no nos hubiéramos visto obligados a ser muy creativos esta noche.


  La besó de nuevo, resbalando la mano por entre sus muslos para comprobar si Rachel seguía preparada para él.


  —¿Cuándo compraste…? Bueno, supongo que siempre tendrás algo así a mano —musitó Rachel.


  Chance mordió cariñosamente el lóbulo de su oreja.


  —¿Quieres saber la verdad? Compré una caja ayer mientras tú te encargabas de mi receta.


  Rachel no supo qué decir.


  —Deja de preocuparte —le ordenó Chance suavemente—. Ya te dije que yo me encargaría de todo. Ahora rodéame con tus brazos y dime que me quieres.


  Rachel obedeció, sonriendo tímidamente.


  —Te quiero, Chance. ¿Qué viene ahora?


  Él sonrió con sensualidad maliciosa.


  —Ésta es tu noche de suerte. Vas a obtener lo que deseas.


  Chance comenzó a guiarse en su interior, y la débil sonrisa de sus labios se desvaneció al sentir la convulsiva forma en que el cuerpo de Rachel se aferraba al suyo. Sus ojos ardían al mirarla.


  —Eres tan maravillosa, tan sensual. Te deseo tanto…


  Entonces se hundió hasta el fondo, llenándola por completo. Rachel gritó al sentir la invasión de aquel cuerpo. Durante un instante había pensado que aquello no funcionaría, a pesar de las palabras de Chance. Pero ahora él estaba dentro, muy dentro de ella, moviéndose lenta y deliberadamente mientras el cuerpo de Rachel se ajustaba al suyo. Sus manos se afianzaban en sus hombros, y su boca bebía los suaves suspiros que salían de sus labios.


  Cuando Rachel empezó a responder, Chance gimió de placer, y los músculos de sus caderas se tensaron bajo sus manos mientras continuaba con el mecimiento lento y regular.


  Rachel pensó que iba a perder el conocimiento, como si fuera a romperse en miles de trozos de cristal. Una excitación turbulenta vibraba en su interior, mostrándole nuevos secretos sobre su cuerpo y su habilidad para responder. Se agarró con fuerza a Chance, suplicando una respuesta a una pregunta que no estaba segura de cómo hacer.


  Pero él sabía lo que ella quería. Cuando sus caderas se elevaron desesperadamente contra él y su cuerpo comenzó a tensarse presa de un deseo insoportable, Chance se introdujo profundamente en ella.


  —Ahora —murmuró con voz ronca—, déjate llevar ahora.


  Rachel obedeció, sintiendo que sus nervios se convulsionaban en una ardorosa respuesta final a la deliciosa y sensual tortura que deliberadamente habían prolongado.


  —Chance, oh, por favor, Chance, no puedo soportarlo.


  —¿Y crees que yo sí?


  Entonces sus cuerpos se unieron para llegar al éxtasis, y el grito ronco de Chance llenó la habitación, mezclándose con los suaves gemidos de alivio de Rachel.


  Ella se sintió como si cayera en la oscuridad, al mismo tiempo que se sujetaba entre los brazos de Chance mientras las cristalinas reminiscencias de satisfacción se disolvían lentamente y desaparecían. Cerró los ojos, tratando de evitar enfrentarse al hecho de que aquel interludio tan especial había terminado. Pronto amanecería, y no quería empezar a preocuparse aquella noche.


  Chance la besó perezosamente mientras se levantaba cuidadosamente y se apartaba de ella al ver que Rachel empezaba a estar a disgusto bajo su peso.


  —¿Ahora me vas a dar la espalda y te vas a dormir después de haberte saciado? —preguntó Chance en la oscuridad.


  Rachel se volvió hacia él.


  —Lo siento.


  —No lo sientas. Si te digo la verdad, yo estoy más cansado que tú; aún estoy convaleciente, ¿recuerdas?


  Instantáneamente, Rachel abrió los ojos con inquieta preocupación.


  —¡Chance! ¿Estás bien? —preguntó alarmada.


  —Vaya una pregunta —contestó él, acariciando cariñosamente sus mejillas—. Me siento maravillosamente. ¿Y tú?


  Rachel se mordió los labios.


  —Creo que ya sabes la respuesta a eso.


  —Pero me gustaría oírtelo decir —replicó Chance seriamente.


  Rachel buscó su mirada entre las sombras.


  —¿Por qué?


  —Porque en ese caso sabría que estoy haciendo progresos en un asunto.


  —¿Qué asunto? —preguntó ella empezando a inquietarse.


  —El problema de conseguir que confíes en mí.


  —¿Es eso lo que quieres?


  —Sería muy tranquilizador oírte decir esas palabras. Eres tan desconfiada, siempre mirándome como si te preguntaras si soy en verdad digno de tu confianza. Y ahora que me la has dado hasta este extremo, me gustaría oír que lo reconoces.


  —¿Crees que hacer el amor contigo significa automáticamente que he decidido confiar en ti?


  —Espero que sí.


  Rachel se sentó en la cama, tanteando torpemente por encima de las mantas buscando su bata.


  —No sé de qué me hablas, Chance. Eres un amante maravilloso y, después de lo que ha ocurrido, estoy segura de que lo sabes. Es muy tarde, así que será mejor que vuelva a mi habitación.


  —Eh, ¿dónde te crees que vas? —exclamó Chance, cogiéndola del brazo mientras le quitaba la bata de las manos.


  —A mi habitación.


  —No; no irás. Te vas a quedar aquí esta noche.


  Chance la obligó a tumbarse de nuevo junto a él.


  —De acuerdo, de acuerdo —prosiguió tratando de tranquilizarla—; no te gusta hablar después de hacer el amor. No importa; puedo esperar a mañana para hablar.


  —¿Hablar de qué? Chance, estás diciendo tonterías.


  Rachel sintió que el pánico se apoderaba de ella. Quizá Chance sospechase que algo no iba bien; de lo contrario, no habría hecho aquel comentario. Estaba tratando de obligarla a confesarlo todo y de ahora en adelante debería tener aún más cuidado para no revelar los verdaderos motivos de su presencia en Snowball’s Chance.


  Pero lo peor de todo era que quería decírselo. Estaba ansiosa por poner las cartas sobre la mesa y conocer la versión de Chance sobre la historia de su hermana.


  —Chance, yo…


  —Tranquila —murmuró Chance, rodeándola con sus brazos—. ¿Qué tengo que hacer para que comprendas que no tienes que asustarte cada vez que me acerco? ¿Cuándo vas a confiar en mí, preciosa?


  Rachel fue incapaz de encontrar palabras para responderle. Escondió la cara en su pecho y le abrazó con fuerza, mientras él la acariciaba cariñosamente.


  —Lo siento —murmuró Rachel por fin—. No estoy acostumbrada a compartir la cama con mis patrones.


  —No —convino él pensativamente—. Ya lo veo. Duérmete, cariño. Arreglaremos esto mañana por la mañana.


  A la mañana siguiente, Rachel se despertó lentamente, tratando de acostumbrarse a la sensación de tener un cuerpo masculino durmiendo junto al suyo. Permaneció inmóvil durante un largo rato, hasta que estuvo segura de que Chance dormía profundamente.


  Entonces se dispuso a salir de la cama, moviéndose con sumo cuidado. Pero no había puesto aún los pies en el suelo cuando una mano recia la agarró por la muñeca.


  —¿Es que voy a tener que atarte con una cadena para que no te escapes cada vez que crees que no te veo? —preguntó Chance sin abrir los ojos.


  El cuerpo de Rachel se tensó. Se volvió nerviosamente para mirarle. El oscuro cabello de Chance estaba atractivamente revuelto y su piel bronceada contrastaba con el blanco de las sábanas; estaba realmente seductor.


  —No sabía que estuvieras despierto. Necesitas dormir, Chance. Sólo iba a darme una ducha.


  —Eres una mentirosa incorregible, ¿lo sabías? Muy dulce, pero nada convincente.


  Chance abrió los ojos y su limpia mirada gris se posó sobre Rachel, haciendo que se ruborizara.


  Se sentía acorralada, así que se agarró a lo único que se le ocurría.


  —Eres muy bueno desenmascarando a los mentirosos, ¿no, Chance?


  —Tengo alguna experiencia.


  —¿Y siempre aciertas? —le preguntó desafiante, pensando en su hermana Gail.


  —Digamos que casi siempre. Nadie es perfecto.


  Él tenía razón. Había estado muy lejos de ser perfecto al «resolver» el caso en el que Gail se había visto implicada. Aunque quizá Chance no supiera cuánto daño había hecho realmente.


  —¿Qué harías si descubrieras que te has equivocado sobre… sobre algo muy importante, Chance?


  Él la miró fríamente.


  —Trataría de enmendar mi equivocación.


  —¿Lo harías?


  Rachel contuvo el aliento. Quizá, sólo quizá, hubiera alguna forma de arreglar todo aquel asunto sin necesidad de una venganza. En contra de su voluntad, Rachel había empezado a sentir cierto respeto por aquel hombre; no parecía el tipo de persona que arrojara a los lobos a una víctima inocente por salvar su reputación como investigador. Quizá, si Chance conociera su versión de la historia y escuchara lo que Rachel tenía que decirle sobre lo ocurrido en la empresa de Gail, abriría de nuevo la investigación.


  O quizá simplemente estaba tratando de justificarle ante ella misma porque se había enamorado de él.


  Rachel tomó una decisión. No tenía elección, porque sabía que nunca sería capaz de vengarse de aquel hombre; al hacer el amor con Abraham Chance se había dado cuenta de ello.


  —Chance —empezó a decir con franqueza—, quiero hablar contigo. Tengo algo muy importante que decirte.


  Él sonrió con expresión satisfecha.


  —Ya era hora.


  Rachel iba a comenzar a hablar, pero algo la detuvo. Comprendió que no le gustaba aquella expresión de triunfo que había en los ojos de Chance; le recordaba que estaba tratando con un hombre cuyo trabajo consistía en desenmascarar mentirosos, desfalcadores y todo tipo de embaucadores. Y parecía como si estuviera a punto de desenmascarar al siguiente: ella.


  Y Gail había dicho que aquel hombre la había seducido para incriminarla después.


  Un pensamiento escalofriante recorrió todo su cuerpo: tema que enfrentarse a la posibilidad de que Chance la hubiera seducido deliberadamente la pasada noche con el fin de sonsacarle algunas respuestas a preguntas que se hacía sobre ella.


  Ahora más que nunca la incertidumbre nublaba su mente, y necesitaba tiempo para pensar.


  —Pero antes quiero darme una ducha y vestirme —murmuró.


  Chance la liberó a regañadientes.


  —Muy bien, pequeña cobarde. Haz lo que quieras, pero no estés mucho tiempo en el cuarto de baño o entraré a ducharme contigo.


  —No hay sitio para dos en la ducha —replicó Rachel, saliendo por la puerta.


  Veinte minutos más tarde, Rachel estaba ocupada preparando el desayuno cuando escuchó el ruido de puertas abriéndose y cerrándose en el piso de arriba; eso significaba que Chance había terminado de ducharse y pronto bajaría a desayunar.


  Pero Rachel no deseaba enfrentarse de nuevo a él. Ahora no le cabía ninguna duda: Chance sabía que ella tenía secretos que ocultar. Repasando mentalmente los días que habían pasado juntos, Rachel se percató de que Chance le había dado varias oportunidades para que confiase en él, y aquella última noche había supuesto el toque de gracia. Probablemente ahora se estaba felicitando por haber conseguido romper todas las barreras.


  Pero si conseguía persuadirle para que volviera a abrir el caso sobre su hermana, aquella confesión podría valer la pena. Chance parecía un hombre honesto en el fondo; había en él una integridad inconfundible que no encajaba con el hombre que Gail había descrito.


  Rachel estaba casi segura de que sería capaz de convencer a Chance para que escuchase lo que tenía que decirle.


  Pero en mitad de sus elucubraciones, oyó que un coche se aproximaba a la casa.


  Al asomarse a la ventana, Rachel pudo comprobar que el inesperado visitante era una hermosa joven, que salía de su flamante deportivo en dirección a la puerta principal. De unos veinte años de edad, la joven rubia y atractiva vestía unos elegantes pantalones y una blusa de seda, con un corte de pelo muy moderno y el rostro maquillado con paciencia y esmero.


  Rachel dejó el cuchillo sobre la mesa y salió al vestíbulo para abrir la puerta, pensando que la visita de aquella mujer era de lo más inoportuno en aquellos momentos. Era obvio que Chance iba a tener otras cosas de qué ocuparse aparte de su explicación.


  La visitante golpeó la puerta con los nudillos justo en el momento en que Rachel giraba el picaporte.


  —Buenos días —saludó Rachel amablemente—. ¿En qué puedo ayudarla?


  La joven la miró con insolencia.


  —¿Quién demonios es usted?


  —Soy Rachel Wilder, el ama de llaves del señor Chance.


  —¡Su ama de llaves! ¿Desde cuándo él…?


  La mujer se interrumpió bruscamente al ver a Chance bajando las escaleras.


  —¡Chance! —gritó—. Me alegro de que estés aquí; esta vez tienes que escucharme.


  —Yo siempre te escucho, Mindy —respondió Chance secamente al llegar a la puerta—. No siempre hago lo que quieres, pero siempre te escucho. Rachel, le presento a mi hermana, Mindy. Cuando no da la lata ni hace una de sus escenitas melodramáticas es una buena chica.


  —¿Cómo está usted? —murmuró Rachel.


  Rachel extendió la mano amablemente, pero su gesto fue ignorado por completo.


  Obviamente, Melinda Chance tenía otras cosas más importantes en las que pensar que en ser amable con el ama de llaves de su hermano. La orgullosa joven empezó a revolotear alrededor de Chance con lágrimas en los ojos.


  Rachel se dio cuenta de que aquellas lágrimas no estropeaban el artístico maquillaje que llevaba. Pensó entonces que Melinda y Gail tenían algo en común: eran expertas en el arte de llorar sin estropear su aspecto.


  —Chance, tengo que hablarte en privado —empezó a decir en un tono melodramático—. Toda mi vida pende de un hilo; tienes que darme mi dinero. Me voy a casar, y te aseguro que esta vez va en serio. Amo a Roarke, y tengo que casarme con él.


  —¿Roarke? ¿Y qué le pasó a Karl? —preguntó Chance suavemente, mirando a Rachel por encima de Mindy.


  Rachel comprendió el significado de aquella mirada, y supo que su conversación con ella había sido pospuesta, no olvidada.


  —No bromees, Chance. Esta vez tengo que casarme, ¿no lo comprendes? Yo… estoy embarazada.


  Rachel contuvo la respiración.


  —Discúlpenme —masculló—. Este asunto no me incumbe. Estaré en la cocina si me necesitan.


  —Allí es donde voy yo también —dijo Chance mientras se zafaba del abrazo de su hermana—. Todavía no he desayunado.


  —¿Desayunar? —exclamó Mindy quejumbrosa—. ¿Cómo puedes pensar en comer ahora?


  Chance echó una ojeada a su reloj.


  —Es una hora perfecta para pensar en desayunar. Son casi las ocho. Pero, ahora que lo pienso, tú no sueles estar despierta a estas horas de la mañana. ¿Vienes desde San Francisco?


  —No, he pasado la noche en un motel a unas cuantas millas de aquí —explicó Mindy escuetamente—. Chance, yo…


  —Discúlpame, necesito una taza de café.


  Chance se encaminó hacia la cocina tras los pasos de Rachel, tratando de ignorar la desesperada voz de Mindy.


  —¡Chance, escúchame! ¿Es que no me has oído? Estoy embarazada. He de casarme con Roarke. Esta vez no tengo elección.


  —Bueno; te deseo la mejor de las suertes —respondió Chance con desenfado mientras entraba en la cocina y se sentaba a la mesa—. ¿A qué se dedica Roarke? ¿Va a ser capaz de mantener una familia? Supongo que le habrás avisado de que eres adicta a las tarjetas de crédito, ¿no?


  —Es escritor —declaró Melinda muy ufana mientras corría a sentarse en una silla frente a su hermano—. No cuentes con que me pueda mantener, Chance. Tendrás que darme mi dinero. Roarke y yo… y el niño lo necesitaremos para sobrevivir.


  —Los bebés no comen mucho, ¿no cree, Rachel? Un poco de leche, una papilla de vez en cuando, y eso es todo. Dudo mucho que vayas a tener que echar mano de tu dinero. ¿Qué le parece, Rachel? ¿Ha tenido usted alguna experiencia con niños?


  Rachel le dirigió una rápida mirada, sintiéndose horrorizada de verse implicada en aquella conversación.


  —Me temo que no sé nada sobre ellos —murmuró mientras preparaba las tostadas—. Nunca he tenido un hijo.


  De pronto le vino a la cabeza la escena de la noche anterior en que Chance se había detenido antes de hacerle el amor para tomar precauciones. Entonces se ruborizó tontamente.


  —Chance, este asunto es entre tú y yo —intervino Mindy—. Estoy segura de que a Rachel no le interesan mis problemas.


  —Y yo estoy seguro de que las amas de llaves están acostumbradas a los hechos de la vida —comentó Chance con indiferencia mientras se servía una taza de café—. Se enfrentan con ellos día y noche. ¿No le parece, Rachel?


  Rachel se sonrojó aún más.


  —¿Le apetecen unas tostadas, Mindy? —preguntó apresuradamente.


  —No tengo apetito —respondió la joven terminantemente—. Chance —añadió, volviéndose hacia él—, no pienso irme de aquí sin mi dinero, ¿me entiendes? Voy a casarme con Roarke.


  —Puedes quedarte un día o dos mientras no molestes —dijo Chance mientras cogía el plato de tostadas que le tendía Rachel—. Aunque conociéndote como te conozco, vas a ser un auténtico engorro. Sólo llevas un par de minutos aquí y ya me estás cargando, Mindy. Sabes que no soporto los lloriqueos, y menos a primera hora de la mañana. Además, si te quedas, tendrás que echarnos una mano.


  —¿Echaros una mano? Estás loco; no pienso mover un dedo —replicó Mindy con desprecio—. He venido a hablarte sobre mis planes de matrimonio.


  —Si te quedas aquí, tendrás que colaborar.


  —¿Es que no me has oído, Chance? Me voy a casar.


  —Por favor, Mindy, no vuelvas a sacar el tema durante el desayuno. Y no llores; tengo un estómago muy delicado.


  Chance hundió el tenedor en las tortitas, disponiéndose a disfrutar del sabroso desayuno.


  Rachel permaneció junto al fogón, observándole comer y estudiando el rostro de la desesperada joven sentada frente a él. Se preguntó entonces cómo reaccionaría ella misma si Gail le dijera un día que estaba embarazada y tenía que casarse.


  Pero Rachel sabía que nunca sería capaz de adoptar una actitud tan desenfadada como la de Chance ante una situación como aquélla. De hecho, tanta tranquilidad la irritaba. Era su propia hermana la que estaba allí sentada suplicándole ayuda y comprensión. ¿Acaso aquel hombre no tenía sentimientos?


  Chance estaba empezando a corroborar la imagen que había traído con ella desde San Francisco: la de un hombre rudo e insensible. Apenas podía creer ahora que hubiera estado a punto de contarle toda la verdad aquella misma mañana. Ahora se daba cuenta de que sería absurdo pensar que un hombre como Chance hubiera podido acceder a ayudar a su hermana.


  Mientras observaba cómo Chance devoraba su desayuno, Rachel supo que la llegada de Mindy la había salvado de cometer un error irreparable.


  Capítulo 6


  Durante todo el desayuno, la confusión que Rachel había estado sintiendo desde que Mindy llegó a Snowball’s Chance se transformó en una hirviente furia. Escuchando las desesperadas súplicas de la joven y las descorazonadoras respuestas de Chance, llegó a la única conclusión lógica: un hombre que ni siquiera era capaz de interesarse por su hermana embarazada, difícilmente accedería a ayudar a la hermana de una mujer con la que tan sólo había compartido una noche de pasión.


  Rachel Wilder decidió marcharse de Snowball’s Chance.


  Había faltado muy poco para que cometiese el mayor error de su vida confiándole todo a Chance. Evidentemente, Chance era un hombre de posturas inflexibles, un hombre que no permitía que los sentimientos se interpusiesen en sus decisiones.


  Lo que había ocurrido era que Rachel se había dejado llevar por los pensamientos surgidos a consecuencia de una noche de ilusión sensual. Eso era todo.


  «Bueno, no todo», pensó Rachel amargamente. Recordó el poder y la intensidad de su unión la noche anterior, haciendo una mueca de tristeza.


  Se dijo entonces a sí misma que debía abandonar aquella casa cuanto antes y buscar rápidamente una excusa convincente para hacerlo, al estilo de la señora Vinson; algo como que aquél era un trabajo difícil y su patrón un hombre imposible de tratar. Si se marchaba ahora, Chance simplemente se quedaría con unas cuantas preguntas sobre la extraña ama de llaves que había entrado y salido de su vida en tan corto espacio de tiempo, pero nada más. Aunque quisiera, no podría localizarla.


  Chance acabó su desayuno y se levantó de la mesa, lanzando una mirada de disgusto a su hermana y otra de severidad a Rachel. Era evidente que su tono de mofa inicial prácticamente había desaparecido. Conforme las súplicas de Mindy habían ido aumentando en intensidad dramática, su humor se había ido deteriorando progresivamente.


  —El desayuno ha terminado. Me voy al garaje; tengo mejores cosas que hacer que quedarme aquí sentado discutiendo toda la mañana. Rachel, quiero hablar con usted más tarde, en privado.


  —Sí, señor —contestó ella, parodiando un gesto de sumisión con la cabeza.


  Chance la miró furioso, pero aparentemente prefirió no hablar de aquel asunto delante de su hermana.


  —En cuanto a ti, Mindy, serás bienvenida en esta casa sólo si eres útil y no molestas.


  —Chance, yo he venido aquí a hablar contigo —replicó Melinda.


  —Ya hemos hablado de esto muchas veces, y espero que ya conozcas mi respuesta. No pondrás la mano sobre el dinero hasta que aprendas a llevar tu vida como un adulto. Ahora, o cambias de tema o te vas por donde has venido. No quiero oír una palabra más sobre tu futuro matrimonio.


  —Pero el niño…


  —Tampoco quiero volver a oír hablar de eso.


  —¡Maldita sea, Chance! Ni siquiera conoces a Roarke, ¿cómo puedes ser tan cruel? Todo mi futuro está en juego.


  —Otra palabra más, Mindy, y te vas al coche. ¿Está claro?


  —Pero Chance, por favor…


  Chance habló de nuevo sin levantar el tono, pero su voz sonó tan fría y dura como el hielo.


  —Te he preguntado si había quedado todo claro, pero en vista de que no, espero que te hayas ido para la hora de comer. Ésta es mi casa, y no voy a estropearme otra comida por tu culpa. Vete a darle a tu Roarke una muestra de tus lloriqueos, porque si va a casarse contigo, tendrá que aprender a soportarte antes.


  Melinda se mordió los labios, y las lágrimas rebosaron en sus ojos mientras asentía resignadamente. Chance salió de la casa dando un fuerte portazo.


  Rachel había permanecido todo aquel tiempo junto al fregadero, y ahora se preguntaba qué debía hacer a continuación. Lo último que necesitaba era verse implicada en una discusión entre Chance y su hermana, pero era difícil no sentir simpatía por Melinda, allí sentada en la mesa de la cocina, con la mirada perdida y el rostro abatido. Había visto esa misma expresión en el rostro de Gail muchas veces.


  —Disculpe —dijo Rachel suavemente—, ¿le apetece un poco de café?


  Melinda la miró como sorprendida de que hubiera alguien más en la habitación, como si no se hubiera dado cuenta de la presencia de Rachel durante toda la discusión.


  —¿Es usted realmente el ama de llaves de Chance? —preguntó Melinda inesperadamente.


  Rachel arqueó las cejas ligeramente.


  —Si hubiera visto cómo estaba todo esto hace unos días cuando llegué, no lo preguntaría.


  Melinda miró a su alrededor valorativamente.


  —Es que usted no parece un ama de llaves. Cuando la vi esta mañana, lo primero que pensé fue que estaba aquí para, eh, para entretener a mi hermano.


  Rachel se volvió hacia la pila, tratando de esconder el rubor que asomaba a sus mejillas.


  —Su hermano está demasiado ocupado arreglando Snowball’s Chance —señaló Rachel desabridamente—. Pondría a trabajar a cualquier mujer que se le acercara, y no precisamente en la cama.


  —Está realmente obsesionado con esta casa, ¿no? Sólo Dios sabe qué es lo que puede ver aquí. Si tuviera un poco de sentido común, la vendería inmediatamente. Oiga, olvide el comentario de antes; conozco a Chance lo suficiente como para saber que cuando se obsesiona con algo no piensa en otra cosa. Y desde que mi padre murió, el único interés de Chance está en Snowball’s Chance; ahora que tiene dinero para arreglarlo, no creo que pierda el tiempo en juegos de cama.


  Melinda hizo una pausa.


  —A menos que esa mujer estuviese dispuesta a ser también su ayudante y, francamente, no conozco a muchas mujeres dispuestas a hacer un trato semejante.


  Rachel carraspeó, sin saber qué responder.


  —¿Usted cree? —dijo finalmente.


  —Seguro. Hay muchas mujeres deseando tener un romance con Chance, pero muy pocas que deseen trabajar para él. Chance es un auténtico negrero; sus secretarias de la Dixon Security siempre se estaban quejando de él. Es brusco, rudo y no tiene ninguna delicadeza.


  Melinda cogió la taza de café que Rachel le tendía.


  —La mayor parte de sus romances no han durado mucho. Chance es un hombre muy difícil.


  Rachel volvió a felicitarse mentalmente por no habérselo contado todo aquella mañana.


  —Dígame, Rachel —suplicó Melinda con desesperación—, ¿qué puedo hacer? Amo a Roarke y él me ama, pero necesito el dinero para los primeros años, hasta que Roarke publique su primer libro y se sitúe en el mundo de la literatura. Es muy bueno, de veras. Sé que escribirá el bestseller de esta década. Pero ya sabe que un escritor debe dedicarse de lleno a su arte…


  —Eso es un lujo que la mayoría de los escritores no pueden permitirse al principio —empezó a decir Rachel con tranquilidad—, pero no por ello se rinden. En cualquier caso, Roarke tiene que ocuparse de usted y el niño tanto como de su trabajo.


  —No es justo —dijo Melinda furiosa—. Sería diferente si yo no tuviera dinero propio, pero lo tengo. Mi padre nos dejó todo el dinero a mi madre y a mí para asegurarse de que estuviéramos bien. El problema es que dio a Chance demasiados poderes sobre el dinero; claro, el pobre no podía imaginar lo que iba a ocurrir.


  —¿De qué está hablando?


  Melinda la miró con los ojos brillantes.


  —Creo que Chance manipula nuestras cuentas para su propio beneficio. Por supuesto que no puede meter mano en lo principal, pero tiene la suficiente libertad para manipular los intereses a su gusto.


  —¿Qué? —exclamó Rachel atónita.


  Podía imaginarse a Chance custodiando severamente aquellas cuentas, pero no maniobrando con el dinero ajeno para su propio beneficio.


  —¿Está segura de eso, Mindy? Eso es una acusación muy seria.


  —¿Cómo puedo saber lo que está haciendo con el dinero? —gritó Melinda—. Nunca lo he visto; por lo que yo sé, podría estar evadiendo el capital a Suiza tranquilamente sin que nadie se enterase. Nadie le controla, Rachel.


  Rachel miró pensativamente a la afligida joven, que inclinaba la cabeza sobre la taza de café. Ya no le cabía ninguna de que Melinda y Gail tenían la misma vena melodramática. Chance podía ser duro en algunos aspectos, pero estaba segura de que no era un ladrón.


  —No creo que deba preocuparse por ello, Mindy. Su hermano no es de esa clase.


  —¿No? ¿Entonces de qué clase es? ¿Qué tipo de hombre me negaría lo que es mío por derecho cuando lo necesito para casarme y cuidar de mi hijo? —gimió Melinda.


  Rachel suspiró.


  —Un hombre muy duro —respondió.


  —¿Lo ve? Ya se lo dije.


  —He dicho un hombre duro, Mindy; no un hombre sin escrúpulos. Son dos cosas muy diferentes.


  —Pues yo no veo la diferencia —replicó Melinda, sacando un pañuelo de su bolso—. ¡Oh, por Dios, Rachel! ¿Qué va a ser del niño?


  —Chance no va a quedarse de brazos cruzados viendo cómo su hijo se muere de hambre, Mindy —declaró Rachel enérgicamente.


  —Tampoco va a quedarse de brazos cruzados mientras me caso con Roarke, ¿no? —dijo Melinda sonándose ruidosamente—. Estoy segura de que moriré siendo una madre soltera, sola en el mundo.


  Rachel decidió que aquél no era su problema; ya tenía bastante con su propia hermanita. Había llegado la hora de soltar amarras y marcharse de Snowball’s Chance.


  Fregó el último plato y echó una ojeada a la cocina. Por alguna razón inexplicable quería dejarlo todo arreglado antes de marcharse. Chance se llevaría una sorpresa cuando se encontrase con que ella se había ido, pero no tendría nada que reprochar sobre el trabajo cumplido.


  —Dése prisa con el café, Mindy —dijo mientras se quitaba el delantal—. Tengo cosas que hacer arriba.


  —Gracias por su comprensión. Creo que me marcharé; no tiene ningún sentido que siga aquí.


  Rachel la miró comprensivamente y salió por la puerta. No sabía lo que iba a hacer Melinda, pero sí lo que haría ella.


  El equipaje.


  A salvo en la pequeña habitación donde había dormido hasta la noche anterior, Rachel empezó a recoger sus escasas pertenencias. No le llevó mucho tiempo hacerlo, pero antes de que pudiera cerrar su maletín la puerta se abrió con estrépito, golpeando la pared.


  —¿Dónde demonios crees que vas? —preguntó Chance amenazadoramente desde la puerta.


  Las manos de Rachel se paralizaron sobre la maleta, pero no quiso volverse a mirar. Para qué; sabía lo que encontraría, y no quería que Chance la pusiera nerviosa bajo su dura mirada.


  —A casa —respondió brevemente, volviendo a su tarea.


  —Sabía que planeabas algo. Llevas toda la mañana mirándome como un conejo a una serpiente. Pero tengo noticias para ti: no vas a ninguna parte —le informó con una calma mortal mientras entraba en la habitación y cerraba la puerta tras él.


  —Me voy, Chance. Tendrás que buscarte otra ama de llaves.


  —¿Ah, sí?


  Chance se cruzó de brazos y se apoyó en la pared mirándola fríamente.


  —¿Y dónde se supone que voy a encontrar otra?


  —Supongo que en el mismo sitio donde encontraste a las dos primeras —replicó Rachel con tranquilidad.


  —Eso va a ser un poco difícil, ¿no crees? Está claro de dónde vino la señora Vinson, pero no tengo ni idea de dónde has salido tú.


  Rachel contuvo el aliento y le miró sobresaltada.


  —No comprendo —balbuceó desconcertada—. Dijiste que sabías que yo venía de la misma agencia de la señora Vinson.


  —Eso era lo que pensaba al principio, pero estaba equivocado, ¿no es cierto? Lo averigüé unas horas después de tu llegada, llamando a la agencia. Ellos me confirmaron que no habían enviado ninguna sustituta para la señora Vinson.


  Rachel le miró atónita. Era terriblemente desconcertante saber que desde un principio Chance había estado jugando con ella. Razón de más para irse cuanto antes.


  —Entiendo —dijo—. Bueno, Chance, te deseo mejor suerte con la próxima. El servicio está muy difícil hoy en día.


  Chance ignoró su estúpido comentario.


  —No habrá una próxima. No sé cómo conseguiste averiguar que el puesto estaba vacante; quizá por la señora Vinson, pero no me importa. Todo lo que sé es que cogiste el empleo y que estoy harto de cambiar de ama de llaves. Te quedas, querida.


  —De ninguna manera. Me voy por las mismas razones que se fue la señora Vinson… y algunas más.


  Al menos Chance todavía suponía que ella trabajaba en el servicio doméstico aunque no perteneciera a aquella agencia, y eso ya era algo. Así no se haría demasiadas preguntas después de su marcha. Rachel guardó las últimas cosas en la maleta.


  Pero Chance avanzó hacia ella rápidamente, y la cogió por la muñeca, impidiendo que cerrase la maleta.


  —¿Es por lo de la otra noche?


  —La otra noche fue un completo error —respondió ella duramente.


  Chance estaba muy cerca, y Rachel se apartó deliberadamente. Pero él la detuvo rodeando su cuello con el brazo.


  —Me voy, Chance —le dijo con una mirada de resentimiento.


  —Si lo haces, será mejor que sepas que voy a seguirte.


  La fría seguridad de sus palabras la sacudió brutalmente.


  —¿Qué vas a perseguirme? —exclamó ella atónita—. No puedes hacerlo.


  Chance sonrió ante su ingenuidad.


  —¿Te apuestas algo?


  —Estás loco.


  —Lo haré; te lo juro. No podrás librarte de mí; no hasta que no hayas respondido a las preguntas que tengo que hacerte.


  —¡Preguntas! No pienso responder a ninguna pregunta. Además, ¿qué preguntas te haces tú sobre mí? Soy simplemente un ama de llaves que convertiste en tu entretenimiento de dormitorio.


  Rachel trató de liberarse de su brazo, pero no pudo.


  —Dejemos una cosa clara: fuiste tú la que vino a mi dormitorio, no yo al tuyo.


  —¡Sólo fui a ver si tenías fiebre!


  —Y te encontraste con que sí tenía, ¿no? Es cierto, Rachel: tengo una fiebre enloquecedora por ti. No sé cómo ni por qué entraste en mi vida, pero lo has hecho, y ahora te quedarás hasta que mi mal desaparezca. Trata de escapar y saldré en tu busca para traerte de vuelta. Y no creas que no soy capaz de hacerlo; mi trabajo es buscar gente desaparecida.


  —¡No te atrevas a amenazarme!


  —¿Por qué no? Haré lo que haga falta para tenerte donde quiero y hasta que sepa todo lo que hay que saber sobre ti.


  —No hay nada que saber sobre mí —replicó Rachel desesperada—. Excepto que no me acuesto con mis jefes.


  —¿Es ésa la verdadera razón por la que tratas de marcharte?


  —¿Es que necesito otra razón?


  —¡Sí, maldita sea! Claro que la necesitas; ésa no es suficiente. Y lo que es más, no me la creo en absoluto.


  Rachel sintió que el odio la invadía con más fuerza que nunca.


  —¿Ah, no? Pues si necesitas otra razón te la daré: no me gusta trabajar para un hombre que trata a su hermana como tú lo haces. Fuiste brutal, despiadado y totalmente insensible esta mañana con la pobre Mindy. Eso me hace pensar que probablemente seas igual con las demás mujeres, y no me seduce la idea de ser criada y concubina de un hombre que carece de sentimientos, ¿te enteras?


  Chance la cogió de los hombros, sacudiéndola con fuerza en un intento de contener su ira.


  —¡No estás en posición de juzgarme, Rachel! ¡Tú no sabes nada sobre la situación entre mi hermana y yo, así que no saques conclusiones precipitadas!


  —No estoy sacando ninguna conclusión; me limito a tomar decisiones basadas en lo que he visto con mis propios ojos esta mañana —masculló Rachel a duras penas—. Actuaste con total despreocupación en una situación que requería tacto, cuidado y comprensión.


  —¿Crees que debería ser comprensivo y complaciente con una niña consentida y manipuladora que tiene una concepción completamente teatral de la vida? ¿Debería darle una gran suma de dinero a una mujer que lo malgastaría en menos de un año con la ayuda de su nuevo acompañante, el gran novelista del siglo? Mindy no es lo suficientemente madura como para confiarle tanto dinero.


  —Pero va a necesitar parte de él —replicó Rachel—. Después de todo está embarazada, y si ese tal Roarke no tiene empleo…


  Chance miró con desesperación al techo.


  —Rachel, no seas tonta. Mindy está tan embarazada como yo.


  Ella se quedó sin habla.


  —¿De qué demonios estás hablando?


  —Lo que has oído. Mindy no está embarazada; te lo aseguro. Puede que sea mimada, melodramática y llorona cuando no consigue lo que quiere, pero no es una estúpida, y no tiene ninguna gana de complicarse la existencia con un niño a su edad. Tiene demasiados planes y, créeme, ninguno de ellos es jugar a las mamas.


  Rachel le miró desconcertada.


  —Pero ella dijo que lo estaba. Por eso quiere casarse…


  Chance sacudió la cabeza pacientemente.


  —Está mintiendo.


  —¿Mintiendo?


  —Bueno, ella seguramente lo considera una pequeña mentirijilla por una buena causa, pero para mí es una mentira. Por Dios, Rachel, no me digas que te has creído la escenita de la cocina.


  —¿Cómo puedes estar seguro de que no está diciendo la verdad? —replicó Rachel con indignación.


  Chance se encogió de hombros.


  —Créeme, lo sé. Conozco a mi hermana, y sé cuáles son sus artimañas. Pero aunque no la conociese tan bien, aún estaría prácticamente seguro de que el asunto del niño es pura ficción.


  La fe de aquel hombre en la inefabilidad de sus propias conclusiones la puso furiosa.


  —¿Cómo podrías estar seguro de todo sin un certificado médico?


  —Instinto.


  —¿Qué instinto? Supongo que debes de pensar que todas las mujeres mienten automáticamente cuando se encuentran bajo presión, ¿no?


  La repentina seriedad de Chance la irritó aún más.


  —Realmente, no es una suposición falsa del todo. La verdad es que cualquier mentiría si la presión es suficientemente grande; supongo que se trata de un mecanismo de autodefensa. Pero no todo el mundo lo emplea correctamente. Al menos yo nunca he tenido ningún problema en diferenciar una mentira a secas de una verdad distorsionada. Además, cuando entré en la cocina hace un momento, me dijo que aún no había informado a Roarke ni a Beth sobre su famoso embarazo, y me pidió que no dijera nada sobre ello hasta que no hubiera hecho planes sobre su futuro. Eso, traducido, significa que no puede justificar su supuesto embarazo, y por eso prefiere que no se extienda la noticia.


  —Estás totalmente seguro de ti mismo, ¿verdad?


  —Ahora mismo —empezó a decir con tranquilidad— lo que me interesa es estar seguro de ti. Deshaz la maleta y ponte a trabajar; busca también alguna tarea para Mindy, que no sea muy dura. ¿Quién sabe?, con un poco de suerte, verá la fregona y saldrá espantada hacia San Francisco.


  —¿Es que quieres deshacerte de ella?


  —Exacto. No me apetece que esté rondando por aquí. Es un estorbo, especialmente cuando hay trabajo que hacer. Además, nunca le gustó este lugar.


  Rachel se irguió orgullosamente, enfrentando su mirada, turbada por las emociones, a la de él.


  —En realidad a mí tampoco me gusta Snowball’s Chance especialmente.


  —Te acostumbrarás a esto —replicó Chance despreocupadamente—; este lugar crece dentro de uno.


  —¿Cómo un hongo?


  —Como una mujer cabezota, impetuosa y recalcitrante, pero endemoniadamente sexy que lo vuelve todo suave y maravilloso cuando se apagan las luces.


  Chance se inclinó y la besó en la mejilla antes de que ella pudiera rechazarle.


  —Ahora, ve a trabajar. No te pago por estar sin hacer nada.


  —No me vas a pagar de ninguna forma; no pienso quedarme, Chance —farfulló Rachel.


  Chance la soltó y se encaminó hacia la puerta, pero antes de salir al pasillo se detuvo, volviéndose a mirarla. La expresión fría y sardónica de sus ojos la intimidó, haciendo que se mordiera los labios nerviosamente.


  —Te quedarás hasta que yo te diga que puedes marcharte —sentenció mientras abría la puerta—. Porque si me obligas a seguirte, Rachel, te prometo que no seré nada generoso. Créeme.


  Chance salió de la habitación sin aguardar una respuesta.


  Rachel permaneció junto a la cama, mirando la maleta, consternada. «Te creo» se dijo a sí misma, sentándose resignadamente al borde de la cama. «Dios sabe que lo harás».


  Se quedó unos instantes con la mirada fija en el desnudo suelo de madera, tratando de pensar claramente. Pero era muy difícil. Desde su llegada a Snowball’s Chance, sentía que sus emociones estaban constantemente a flor de piel. La fulminante necesidad de venganza que tenía en un principio se había transformado en un deseo inútil de conseguir la ayuda de Chance, todo gracias a su propia estupidez y a una ardiente sensualidad que la había cegado por completo.


  La verdad había llegado en forma de una joven llamada Melinda Chance, y Rachel se sintió de pronto aplastada por la realidad. Su fiero deseo de escapar de la presión acumulada ahora se enfrentaba a la firme amenaza de Chance.


  Porque sabía con certeza que Chance cumpliría su promesa; era inútil tratar de convencerse de que podría esconderse. Si Chance seguía sus pasos, averiguaría toda la verdad sobre ella, y sabría que su presencia en Snowball’s Chance respondía a un deseo de venganza. Eso le pondría furioso.


  No, Chance no era un hombre que dejara misterios sin resolver.


  Pero Rachel también sabía que no podía limitarse a quedarse allí y aguardar pacientemente a que la tormenta estallase. Chance sabía que ella guardaba algún secreto, y trataría de averiguarlo a toda costa. Aquel hombre quería respuestas, y si continuaba junto a ella, tarde o temprano las obtendría.


  Sin embargo, darle aquella información no serviría de nada; Chance nunca admitiría que podía haberse equivocado en el caso de Gail.


  No, lo único que podía ocurrir si Rachel le contaba la verdad sería un desagradable enfrentamiento con el fuerte temperamento de Chance. Y la verdad era que lo temía; Abraham Chance podría llegar a ser más brutal y concienzudo en su venganza de lo que ella había planeado ser en la suya.


  Estaba atrapada.


  Se levantó de la cama lentamente, diciéndose una y otra vez que Chance no sabía quién era ella, que sólo conocía su nombre y su descripción, pero nada más. Decidió entonces que lo mejor sería esperar a que se enfriaran un poco las cosas, y después se marcharía de Snowball’s Chance.


  Quizás, si Chance veía que ya no estaba dispuesta a compartir la cama con él, perdería interés en sus secretos, en cuyo caso no se molestaría en seguirla.


  O quizá sólo se estaba engañando a sí misma.


  Salió al vestíbulo y cogió las llaves de su coche. Melinda ya no estaba en la cocina; probablemente habría ido al garaje para suplicar de nuevo a su hermano.


  Rachel salió al porche de la casa y cerró la puerta tras ella. Cuando se hallaba a medio camino del coche, Chance apareció detrás de ella.


  —¿Va a algún sitio, señorita Wilder? —preguntó despreocupadamente.


  Rachel se volvió y le vio apoyado sobre el mango de un rastrillo, con el pelo alborotado y la camisa medio desabrochada.


  —A la ciudad —respondió, levantando orgullosamente la barbilla mientras agitaba las llaves en el aire—. No hay comida suficiente para tres.


  Chance la estudió durante un largo rato y después asintió, levantando el rastrillo del suelo.


  —Muy bien; pero no tarde. Cada viaje a la ciudad le quita al menos una hora de trabajo.


  —Sí, señor —respondió ella irónicamente mientras abría la puerta del coche.


  Ya dentro del automóvil, Rachel bajó la ventanilla y le miró desafiante.


  —La señora Vinson tenía razón. Eres arrogante, rudo, y un patrón imposible.


  —Es una pena que necesites desesperadamente este empleo, ¿eh?


  Rachel no quiso responder. Metió la llave en el contacto y arrancó el coche.


  Chance observó la trayectoria del coche hasta que desapareció de su vista, y después encaminó sus pasos hacia la casa.


  —¡Chance!


  Melinda apareció saliendo del viejo garaje.


  —¿Dónde vas? —le increpó—. Todavía no he terminado de hablarte.


  —Pero yo sí, Mindy. Ésa es la diferencia.


  Chance continuó su camino hacia la casa, ignorando por completo los gritos de su hermana.


  —Sólo quiero que accedas a conocer a Roarke. ¿Es mucho pedir? —le gritó a sus espaldas.


  —Probablemente. Por el momento tengo cosas más importantes que hacer.


  Chance vaciló durante un instante y se volvió hacia ella.


  —Por cierto, he cambiado de opinión sobre lo de invitarte a que te quedes. Creo que no hay forma de que hagas nada útil, así que será mejor que te vayas. Vuelve a San Francisco, y saluda a mamá de mi parte.


  Se metió en la casa y cerró la puerta tras él.


  Después se dirigió decidido al teléfono y marcó un número, esperando impacientemente la respuesta de una secretaria.


  —Dixon Security.


  —Póngame con Dixon.


  —Lo siento, señor. El señor Dixon está reunido en estos momentos. ¿Quiere dejar algún mensaje?


  —¿Quién es usted?


  —Soy Sandra, señor, y estaré encantada de ayudarle en lo que sea, pero el señor Dixon no puede ponerse ahora.


  Chance suspiró.


  —Usted es nueva, ¿no?


  —Acabo de empezar esta semana, señor.


  —Entonces tiene mucho que aprender. Dígale a Dixon que Chance le llama.


  —Pero, señor…


  —Hágalo.


  Hubo una discreta pausa.


  —Un momento, señor.


  Un minuto después Dixon se puso al teléfono.


  —¿Chance? Ya era hora de que llamaras. Ya has entrado en razón, ¿eh? Sabía que lo harías, muchacho. Vamos, Chance, vuelve. Tu despacho aún está vacío esperándote. Incluso te he conseguido una nueva secretaria, una chica que no ha tenido la oportunidad de oír hablar de tu reputación como jefe. ¿Qué te parece Sandra?


  —Olvídalo, Herb. No te llamo para decirte que he cambiado de opinión. Lo hago porque me debes unos cuantos favores, y hoy voy a pedirte uno.


  Dixon gruñó.


  —Me lo temía. Nunca te he visto cambiar de opinión después de tomar una decisión. ¿Qué es lo que quieres?


  —Información. Cualquier cosa que puedas conseguir sobre la señorita Rachel Wilder. ¿Tienes un bolígrafo a mano? Te daré la dirección.


  Chance empezó a dictar la dirección que había memorizado al echar una rápida ojeada a la documentación del coche de Rachel.


  —Chance, ¿qué es esto? ¿Por qué ese súbito interés en alguien llamado Wilder? Oye, deberíamos hablar. Podemos llegar a un acuerdo…


  —Tú limítate a conseguirme esa información, ¿de acuerdo, Herb?


  —¿Qué buscas exactamente? ¿Amantes, deudas, divorcios complicados?


  —Aún no estoy seguro, pero cualquiera de esas cosas me servirá de mucho.


  Dixon refunfuñó.


  —Está bien; te lo debo. Llamaré en cuanto tenga algo. Pero mientras, ¿me harás el favor de reconsiderar tu decisión sobre la Dixon Security?


  —No tengo nada que reconsiderar, Herb. Ya conoces mis condiciones: déjame seguir investigando el caso de Truett & Tully Electronics y trabajaré seis meses más antes de dimitir. De otro modo, mi renuncia se habrá hecho efectiva desde la última vez que hablamos. Lo tomas o lo dejas.


  —Tú nunca has oído hablar de una cosa llamada compromiso, ¿no?


  —No. Y otra cosa, Herb. No me llames tú. Te llamaré yo…


  Chance dirigió una rápida mirada a su reloj.


  —… alrededor de las cinco de la tarde. Supongo que hasta entonces tendrás tiempo suficiente.


  —¿A las cinco? ¡Estás loco, muchacho! ¿Cómo demonios quieres que te lo haya conseguido en tan poco tiempo?


  —Te conozco, Herb. Llevas mucho tiempo ante una mesa de despacho, pero aún sabes conseguir información cuando quieres. Te llamaré a las cinco.


  Chance colgó el teléfono. Su paciencia se había terminado; ya había sido bastante paciente e indulgente con el asunto Rachel Wilder. Una vez que obtuviera las respuestas, sabría exactamente cómo manejar a aquella mujer.


  Por fin la tendría donde él quería.


  Capítulo 7


  Rachel viajó hasta la ciudad como en un sueño. Tenía la mirada fija en la carretera, pero su mente se hallaba muy lejos de allí. Al llegar a la ciudad, aparcó el coche en el parking de un pequeño supermercado, y se dirigió a la entrada como un autómata.


  Ir a la ciudad a comprar comida siempre había sido como un pequeño escape. Pero esta vez era una auténtica salvación. Aunque no pudiera desaparecer definitivamente de Snowball’s Chance; si lo intentaba, todos los instintos depredadores de Chance se pondrían alerta y la perseguiría hasta el fin. Respetaba demasiado las habilidades profesionales de aquel hombre como para creer que nunca la encontraría.


  Estaba tan absorta preguntándose cómo y cuándo podría escapar definitivamente de Snowball’s Chance que no vio a Keith Braxton hasta que coincidió con él unos metros antes de la puerta del supermercado.


  Le bastó un instante para darse cuenta de que su máscara de hombre agradable se había esfumado. Ahora se encontraba con una parte de él que tan sólo había podido atisbar el día de la comida en el restaurante.


  —¡Qué casualidad! —exclamó Keith con fría anticipación acercándose a ella—. Justo la persona que andaba buscando.


  Rachel le miró confundida.


  —¿Buscándome?


  —Sí. He observado que suele bajar a la ciudad casi todos los días, y supuse que hoy también lo haría. Parece usted un poco abstraída; no me ha visto hasta que se ha topado conmigo. ¿Qué le ocurre? ¿Tiene muchas cosas en qué pensar estos días?


  —¿Cómo qué? —replicó Rachel, profundamente disgustada por el encuentro con aquel hombre.


  Como si no tuviera suficientes problemas en aquel momento.


  —Como su hermana, Gail Vaughan.


  La puñalada fue directamente a su corazón. Rachel apenas podía respirar.


  —¿Qué sabe usted de Gail?


  —El día que comimos juntos abrí su bolso mientras usted estaba en el cuarto de baño —explicó Braxton con indiferencia.


  —¡Mi bolso! ¡Cómo se atrevió…!


  Entonces recordó el vaso de agua que Keith había derramado sobre sus pantalones aquel día, y comprendió que no había sido un accidente.


  —¡Es usted un hijo de perra! Aunque supongo que ya lo sabe.


  Braxton no hizo caso de sus furiosas injurias.


  —Encontré unos cuantos nombres y direcciones y, teniendo en cuenta lo meticuloso y arriesgado que soy, me sirvieron de mucho. Cuando di con Gail Vaughan, no tuve mas que empezar a tirar del hilo. El número de teléfono que usted tenía para localizarla era de la Truett & Tully, y cuando llamé me dijeron que ya no trabajaba allí. Indagando un poco más averigüé que la habían forzado a dimitir debido a los resultados de una investigación llevada a cabo por un agente de la Dixon Security. No necesité mucho esfuerzo intuitivo para imaginar que Abraham Chance era el agente en cuestión…


  Keith esbozó una sonrisa maléfica.


  —… lo que me llevó a plantearme una serie de interesantes preguntas sobre su presencia en Snowball’s Chance.


  Rachel empezó a impacientarse, agarrando nerviosamente la bandolera de su bolso mientras le lanzaba una mirada cáustica.


  —Váyase a hacer sus preguntas a otra parte. No me interesa hablar con usted.


  Rachel se separó de él y empezó a caminar, pero Braxton la detuvo, agarrándola de un brazo.


  —No tan deprisa, preciosa. Usted y yo tenemos que hablar, tanto si le gusta como si no.


  —Olvídelo.


  —No es posible. He estado detrás de una buena historia sobre Chance demasiado tiempo. Ocurre que ahora he encontrado un nuevo asunto, mucho más brillante que un mediocre artículo sobre el perfecto ejemplo del investigador moderno. Así que no voy a desperdiciar la oportunidad de mi vida sólo porque a usted no le apetezca hablar.


  —¿Y de qué se supone que tengo que hablar? —preguntó Rachel furiosa—. Parece como si usted ya tuviese todas las respuestas.


  —Chance no sabe quién es usted, ¿no?


  La primera sacudida de auténtico pánico se produjo en su interior, pero trató de disimular.


  —Por supuesto que lo sabe —respondió nerviosamente.


  Braxton sacudió la cabeza lentamente.


  —Oh, probablemente sepa su nombre, pero no que usted es la hermana de Gail Vaughan, ¿me equivoco? Él no la hubiera contratado si lo hubiera sabido; no es ningún estúpido. Tampoco usted es ama de llaves profesional. ¿Lo sabe él?


  —¿Y qué cree que soy, Braxton? —le preguntó con los nervios crispados.


  La expresión de Braxton era de infinita satisfacción.


  —Usted es una inteligente analista programadora de una pequeña empresa en auge localizada en San Francisco. Trabaja para uno de los ejecutivos más importantes, y tiene secretaria propia. Lo que está claro es que usted, querida, no es un ama de llaves. Y apostaría hasta mi último céntimo a que Abraham Chance no tiene ni la más remota idea de quién es usted ni qué está haciendo realmente en Snowball’s Chance. Porque si lo supiera, ya la habría hecho pedazos. Tengo la impresión de que a Chance no le gusta que le engañen.


  Braxton lo sabía todo. Rachel luchó por mantener la firmeza, pero estaba totalmente abatida. Todo había sido una tremenda estupidez. Se arrepintió del día en que Chance la confundió con la nueva ama de llaves, pero aún lamentó más su propio deseo de venganza. Esta vez estaba entre la espada y la pared; todo lo que podía hacer ahora era tratar dé defenderse ante lo inevitable.


  —Felicitaciones por su habilidad como periodista chismoso, Braxton —le dijo con la voz quebrada—. No sé qué beneficios obtendrá haciendo todo este daño, pero lo ha conseguido. Ahora, si me perdona, tengo que hacer algunas compras.


  Los dedos de Braxton se clavaron en su brazo.


  —Todavía no hemos terminado, señorita.


  —Yo creo que sí.


  Rachel trató de liberarse, pero descubrió con impotencia que la mano de aquel hombre era tan firme como una tenaza.


  —Déjeme ir o llamaré a la policía.


  La respuesta de Braxton fue un tirón que la acercó aún más a él.


  —He dicho que no hemos terminado. Me puedo imaginar perfectamente lo que usted está haciendo en Snowball’s Chance, Rachel. Es fácil adivinar que busca algo útil para vengarse de Chance, y ésa es la razón de su pretendida identidad, ¿me equivoco? Las amas de llaves tienen acceso a todo tipo de información personal sobre sus jefes. Fue un golpe de suerte que Chance necesitara a alguien para ese puesto, ¿eh?


  —No sabe de lo que está hablando.


  —Yo no estoy tan ciego como Chance, señorita Wilder —le aseguró Braxton—, y creo que usted y yo podemos trabajar juntos en este asunto. Yo busco lo mismo que usted, Rachel: información muy privada, algo que pueda utilizar para dar fuerza al artículo que quiero escribir sobre él. Ahora puedo trabajar desde un ángulo mucho más interesante, gracias a usted.


  Rachel le miró desafiante.


  —¿Y qué ángulo es ése, señor Braxton?


  Keith sonrió con hipocresía.


  —Lo enfocaré desde el punto de vista de una de las víctimas de Chance que ve arruinada su carrera por una de sus investigaciones. Quizá añada algo de seducciones o traiciones por medio; el sexo siempre vende. Pintaré a Chance como un Casanova sin escrúpulos dedicado a seducir mujeres para resolver sus casos. También me gusta el detalle de la venganza planeada por la hermana; eso le dará cierto interés humano. Los lectores devorarán el artículo, especialmente la parte en la que insinúe que usted ha decidido pagar a Chance con la misma moneda: seduciéndole y después traicionándole. ¡Dios mío, esto es maravilloso! Creo que podría escribir incluso un libro…


  Rachel apenas podía pensar. Trató desesperadamente de recuperarse.


  —Es usted tan estúpido como despreciable.


  —Puede que sea despreciable, pero no soy estúpido. ¿Por qué luchar contra mí, preciosa? Estamos los dos del mismo lado; los dos buscamos algo contra Chance, y gracias a usted, lo podríamos obtener.


  —Mi asunto con Abraham Chance no tiene nada que ver con usted.


  —Ya lo creo que sí.


  Braxton se inclinó hacia ella para hablarle al oído.


  —Si no me da la información que yo quiero, iré directamente a Chance con las grandes noticias sobre la verdadera identidad de su ama de llaves.


  —Esa sucia maniobra tiene un nombre, Braxton.


  —Sí. Se llama chantaje.


  —¡Está usted loco!


  —¿Yo? —replicó irónicamente, sacudiendo la cabeza—. No lo creo. Pero sí creo que usted accederá a ayudarme, porque supongo que no estará dispuesta a que Chance se entere de quién es usted antes de poder vengarse por lo que le hizo a su hermana, ¿no?


  —¿Y qué le hace pensar que él le hizo algo a mi hermana?


  Braxton se encogió de hombros.


  —Es la única explicación que cuadra con su presencia en Snowball’s Chance. Lo único que le hubiera hecho a usted asumir el riesgo es un deseo de venganza.


  —¿Y qué ocurriría si decido dejarle que vaya a contarle toda la verdad sobre mí? —preguntó Rachel, desafiándole furiosamente.


  Braxton volvió a sonreír.


  —Es fácil; si usted no me ayuda, haré la historia a mi modo, y mancharé tanto el nombre de su hermana, que jamás podrá levantar cabeza. También le daré a usted unos cuantos reveses en el artículo. Cuando haya terminado, usted y su hermana parecerán un par de sucias embaucadoras. Pero si usted me ayuda, su hermana aparecerá como la víctima inocente de una investigación sin escrúpulos llevada a cabo por un tipo que sólo intentaba buscar un chivo expiatorio para la Dixon Security. La cosa es bien fácil: si usted colabora, obtendrá la venganza que anda buscando. Pero si se niega, usted y su hermana beberán del mismo veneno que pienso dar a Chance. Es una gran oportunidad, Rachel; no la desperdicie.


  Rachel clavó duramente la mirada en la mano de Braxton, que aún sujetaba con fuerza su brazo.


  —Si ha terminado con la exposición de sus amenazas, me gustaría marcharme. Ya le he dicho que tengo cosas que comprar.


  Braxton dudó un segundo, tratando de leer la expresión de sus ojos. Después empezó a sonreír lentamente, y soltó su brazo.


  —Se cree usted muy dura, ¿no? Pues me temo que tendrá serios problemas para mantener su engaño ante Chance.


  Rachel no respondió. Se apartó de él, echando a andar hacia la puerta del supermercado.


  —Me ayudará, ¿no, Rachel? —preguntó Braxton sin alzar la voz.


  Pero ella continuó caminando.


  —Sé que lo hará —continuó Braxton—. Tan pronto como haya tenido oportunidad de calmarse y pensar en ello, verá que lo mejor para usted es colaborar —concluyó amenazadoramente.


  Rachel se metió en el supermercado sin mirar hacia atrás. Nunca le había gustado tanto la rutina de algo tan simple como hacer la compra. Sin pensar en lo que hacía, comenzó a coger verduras del primer puesto y a echarlas en el carro. Todos sus pensamientos se concentraban en la maraña tan enorme que había tejido alrededor de su hermana y de sí misma.


  Las cosas ya le habían ido mal a Gail antes, pero ahora podían irle aún peor si Keith Braxton escribía aquel artículo.


  La alternativa a aquel problema era dar a Braxton toda la información que le pidiese sobre su jefe y dejar que Chance se las arreglara solo.


  Pero Rachel ya había abandonado por completo sus deseos de venganza. Aunque Chance hubiera podido cometer un serio error inculpando a Gail en el caso de Truett & Tully, estaba segura de que no lo habría hecho deliberadamente. Chance no era un hombre amable ni compasivo, pero sí honesto y orgulloso. Era un tipo íntegro, y Rachel sabía que no había razón para utilizarle como cabeza de turco en aquel asunto.


  Aquello solo le dejaba una opción: confesárselo todo a Chance.


  Pidió la cuenta en el puesto, pagó, y salió apresuradamente del supermercado. Quería llegar cuanto antes a Snowball’s Chance y hablar con Chance de una vez.


  Pero al llegar a la casa se encontró con otro coche junto al de Melinda. Chance estaba de pie en medio del camino, con los brazos cruzados en señal de obstinada resistencia. Estaba rodeado de tres personas que parecían hablar todas a un tiempo, y su expresión era de desesperación, como un animal acorralado.


  Al ver el coche de Rachel aproximarse, Chance hizo un gesto de alivio.


  —Ya era hora de que volvieras —dijo, apartando a la gente para acercarse a abrir la puerta del coche—. Te pago por los servicios de ama de llaves y quiero que mi dinero sea rentable. Haz algo con esta gente, ¿quieres? Tengo mucho trabajo y no sé cómo quitármelos de encima.


  Rachel echó un vistazo a las tres personas que había detrás de él. Reconoció a Melinda en el grupo, pero el apuesto joven que había junto a ella y la elegante señora eran desconocidos para ella.


  —¿Quiénes son? —le preguntó.


  —Al lado de mi caprichosa hermana está el futuro gran novelista americano, Roarke Torrance, actualmente sin empleo y ninguna publicación en la calle. La señora es Beth Chance, mi madre. Mindy se las ha arreglado para convencerles y han venido a apoyarla. Estoy a punto de tirarles a todos montaña abajo. Haz algo con ellos, Rachel.


  Ella parpadeó indecisa, mirando las expresiones esperanzadas de aquella gente. Después volvió a mirar a Chance.


  —Chance, quiero hablar contigo.


  —Más tarde. Quítamelos de encima primero.


  —¿Cómo?


  —¿Y yo que sé? Dales una taza de café o algo así. Tú eres el ama de llaves.


  Rachel tragó saliva.


  —Chance, eso era de lo que quería hablarte. ¿No podríamos…?


  Chance entornó los ojos, mirándola duramente.


  —He dicho que más tarde. Por ahora encárgate de estos tres; tengo mucho trabajo pendiente y no puedo perder el tiempo con invitados inoportunos.


  Entonces la cogió del brazo y la sacó del coche.


  —Puedes empezar por decirles que te ayuden a meter la compra…


  Chance se interrumpió al ver la montaña de bolsas que había en el asiento trasero.


  —¡Santo Dios! ¿Es que pretendes alimentar a medio condado?


  —Es que… me he distraído un poco —se justificó Rachel torpemente—; tenía algunas cosas en la cabeza cuando entré en la tienda y…


  Chance no quiso escuchar la explicación e hizo una seña impaciente al apuesto joven del grupo.


  —Usted, Torrance, podría ayudar un poco —le increpó—. Venga y ayude a mi ama de llaves a llevar la compra a la casa. Por cierto, su nombre es Rachel. Rachel —añadió señalando con la cabeza a la señora—, te presento a Beth.


  Una vez hechas las presentaciones obligadas, Chance se alejó del coche, obviamente aliviado por la oportunidad de deshacerse de aquellas personas.


  —Disculpadme todos —dijo—. Tengo mucho que hacer.


  Se dio media vuelta y desapareció en el interior del garaje.


  —¡Chance, espera! ¡Hemos venido a hablar contigo! —gritó Melinda desesperadamente.


  —¡Más tarde! —Se le oyó gritar desde el garaje.


  Melinda miró a su madre con resentimiento.


  —Más tarde significa nunca —gimió.


  Beth Chance sonrió cariñosamente a su hija.


  —Ya te dije que no saldría bien, querida. Ya sabes que Chance no es fácil de presionar.


  —No le estoy presionando; sólo trato de que entre en razón. Tengo derecho a controlar mi propio dinero, mamá.


  —Bien —interrumpió Roarke Torrance sonriendo a Rachel—, será mejor que metamos todo esto en la casa. Ya es casi la hora de comer.


  Rachel parpadeó ante la juguetona mirada del joven. Roarke Torrance tenía la mirada de un muchacho, aunque debía tener veinticuatro años por lo menos.


  —Gracias —respondió escuetamente, empezando a coger bolsas del interior del coche.


  Después se volvió hacia Beth Chance.


  —Encantada de conocerla, señora Chance. Perdone toda esta confusión; no sabía que iban a venir. Chance no me dijo nada.


  Beth alzó las cejas, dirigiendo una mirada de reproche a su hija.


  —Me temo que ha sido culpa nuestra, no de Chance. Melinda pensó que todo saldría mejor si cogíamos a su hermano por sorpresa. Su plan consistía en que ella viniese primero para tratar de suavizarle un poco; después nosotros la seguiríamos y le prestaríamos nuestro apoyo ante Chance. Pero tengo la impresión de que no ha sido una buena idea.


  Melinda cogió una de las bolsas.


  —Es un desalmado sin sentimientos —dijo con despecho.


  —Tranquilízate, Mindy —advirtió Roarke con una firmeza y tranquilidad que sorprendió a Rachel—. Tienes que reconocer que nuestra visita le ha pillado desprevenido. No le culpo por sentirse invadido.


  Rachel miró a Melinda.


  —¿Y qué esperaba conseguir exactamente?


  La joven suspiró.


  —Esperaba que si los tres nos enfrentábamos a la vez a él, podríamos conseguir que entrara en razón.


  Beth Chance sacudió la cabeza.


  —Nada de lo que has hecho nunca para que te diese el dinero ha tenido éxito. No sé por qué me he dejado implicar en esta historia.


  Melinda hizo una mueca.


  —Creía que estabas de mi parte, mamá. Después de todo, también controla tu dinero.


  —Sólo porque yo lo quiero así —replicó Beth suavemente—; yo no valgo para las finanzas y tu padre lo sabía. Por eso dejó mi capital en manos de Chance.


  —De acuerdo, pero yo sí puedo manejar dinero, y quiero lo que es mío. Roarke y yo lo vamos a necesitar.


  Melinda se encaminó hacia la casa con la bolsa de verduras. Roarke la siguió con la mirada y sonrió levemente.


  —Es un poco temperamental —explicó.


  —Ya me he dado cuenta —comentó Rachel amablemente—. ¿Se quedarán a cenar?


  Los tres cargaron con el resto de los paquetes y se dirigieron también hacia la casa.


  Beth rió ante la pregunta de Rachel.


  —Melinda ha planeado que nos quedemos todos a pasar la noche.


  —¿La noche? ¡Dios mío! Tengo que preparar las habitaciones; están hechas un desastre. No se han usado en muchos años.


  Rachel iba a necesitar toda la tarde para dejar listas las habitaciones.


  —No se preocupe por eso —la tranquilizó Beth—. Si conozco a Chance como creo, acabaremos los tres en el motel más próximo.


  —Pero ustedes son familia…


  —No creo que eso vaya a afectarle lo más mínimo —intervino Roarke—. Sólo le conozco desde hace diez minutos, pero estoy seguro de que no le gusta que invadan su intimidad de esta forma. Esta vez Melinda ha metido la pata hasta el fondo.


  Beth se rió discretamente.


  —Sabía desde el principio que esto no iba a funcionar, pero cada vez me cuesta más mantenerme al margen de las pequeñas intrigas de mi hija.


  —Que me lo digan a mí —exclamó Roarke sonriendo—. Uno de estos días voy a tener que ponerme duro con esa mujer.


  —Mucha suerte —le deseó Beth irónicamente—. Chance es el único que he conocido hasta ahora que la puede manejar con el dedo meñique. Me temo que es esa incapacidad para manejar a su hermano lo que la vuelve histérica.


  Roarke permaneció un instante pensativo.


  —Tiene usted que admitir que el dinero es suyo, y dentro de poco cumplirá los veintiún años. En cierto modo, está en su derecho de controlar su capital. Pensar que las mujeres son incapaces de manejarlo tan bien como los hombres está pasado de moda y es una postura machista.


  —Mi marido temía que si dejaba a Mindy todo su dinero, lo perdería en un abrir y cerrar los ojos —explicó Beth.


  —¿Quién sabe lo que haría? —replicó Roarke amablemente al cruzar el umbral de la puerta principal—. Mindy no es estúpida. Quizá, si de repente se hiciera con el control de su propio dinero, podría desarrollar un gran sentido de la responsabilidad.


  Rachel reflexionó brevemente sobre ello. Se preguntó entonces qué objetividad podía tener Roarke al hablar de aquel tema. Después de todo, estaban hablando sobre el control del dinero de su futura esposa.


  Pero pronto olvidó ese tema. Ya tenía bastantes problemas para romperse la cabeza con uno más que por otra parte no le concernía.


  El principal problema ahora es encontrar un momento para hablar con Chance en privado, pero conforme avanzaba la tarde comprendió que eso sería imposible hasta que los invitados se hubieran marchado.


  Mientras preparaba la cena, descubrió que la imposibilidad de hablar con Chance inmediatamente tenía un efecto devastador sobre su estado mental. Siempre había preferido afrontar cuanto antes las escenas desagradables y las malas noticias.


  De pronto se dio cuenta del parecido que existía entre ella y Chance.


  Rachel suspiró. Dudaba que Chance apreciase aquellas semejanzas entre sus respectivas situaciones, porque no era probable que aquel hombre sintiese el calor de la comprensión humana de la misma forma que ella. Y sabía que Chance iba a enfurecerse mucho cuando ella le contase a dónde le habían llevado aquella comprensión y sentido de la responsabilidad.


  Se miró las manos y vio que estaba temblando. Entonces comprendió que tenía un pánico terrible al encuentro con Chance.


  Alrededor de las cinco de la tarde, cuando Chance entró a la cocina por la puerta trasera, Rachel se sobresaltó tanto que el cuchillo con el que había estado troceando las verduras se le escapó de las manos, clavándose en el suelo.


  Chance la miró asombrado.


  —¿Qué pasa contigo, Rachel? ¿Es que esta multitud te pone nerviosa?


  Rachel pensó resentida que él era el que la ponía nerviosa. Entonces se dio cuenta de que era la primera vez que estaban a solas desde que había vuelto de la ciudad.


  —No son los invitados —empezó a decir nerviosamente.


  Chance se quitó la camisa manchada de grasa.


  —Me siento como si Snowball’s Chance estuviera invadida por el enemigo —comentó Chance, fijando la vista en la pila llena de verduras—. ¿Es que se van a quedar a cenar?


  —Eso es lo que he entendido. He acomodado un par de habitaciones arriba. Afortunadamente lavé todas las sábanas viejas el otro día.


  —No tenías por qué haberte molestado. Se irán a dormir a un motel.


  Rachel le miró escéptica.


  —¿Crees que eso estaría bien?


  —Sí, perfectamente —replicó Chance—. Quiero que tengamos algo de intimidad esta noche, Rachel. Tenemos que hablar, ¿recuerdas?


  Ella tomó aliento.


  —Sí, pero con el jaleo de tu familia aquí y…


  —Además —la interrumpió Chance con impaciencia—, Snowball’s Chance aún no está en condiciones de tener huéspedes. ¡Si ni siquiera tenemos dos cuartos de baño! Y aunque la casa estuviese preparada, yo no lo estoy. Tengo otras cosas de las que ocuparme.


  Rachel tembló ante la expresión de sus ojos. Quizá lo mejor sería huir. No se sentía con fuerzas para enfrentarse a lo que se avecinaba después de contarle a Chance toda la verdad.


  —¿Cuándo cenamos? —preguntó Chance.


  —A las seis.


  Chance asintió.


  —Muy bien. Le diré a Beth que se ocupe de hacer las reservas en el motel más próximo. Haré que se marchen de aquí antes de que sea demasiado tarde; se avecina otra tormenta.


  Chance avanzó hacia la puerta.


  —Tengo que hacer una llamada, y después me daré una ducha. Cuando salga, quiero que mi bebida esté preparada. He tenido un día muy duro.


  Aquella orden tan arrogante fue la gota que colmó el vaso. Rachel hincó furiosa el cuchillo en la tabla de partir.


  —¡Tú no eres el único que ha tenido un día duro, Chance! A mí también me gustaría tomar una bebida fuerte. Es más, me gustaría dejarte claro que tienes una forma muy poco diplomática de dar órdenes, ¿lo sabías? No me extraña que la señora Vinson se largara a la primera de cambio. Es un milagro que alguien acepte trabajar para ti.


  —Tú trabajas para mí, ¿no, Rachel? —respondió él con dureza—. Pero que este trabajo te disguste tanto me hace preguntarme los motivos por lo que lo aceptaste casi al instante.


  Rachel hizo una mueca de desagrado. Chance se estaba burlando de ella, y eso la ponía furiosa. Odiaba aquel juego del gato y el ratón que tanto parecía gustarle a él.


  —Debe ser que soy una masoquista —respondió con ironía.


  —No creo —replicó él suavemente—. Lo que te pasa es que eres demasiado imprudente, y te has metido en más problemas de los que puedes abarcar. Pero no creo que seas una masoquista. Eres demasiado orgullosa para hacerte la víctima mucho tiempo.


  —Te agradezco el análisis psicológico —le respondió secamente, volviendo a las verduras.


  —Deberías servirte una copa cuando pongas la mía, Rachel. Tienes razón: la vas a necesitar.


  Chance salió de la cocina antes de que Rachel pudiera decir una palabra. Ella permaneció inmóvil durante largo rato, con la mirada perdida en el suelo.


  «¡Qué demonios!», pensó mientras se decidía a echar un trago. Era una tradición entre las amas de llaves dar un pequeño sorbo de vez en cuando al licor del jefe, y ¿quién era ella para no respetarla? Dejó el cuchillo en la mesa y se dirigió al armario donde Chance guardaba el whisky.


  El suave fuego de la bebida bajó por su garganta, apaciguando sus alterados nervios.


  * * *


  La cena transcurrió en un ambiente de falsa alegría y conversaciones triviales entre Beth, Roarke y Rachel. Melinda no abrió la boca excepto para hacer breves comentarios punzantes sobre la actitud de su hermano.


  Chance presidía la mesa con una expresión estoica en su rostro, arreglándoselas para permanecer al margen de todos. Sólo respondió un par de veces a Beth y a Roarke, que se esforzaban por mantener una conversación amable con él. Pero ignoró por completo a Melinda durante toda la velada. Al acabar la cena, posó su fría mirada en ella y le anunció que ya era hora de que se marchara.


  —Pero Chance, Rachel ha preparado las habitaciones de arriba; no veo por qué no podemos quedarnos aquí —protestó Melinda—. Somos tu familia.


  —Os iréis a dormir a un motel; es mi última palabra. Además, Rachel no tiene por qué trabajar y cocinar para tres personas más.


  —Entonces, ¿para qué la contrataste? —preguntó Melinda con repentina malevolencia—. ¿Es que tiene otros «talentos domésticos»?


  Se produjo un silencio embarazoso y tirante. Los ojos de Chance ardían de furia al mirar a su hermana.


  —Pide perdón por ese comentario en este mismo instante o te juro que no pondrás la mano en ese dinero aunque cumplas cien años.


  Melinda le miró horrorizada.


  —No puedes hacerme eso, Chance —murmuró con la voz quebrada.


  —Ponme a prueba.


  Melinda rompió a llorar; aquella actitud empezaba a revelarse como su recurso preferido cuando las cosas no salían como quería. «Como Gail», pensó Rachel.


  —No quería decir eso —se disculpó Melinda entre sollozos—. Lo siento, Rachel, de verdad. Es que Chance me pone tan histérica que pierdo el control de mí misma.


  —No tiene importancia —respondió Rachel inexpresivamente volviendo a la mesa con unos cuantos platos en las manos y las mejillas sonrojadas.


  Roarke se levantó con súbita determinación.


  —Ya está bien, Mindy. Esta vez te has pasado. Coge tus cosas, nos vamos.


  Entonces se dirigió a Beth sin escuchar las protestas de Melinda.


  —Beth, tú irás sola en tu coche; yo llevaré a Melinda en el mío. Tengo que decirle unas cuantas cosas. Será mejor que nos marchemos cuanto antes; el viento está arreciando y pronto estallará la tormenta.


  Se dirigió hacia la puerta de la cocina, arrastrando a Melinda por la muñeca. Chance le miró primero con asombro y después con aprobación. Beth sonrió a su hijo.


  —Pensaba decírtelo, Chance; a mí me gusta Roarke.


  —Creo que estoy empezando a comprender por qué —dijo Chance lentamente mientras se levantaba—. Conduce con cuidado, Beth; cuando el tiempo se pone feo el camino se convierte en un auténtico barrizal. Roarke tiene razón; es preferible que os vayáis ya.


  —Nos vamos. Aunque conociendo a Melinda, probablemente estemos de vuelta por la mañana. Es muy cabezota —dijo Beth, sacudiendo la cabeza—. Quiere casarse con Roarke a pesar de que él quiere esperar a conseguir un trabajo.


  —Y como siempre, Mindy no quiere esperar —observó Chance.


  —Ella piensa que si consigue el dinero podrá convencer a Roarke para que no espere. Él se dedicaría a escribir y Mindy jugaría a ser su esposa.


  —Es una niña mimada —observó Chance fríamente, volviéndose hacia Rachel—. Rachel, usted tiene una hermana pequeña, ¿no?


  Rachel contuvo la respiración. Aquella pregunta la había pillado desprevenida.


  —Sí —masculló finalmente.


  —¿Y es tan mimada, caprichosa y dramática como Melinda?


  Rachel luchaba por tranquilizarse.


  —Mi hermana ha pasado por momentos muy difíciles últimamente —dijo, muy seria.


  «Y yo también», se dijo, anhelando ansiosamente un vaso de whisky.


  —¿Y cómo dijo que se llamaba? —preguntó Chance suavemente.


  Rachel trató desesperadamente de recordar el nombre que le había dicho a Chance la primera vez que había surgido el tema de su hermana.


  —Anna —murmuró con alivio.


  —Sí, Anna —repitió Chance pausadamente.


  —Bueno, será mejor que nos vayamos ya —interrumpió Beth, besando a Chance en la mejilla—. Ha sido una cena deliciosa, Rachel. Y perdone por todas las molestias —se excusó Beth, echando un vistazo a los platos sucios sobre la mesa.


  —Para eso la pago —dijo Chance—. Tú me conoces, Beth. Ya sabes que siempre saco partido a mi dinero. Buenas noches; haz todo lo posible para que Melinda regrese a San Francisco, ¿de acuerdo?


  —Lo intentaré, pero no será fácil, Chance.


  Rachel se dispuso a entregarse a la dura faena que la esperaba, agradeciendo en el fondo el poder estar ocupada durante un buen rato. En el vestíbulo se oían las últimas palabras de despedida. Después de lo que pareció una pausa interminable, Rachel escuchó los motores de los dos coches alejándose por la carretera. La puerta de la casa se cerró y se hizo el silencio; un silencio inquietante y peligroso.


  De pronto, Rachel se sintió muy sola en la cocina; al sentir la presencia de Chance en la puerta, se agarró con fuerza al borde de la pila.


  —Ahora —dijo Chance pausadamente—, hablaremos.


  Rachel nunca supo lo que habría dicho a continuación, porque de pronto se escuchó el ruido de los motores que se acercaban de nuevo por la carretera.


  —¡Qué demonios…! —rugió Chance, dirigiéndose indignado hacia la puerta principal—. ¡Mindy me va a oír!


  Pero al abrir la puerta se encontró de frente con Roarke, que le miraba con expresión de sincero arrepentimiento.


  —Siento mucho molestarte de nuevo, Chance. Hay un árbol atravesado en la carretera, y con esta tormenta no creo que sea posible despejar el camino esta noche. Me temo que no podremos marcharnos hasta mañana.


  Rachel salió a la puerta de la cocina con un cobarde sentimiento de alivio. Después de todo, no tendría que estar a solas con Chance aquella noche.


  —Menos mal que preparé las habitaciones esta tarde, ¿eh? —comentó con la desmesurada alegría de una mujer que acabase de recibir el indulto.


  Capítulo 8


  El silencio tardó unas horas en adueñarse de la vieja casa. Los naturales problemas derivados de un solo cuarto de baño y cinco adultos ayudaron a alargar un proceso que parecía interminable. Era casi medianoche cuando todo el mundo estuvo en la cama.


  Rachel permanecía encogida bajo las mantas, escuchando el ruido de la lluvia en el exterior. Sabía perfectamente que el alivio que había sentido era un arma de doble filo. Simplemente se había pospuesto lo inevitable, y eso, sin lugar a dudas, era otra forma de tortura. Tarde o temprano tendría que hablar con Chance, y decidió afrontar el hecho con valentía y resolución.


  No obstante, una parte de ella estaba agradecida por las pocas horas de tregua que se le habían concedido. Ya había tenido oportunidad de comprobar lo frío y duro que Chance podía ser, y no había ningún motivo para suponer que se quedase tan tranquilo cuando Rachel le contase lo que estaba ocurriendo. Era una mujer demasiado realista como para creer que haber hecho el amor la pasada noche pudiera influir en Chance al día siguiente.


  Suspiró y se volvió de costado, preguntándose cuando demonios cesaría aquella maldita lluvia. Tenía la impresión de que había llovido todas las noches desde que llegó a Snowball’s Chance. Normalmente, no le disgustaba el sonido del agua, pero aquella noche la lluvia añadía una nota de tristeza al tétrico ambiente de la casa. Ahora ya sabía por qué el empleado de la gasolinera que le había indicado el camino a Snowball’s Chance había creído en su infancia que la casa estaba encantada.


  Los nervios de Rachel estaban tan tensos, que al ver que la puerta de su habitación se abría y cerraba en absoluto silencio, casi gritó.


  —No grites —susurró Chance rápidamente—, los despertarías a todos y eso es algo que no podría soportar otra vez.


  Se acercó a la cama con pasos sigilosos. Todavía llevaba puestos los vaqueros, pero nada más. En la penumbra, parecía gigantesco y amenazador.


  Rachel se incorporó rápidamente subiéndose las mantas hasta la barbilla.


  —¿Qué haces aquí?


  —No preguntes tonterías —dijo Chance, sentándose al borde de la cama con expresión severa—. Ya he oído bastantes por hoy.


  Sus ojos brillaban misteriosamente en la oscuridad.


  —Ya sabes lo que estoy haciendo aquí. ¿Es que pensabas que iba a posponer nuestra conversación?


  Rachel se apartó, apoyándose en la pared.


  —Digamos que tenía esperanzas —murmuró.


  —Ya deberías conocerme.


  —Sí, debería.


  Rachel inclinó la cabeza, buscando inconscientemente cobijo bajo los mechones de cabello mientras trataba de ordenar sus pensamientos.


  —No te escondas de mí, Rachel.


  Sus palabras eran a la vez imperiosas y tranquilizadoras. Chance alargó el brazo y cogió su barbilla, forzándola a mirarle de frente.


  —No eres el tipo de mujer que se esconde de nada.


  —Creo que no sabes lo intimidatorio que puedes llegar a ser.


  Chance apartó la mano.


  —Cuéntamelo todo, Rachel. Quiero saber por qué estás aquí, por qué te haces pasar por un ama de llaves y qué es lo que te ha pasado hoy en la ciudad.


  —¿Lo sabías?


  —¿Qué te ha pasado algo en la ciudad? Sí, claro; lo sabía. Estoy empezando a conocerte muy bien, Rachel Wilder. Cada vez te va a ser más difícil ocultarme tus secretos.


  Rachel suspiró largamente.


  —Soy la hermana de Gail Vaughan.


  —Gail Vaughan —repitió Chance con un tono totalmente neutro.


  No dijo nada más, pero sus ojos brillaban con extraña intensidad.


  —¿Es que ni siquiera la recuerdas? —preguntó Rachel indignada.


  —La recuerdo.


  —Deberías. La acusaste de vender secretos de la Truett & Tully a la competencia. Tú fuiste el investigador que la Dixon Security envió para resolver el caso, y Gail fue tu víctima. Perdió su trabajo y arruinaste su carrera. Pero perdió mucho más: la confianza en sí misma y la fe en la naturaleza humana.


  —Tuvo suerte de que le dieran a oportunidad de dimitir en lugar de echarla a patadas o llevarla a los tribunales.


  —No hay ninguna diferencia, en realidad.


  —Insisto en que tuvo suerte.


  —Eres tan duro como una roca.


  —Sigue contándome la historia, Rachel.


  Rachel jugaba nerviosamente con el borde de la colcha.


  —Mi hermana era inocente.


  —¿Lo era?


  —Sí, lo era —repitió Rachel—. En ciertos aspectos es una cría, un poco inmadura como… como tu hermana, supongo. Pero no es una ladrona.


  —Había muchas pruebas en contra de ella —señaló Chance sin emoción alguna en la voz.


  —Lo sé. Ella me lo dijo. Y también me dijo que las habían preparado para culparla.


  Los dedos de Chance, que tamborileaban sobre su muslo, se detuvieron.


  —Háblame de eso.


  Aquélla iba a ser la parte más dura; Rachel hizo acopio de todas sus fuerzas.


  —Ella me dijo que tú fuiste el que falsificó las pruebas en su contra.


  La tranquilidad de Chance era aterradora.


  —¿Eso dijo?


  —Me dijo que tú la habías… la habías seducido. Y luego la inculpaste. Cuando se encontraron las pruebas, tú la aconsejaste que dimitiese. Ella estaba aturdida y no sabía qué hacer, así que te obedeció. Después, se encontró con que estaba en la calle, sin ninguna idea de dónde podía localizarte y con la Dixon Security cerrando el caso definitivamente.


  —Un interesante resumen de los hechos. Dime por qué viniste a Snowball’s Chance, Rachel.


  —¿Es que no está claro? —dijo Rachel con toda la frialdad que pudo—. Vine con la idea de decirte exactamente lo que pensaba de ti, y además, si podía, pensaba llevarte a los tribunales. Quería darte tu merecido, vengarme por lo que le habías hecho a mi hermana.


  —Ya.


  Chance parecía comprender.


  —No sabía cómo hacerlo —continuó Rachel—; tenía algunas ideas vagas sobre acudir a la prensa, pero pensé que no me creerían, ni tan siquiera se interesarían en el asunto. Luego me planteé demandarte y así arrastrar tu nombre por el fango como tú habías hecho con mi hermana. Pero sobre todo, quería plantarme delante de ti y decirte lo hijo de perra que pensaba que eras. Tenía unos días libres, así que te seguí.


  —Así que hiciste la maleta y fuiste a buscar al monstruo que había seducido a tu hermana buscándole la ruina en Truett & Tully —resumió Chance pensativamente—. Llegaste aquí y yo te confundí con el ama de llaves que estaba esperando.


  —Me pareció una oportunidad demasiado buena como para dejarla pasar —reconoció Rachel—. No sabía cómo iba a aprovecharla, pero la idea de conocerte y descubrir algo que usar contra ti era demasiado tentadora. Así que llevé adelante la representación.


  —La verdad es que no eres una mala ama de llaves —dijo Chance con crítica satisfacción—. Detecté unos cuantos signos de técnicas de dirección empresarial donde menos lo esperaba; un toque de temperamento, una tendencia al mando y cierta independencia, pero por encima de todo, hacías muy bien tu trabajo.


  —No del todo.


  Chance asintió.


  —Tienes razón. No todo el trabajo estaba hecho. Te faltaba la venganza, ¿no? ¿Por qué no lo hiciste, Rachel? ¿Es que no se te ocurría la forma?


  A Rachel le horrorizó oír a Chance hablando con aquel tono glacial. Era incapaz de saber lo que él pensaba en realidad; sólo podía suponer que estaba furioso.


  —Encontré una forma —dijo suavemente—. Pero descubrí que nunca lo haría.


  La mirada de Chance se agudizó.


  —¿Por qué no?


  Rachel suspiró.


  —Porque aunque te hubieses equivocado con mi hermana, no creo que la inculpases deliberadamente de la forma que ella dice.


  —¿No crees que la seduje y preparé las pruebas en su contra?


  Rachel sacudió la cabeza.


  —No. Tú eres un hombre duro Chance, y no especialmente amable. Eres intransigente con las personas que no funcionan como tú crees que deberían. Como tu propia hermana, por ejemplo. Eres muchas de las cosas por las que se quejaba la señora Vinson: rudo, arrogante, dictatorial. Pero…


  —¿Pero qué?


  —Pero eres fundamentalmente honesto. Eres demasiado íntegro como para seducir e incriminar a una mujer inocente sólo para resolver un caso. Ahora estoy convencida de que echaste a Gail a los lobos porque realmente creías que tenía algo de culpa en aquel sórdido asunto.


  —Una conclusión interesante —murmuró Chance—. Así que decidiste que era un poco torpe como investigador, pero no estaba corrompido.


  Rachel se sonrojó.


  —Me doy cuenta de que las pruebas contra mi hermana eran muy sólidas.


  —Lo eran —confirmó Chance secamente—. Yo creo que no sabes hasta qué punto. Pero decidiste abandonar tus planes de venganza porque no creías que yo hubiese tratado deliberadamente de arruinar la carrera de Gail en Truett & Tully. Interesante. Continúa Rachel. Tengo la sensación de que éste no es el final de la historia. Algo sucedió la pasada noche después de que hiciéramos el amor, ¿no? Querías hablarme de algo.


  Rachel encogió las piernas y se abrazó las rodillas por encima de la colcha.


  —Supongo que quería creer que eras más amable de lo que pensaba. Quería pedirte que volvieras a abrir el caso de mi hermana y averiguaras quién era el verdadero culpable.


  Hubo un largo silencio.


  —Tú estás convencida de que es inocente.


  —Absolutamente.


  —Y querías pedirme ayuda. Entonces, mi hermana llegó y tuviste la impresión de que yo no iba a ser nada comprensivo; impresión sacada de mi comportamiento hacia ella.


  —Decidí hacer el equipaje y marcharme. Pero algo más pasó Chance, y esta parte no te va a gustar.


  —No me sorprende; tampoco me ha gustado mucho lo que he oído hasta ahora. Habla.


  —Poco después de llegar aquí, llamó ese periodista. Aquel que me contaste que podría molestarte —empezó a decir cautelosamente.


  —Mierda.


  La violencia contenida de su voz, le hizo suponer a Rachel que ya se había imaginado el resto de la historia.


  —¿Te pidió que te encontraras con él?


  —Yo accedí a hablar con él, pero luego cambié de opinión. Desafortunadamente, no sabía cómo localizarle y explicarle que me había echado atrás; así que fui. Traté de excusarme hablándole sobre mi ética profesional, y le dije que no podía ayudarle. En aquel momento, aparentemente, reaccionó muy bien, y pareció comprender; pero me equivoqué. No se había rendido en absoluto. Investigó sobre mí y averiguó mi verdadera identidad; tuvo el descaro de hurgar en mi bolso mientras yo estaba en el servicio.


  —La ética profesional de algunos periodistas es ligeramente diferente de la de un ama de llaves —dijo Chance casi divertido ante la indignación de Rachel—. Sus técnicas son bastante más rastreras y no tienen escrúpulos.


  —Esta mañana, cuando fui al supermercado a comprar, me abordó de nuevo. Me dijo que sabía todo sobre Gail y lo ocurrido en Truett & Tully, y que se había imaginado la razón de mi presencia en Snowball’s Chance. Dijo que si no le ayudaba a escribir su historia sobre ti, haría el artículo de tal forma que Gail no volvería a levantar cabeza. Ni yo tampoco.


  —Y si tú colaborabas suministrándole información, escribiría la historia de forma que sólo dañase mi reputación y no las vuestras. ¿No es así?


  —Sí. Supongo que todo se reduce a eso —convino pausadamente Rachel.


  —Entonces le mandaste al diablo y te viniste a casa a confesármelo todo —concluyó Chance.


  —No podía prestarme a ese tipo de chantaje —dijo Rachel con dignidad—. Pero al llegar, me encontré con que no había oportunidad de hablarte entre tanta gente. Y tú, de repente, me presionabas con tus sospechas sobre mi falsa identidad. Todo estaba contra mí, y bajo la amenaza de chantaje de Braxton, no podía desaparecer. Él sabía quién era yo y dónde vivía, y me hubiera encontrado tarde o temprano.


  —No era el único que te había amenazado con seguirte.


  —No —dijo Rachel comprendiendo.


  —Te sentías atrapada y sin salida.


  —Así debió sentirse mi hermana cuando la acusaron en Truett & Tully —dijo Rachel tristemente.


  —Hablaremos de eso más tarde —observó Chance sin ninguna señal de solidaridad—. Ahora centrémonos en tus problemas.


  —Ya te lo he contado todo, Chance. Es un lío muy sucio y me arrepiento de algunas cosas; pero de otras no he tenido la culpa.


  Chance se acercó y la tumbó con suavidad sobre la espalda, cubriéndola con la colcha; se inclinó sobre ella y acarició sus cabellos.


  —Así que tú no tienes la culpa, ¿no?


  —Es verdad. Lo único que admito es que vine buscando venganza —dijo Rachel sin saber exactamente lo que Chance quería.


  —Eso lo comprendo; me parece un deseo justificado. Yo en tu caso hubiera hecho lo mismo, o algo parecido.


  —Lo sé —murmuró Rachel—. Tú no eres el tipo de hombre que deja un asunto sin solucionar.


  —No. Has aprendido a conocerme en estos días, ¿eh?


  Rachel asintió, incómoda bajo el peso de Chance, cada vez más inclinado sobre ella. La colcha dificultaba aún más sus movimientos. Se sentía encerrada en una prisión, suave pero efectiva.


  —Sí, Chance. He aprendido algunas cosas sobre ti.


  —Las suficientes para saber que yo no inculparía injustamente a tu hermana.


  —Sí —convino ella con calma—. Siento lo de Braxton, pero yo no tengo la culpa de que él resultase ser un chantajista. Además, te seguía la pista desde mucho antes de que yo apareciese en escena.


  —Nunca debiste acceder a su invitación —sentenció Chance tajante.


  —¿Por qué no? Entonces no parecía un tipo peligroso, y yo ya había decidido no traicionarte.


  —Quizá si yo hubiese intervenido entonces, se lo hubiera pensado dos veces antes de tratar de chantajearte.


  Rachel trató desesperadamente de mover las piernas bajo las mantas, pero no pudo.


  —No entiendo —murmuró—. ¿Qué podrías haber hecho tú? No sabías nada de nuestro asunto.


  —Sabía que ibas a la ciudad a comer, y el nombre del restaurante. Iba a seguirte para averiguar qué te traías entre manos, pero entonces tuve aquel desafortunado accidente.


  —¿Qué ibas a seguirme? Pero ¿cómo supiste lo del restaurante?


  —Por las marcas del bolígrafo en la hoja de la libreta —explicó Chance impaciente—. Se supone que es mi trabajo, ¿recuerdas? Y también supe que no eras un ama de llaves profesional, a pesar de tu manía de deshacerte de todas las cosas útiles que encontrabas en el armario. Admito que he sido bastante lento, pero fue porque pensé que tenía mucho tiempo. En un principio, sólo pretendía que confiases en mí.


  —¿En qué sentido?


  Chance se encogió de hombros.


  —Quería que me dijeses qué era lo que te había obligado a refugiarte en Snowball’s Chance. Supuse que huías de algo, y el día que fuiste a la ciudad a comer con alguien, pensé que sería mejor averiguar quién era tu acompañante. No pude hacerlo por razones de sobra conocidas, y cuando desperté, tú estabas de vuelta.


  —No sabía que sospecharas tanto de mí.


  Rachel trató de sacar un brazo de debajo de las mantas, pero tampoco pudo. Chance parecía no darse cuenta de aquella lucha, absorto en la contemplación de su rostro.


  —Hoy decidí aclararlo todo. Telefoneé a Herb Dixon y le recordé que me debía unos favores; le pedí que averiguase cualquier cosa sobre ti, y fue coser y cantar sacar tu relación con Gail Vaughan.


  —¿Qué hiciste qué?


  Una oleada de furia invadió a Rachel, reavivando su angustia, su desesperación, e incluso su sentimiento de culpa.


  —¿Has hecho que me investiguen?


  —Antes de que nos sentáramos a cenar yo ya sabía quién eras, y me imaginé que tu presencia aquí tenía que ver con Gail —afirmó Chance implacable.


  —¿Y por qué no me lo has dicho en cuanto entraste en mi habitación? —protestó Rachel alzando la voz—. ¿Por qué me has dejado contarte toda la historia como si no supieses quién era yo?


  —Porque he preferido saberlo todo por ti. Había muchas cosas que desconocía, como por ejemplo lo de Braxton. Tampoco que habías abandonado tus planes de venganza al decidir que yo podía ser un estúpido, pero que no estaba corrompido. No estoy seguro de que me guste el cumplido, pero al menos me dice algo sobre ti.


  —¿Y qué es lo que te dice sobre mí? —dijo Rachel furiosa.


  —Por ejemplo, que puede que seas algo estúpida, pero básicamente honesta. No atacarías a un hombre inocente. El hecho de que no hablases con Braxton sobre mí la primera vez que os encontrasteis es muy interesante.


  —Has estado jugando conmigo —acusó Rachel—. Primero trataste de inducirme a que confiara en ti, después quisiste seguirme y finalmente has hecho que investiguen en mi vida. Y mientras tanto, me has tratado como si fuese el ama de llaves que pretendía ser: como a una vulgar criada.


  —Tratarte como a un ama de llaves profesional, fue una especie de justicia poética por mi parte. Tú elegiste ese papel, no yo.


  —Si pudiese desembarazarme de estas mantas, ¡te estrangularía! —exclamó Rachel sofocada.


  —Par tu información, también yo he tenido algunos pensamientos violentos hacia ti en ocasiones. Pero francamente, prefiero darles salida de esta forma.


  Inclinó la cabeza y la besó apasionadamente.


  Rachel luchó al principio, sintiendo que una parte de ella se rebelaba por la forma en que él le había hecho confesar la verdad, cuando en realidad ya conocía gran parte de ella.


  Pero Chance le estaba haciendo el amor. Se preguntó desesperadamente si aquello significaba que la había perdonado. No sabía qué pensar; sus emociones eran contradictorias y su cuerpo clamaba por aceptar la apasionada oportunidad de relajarse que Chance le ofrecía.


  Le amaba. Si hubiera sido deseo lo que sentía, habría podido resistirlo. El problema estaba en que se había enamorado de su supuesta víctima, y el hecho de que él supiera la verdad sobre ella no cambiaba sus sentimientos. Estaba furiosa, contrariada por la forma en que había jugado con ella aquella noche, pero locamente enamorada. Y él le estaba ofreciendo una forma de dar rienda suelta a las tempestuosas emociones que vibraban en su interior.


  En cualquier caso, era inútil luchar contra el confinamiento de la colcha. Estaba completamente envuelta en su suave abrazo, y comprendió que Chance no sólo lo sabía, sino que además estaba sacando ventaja de ello.


  Su boca se movía furiosamente sobre la de ella, incitándola a abrir los labios hasta que, con un suave gemido de deseo, Rachel se rindió y le permitió entrar en su boca.


  —Ah, Rachel —suspiró Chance con satisfacción mientras se inclinaba aún más sobre ella.


  Rachel sentía el peso de su cuerpo, y percibía la forma en que se tensaba y suplicaba a través del empuje y el calor de sus besos. A pesar de lo que hubiera ocurrido entre ellos, aún le amaba, y ese conocimiento le daba esperanzas. Y también aumentaba su pasión.


  La colcha la aprisionaba más que nunca. Rachel se agitaba bajo el cálido e irresistible beso de Chance, pero todavía era incapaz de moverse. Su cabeza se movía frenéticamente sobre la almohada, y entonces escuchó una risa profunda y oscura.


  —¿Qué te ocurre, cariño? ¿Qué quieres?


  —Déjame salir —suplicó Rachel casi sin aliento.


  —No sé si debo. A lo mejor me rompes la crisma.


  —No, yo sólo quiero…


  —Sí —dijo Chance al ver que se interrumpía—, ¿qué quieres, preciosa?


  —Quiero hacer el amor contigo.


  —¿Y qué hay de la venganza que habías planeado contra mí?


  —No bromees, Chance. Te dije que ya no quería vengarme.


  Rachel trató de moverse, buscando algún respiro bajo el peso de las gruesas mantas. Entonces, un pensamiento cruzó por su mente. Sus miradas se encontraron.


  —Quizá debería preguntarte qué es lo que tú quieres de mí. ¿Es quizá esta tu idea de un castigo? —preguntó Rachel.


  Chance soltó una carcajada.


  —En estos momentos tengo mejores cosas que hacer contigo que castigarte, cariño. Además, la verdad es que sólo hiciste lo que yo hubiera hecho en circunstancias parecidas. ¿Cómo podría castigarte por ello? Te quiero mucho, Rachel. No sabía que fuera posible amar tanto a una mujer.


  Chance empezó a retirar lentamente la colcha.


  Rachel permaneció inmóvil mientras la liberaba de las mantas. Chance puso la mano sobre su pierna bajo la gasa del camisón. Lentamente, sus dedos se deslizaron hacia arriba, arrastrando la tela con ellos. Su palma se amoldó cálidamente a sus caderas, a la suave curva de su estómago, a la piel de debajo de sus senos. Rachel empezó a temblar.


  —Eres tan suave —murmuró Chance.


  Inclinó la cabeza y depositó un beso cálido y húmedo en el abdomen desnudo. Rachel musitó su nombre aferrándose a su cabeza, y Chance gimió, dirigiendo sus besos hacia los excitados pezones mientras la desnudaba por completo y arrojaba el camisón al suelo.


  —Dios, Chance, te quiero tanto —murmuraba Rachel una y otra vez mientras sus manos buscaban la fuerza de sus hombros y su espalda, la dureza de sus glúteos.


  Chance se colocó entre sus piernas, haciéndola gemir y arquearse al besar sus senos con pasión. Entonces empezó a hablarle, con palabras incitantes, hipnotizadoras, cargadas de deseo.


  Rachel escuchaba con el pulso acelerado por la excitación las cosas deliciosas que Chance iba a hacerle. Le describía los detalles de su próxima posesión con una precisión sensual que hacía hervir su sangre. Nunca hubiera creído que simples palabras pudieran llenarla de una necesidad tan dolorosa y ardiente.


  Rachel se aferró fuertemente a él, pronunciando su nombre una y otra vez, mientras su cuerpo suplicaba junto con el de Chance el encuentro final.


  —Chance, Chance, por favor, ahora. Te necesito. Te quiero.


  —Lo sé, mi amor, lo sé. ¿Tienes idea de lo que significa para mí saber que me amas así?


  Sus dedos se deslizaron entre las piernas de Rachel, sumergiéndose en el húmedo calor de su deseo.


  Chance se movió sobre sus caderas, y Rachel decidió que ya había llegado el momento de quitarle los vaqueros. Puso los dedos sobre su cintura y empezó a desabrocharlos.


  —Me encanta sentir tus manos sobre mí —murmuró Chance al tiempo que ella deslizaba los pantalones hacia abajo y descubría que no había más ropa debajo—. Tócame, Rachel. Cógeme.


  Su ardiente y pesada virilidad llenó sus manos, y ella lo acarició suavemente, percibiendo la profunda y estremecedora necesidad en su voz.


  —Ya es suficiente —gimió Chance al borde de la inconsciencia mientras se zafaba de las manos de Rachel casi espasmódicamente—; un poco más y me dispararé en llamas sobre ti. Y es dentro donde quiero estar.


  Chance se apartó de ella un momento. Rachel le oyó hurgar en el bolsillo del pantalón buscando la pequeña caja.


  Cuando estuvo listo, Chance volvió a su lado y se colocó sobre ella, levantando sus piernas y separándolas. Lentamente, empezó a atraerla hacia él, retrasando la entrada en su interior para que Rachel pudiera sentir la fuerza latente de su necesidad.


  Entonces se hundió en lo más profundo de ella.


  —Rachel, oh, mi amor, eres maravillosa…


  Chance enterró la cara en la curva del cuello de Rachel, deslizando las manos alrededor de sus nalgas.


  —Rachel, cuando todo tu cuerpo se aferra así al mío, creo que soy yo el atrapado.


  —Me gusta —murmuró Rachel apasionadamente, abrazándole con más fuerza al empezar a sentirle en su interior—; quiero que te sientas tan atrapado como yo.


  Instintivamente, Rachel respondió al ritmo que Chance establecía. Se sentía extrañamente vinculada a él, y necesitaba a toda costa que él se sintiera de la misma forma. Necesitaba saber que estaba tan inmerso como ella en la excitante espiral del deseo.


  Pero pronto dejó de pensar; la forma de amar de Chance impedía todo pensamiento ajeno al deseo. Rachel solo podía concentrarse en la resplandeciente promesa y la gloriosa sensación de plenitud que la envolvía.


  Su cuerpo se tensaba con las oleadas de placer cada vez más intensas que la sacudían. Chance recibió su respuesta, y se introdujo aún más, impresionándola con su dominio mientras su propio cuerpo se estremecía anticipando la cumbre.


  La excitación crecía por momentos, envolviendo a ambos en una explosión maravillosamente despiadada. Entonces, olvidándose de los invitados que dormían en la casa y que podrían estar escuchando, Rachel abrió los labios para gritar.


  Instantáneamente, Chance cubrió la boca de Rachel con la suya propia, bebiendo los suaves y femeninos sonidos de placer, tragando su propio grito ronco.


  Lentamente empezaron a resbalar a través de las olas de excitación hasta que hallaron el suave refugio tras el éxtasis.


  El silencio inundó la habitación. Afuera, la lluvia comenzaba a amainar. Rachel se agitó, y Chance se apartó de ella.


  —Tranquilízate —murmuró cansadamente—. No creo que hayamos despertado a nadie.


  —Eso espero —dijo Rachel, pensando en lo vergonzoso que sería que alguien los descubriese—. No soportaría que creyesen que realmente presto servicios nocturnos.


  —¿Por qué? —preguntó Chance, apartándole suavemente los cabellos de la cara.


  —Bueno, me sentiría muy avergonzada. Especialmente, después de los comentarios de tu hermana.


  —Olvídate de Mindy —dijo Chance, besándola dulcemente—. Olvídalos a todos; esto sólo nos incumbe a nosotros.


  —De acuerdo.


  —Mañana me desharé de todos y me encargaré de solucionar un par de cosas.


  —¿Qué cosas? —preguntó Rachel curiosa.


  —Lo primero de todo, el asunto de Keith Braxton. Después discutiremos el asunto de tu hermana.


  —¿Y qué tenemos que discutir sobre Gail?


  —Tú —le respondió con un bostezo—, vas a hacer lo que casi hiciste la última vez que hicimos el amor. Vas a pedirme ayuda.


  Rachel tragó saliva.


  —¿Y me la darás?


  —Lo intentaré. Pero no me va a ser fácil.


  Rachel se apoyó sobre un codo y le miró largamente.


  —¿Qué quieres decir? ¿Por las pruebas contra Gail?


  —No. Podría encontrar fallos en esas pruebas, pero necesito un poco de cooperación. Según parece, Gail nunca te contó toda la verdad.


  Rachel se inquietó.


  —¿Toda la verdad?


  —Ella fue expulsada porque se confesó culpable cuando se descubrieron las pruebas. Esa confesión me ató las manos. Con aquello, la Truett & Tully y mi jefe se quedaron contentos y yo fui apartado del caso.


  Rachel se quedó atónita.


  —¿Confesó? ¿Por qué demonios haría una cosa así?


  Gail nunca le había dicho nada sobre eso, claro que también había mentido sobre ser seducida e inculpada injustamente por Chance. La cabeza le daba vueltas.


  —Yo también me lo pregunté entonces. La presioné para que dijera la verdad. Estaba casi seguro de que Gail mentía, y me irritó que me apartaran del caso justo cuando empezaba a hacerse la luz. Pero ella insistió, y tanto Dixon como la Truett & Tully estaban satisfechos con la explicación. Así que tu hermana cargó con el muerto y yo dejé mi empleo en la Dixon Security, digamos que por desavenencias con la dirección. A Herb le gustan las cosas limpias y bonitas. Y por lo que se ve, a la Truett & Tully también. Cuando tu estúpida hermana proclamó a los cuatro vientos su culpa y su arrepentimiento, ya no pude hacer nada. Así que salí de aquel asunto. No tengo paciencia con las normas burocráticas ni con los mártires, y sospecho que tu hermana lo es. Tiene una vena melodramática bastante acusada.


  —Como Mindy, ¿eh?


  —Me temo que sí.


  Chance la cogió entre sus brazos.


  —No puedo soportar a las mujeres que usan las lágrimas y el dramatismo como medio de vida. Me gustan las mujeres como tú.


  Chance la besó.


  —Chance, tenemos que hablar.


  —Mañana —prometió él, y profundizó el beso.


  Rachel suspiró y se rindió.


  Capítulo 9


  Fue una sensación deliciosa para Chance el despertar junto al tibio cuerpo de Rachel. Allí estaba, tumbado en compañía de una mujer que durante la noche le había amado con toda la pasión de que era capaz.


  En esos primeros momentos de consciencia, Chance repasó mentalmente los acontecimientos; si examinaba con detalle los puntos más importantes de la historia, estaba claro que estaba haciendo progresos.


  El punto número uno era que Rachel había abandonado sus planes de venganza después de llegar a conocerle, y lo había hecho a pesar de que hasta entonces aún no sabía la historia completa acerca de su hermanastra. Gail había jugado con los sentimientos de Rachel, haciéndola creer que fue seducida y acusada injustamente. Era agradable saber que aun así, Rachel había depositado la fe suficiente en su integridad para no creer que hubiese perjudicado deliberadamente a Gail. Y eso ya era un comienzo. Por supuesto, debía haber muchas más cosas que ninguno de los dos sabía sobre Gail, pero ése era otro tema.


  El punto número dos era que Rachel había resistido el impulso de traicionarle con Keith Braxton. Considerándolo fríamente, esa reacción no le había sorprendido. Rachel era el tipo de mujer que se vengaría directa y abiertamente; se aseguraría de que su víctima supiese el porqué, cómo y cuándo de la venganza. No dispararía nunca por la espalda y menos encargaría el trabajo a una tercera persona. Desde que la vio, Chance supo que ambos tenían muchas cosas en común.


  La venganza era como el amor: un juego privado, sin espectadores. Y ambos así lo habían entendido siempre.


  Hasta ahí todo iba bien. Chance cambió de posición cuidadosamente, dejando que su mano se deslizase a lo largo del voluptuoso muslo de Rachel. Cuando ella, todavía en sueños, se estremeció bajo el contacto, Chance interrumpió la caricia. Aún no quería despertarla.


  El punto número tres era que Rachel le respondía con una sensualidad tan dulce y cálida, que se le subía a la cabeza mucho más rápidamente que el mejor whisky. Sólo pensar en ella y en lo que había ocurrido durante la noche bastaba para que su cuerpo reaccionase de nuevo.


  Bien, así que podría añadir una fuerte atracción sexual a la lista de puntos positivos. Era maravilloso.


  Pero no suficiente. Lo mirase por donde lo mirase, la lista no estaba completa.


  La cruda realidad era que él quería a Rachel de una forma que superaba infinitamente la instintiva fe que ella ponía en la honestidad de Chance. Estaba enamorado de ella y quería ser correspondido de la misma manera.


  Chance no era un hombre que se engañase a sí mismo. En ese momento, Rachel no estaba segura de lo que sentía hacia él; su pasión aún se veía empañada por cierta desconfianza y recelo ante su violento temperamento. Y lo cierto era que últimamente no había hecho nada para convencerla de lo contrario.


  Por otro lado, sólo Chance sabía lo afortunada que había sido Rachel con el trato que había recibido. Nunca sospecharía lo benevolente que había sido con ella, pero por supuesto, no pretendía que Rachel lo entendiera tan pronto.


  Para Chance significaba mucho que hubiese hecho el amor con él: comprendía que para una mujer no debía ser nada fácil asumir irse a la cama con su enemigo. Por eso, la rendición emocional de Rachel era aún más importante.


  Debería darle más tiempo para comprender que entre ellos había algo más que una peligrosa aventura.


  La lluvia había cesado, pero el día amaneció nublado y oscuro. Se preparaba otra tormenta. A pesar de lo que ocurriese aquel día, Chance confiaba en deshacerse de sus inoportunos invitados; tenía cosas más importantes que hacer que entretener a los huéspedes que aún dormían.


  Acarició lentamente el cuerpo de Rachel, y cuando ella se agitó, no trató de impedir que se despertara. Chance sentía de nuevo la imperiosa necesidad en su cuerpo tenso, y quería saciarse en las cálidas y sedosas profundidades del cuerpo que yacía a su lado. Oprimido por el deseo, decidió que Rachel ya había dormido bastante.


  —¿Chance? —musitó ella con los párpados aún cerrados.


  Se movió, estirándose sensual y perezosamente de tal forma que sus senos quedaron al descubierto.


  —¿Quién esperabas que fuese? —preguntó Chance, besándola en el hombro e inhalando aquel perfume embriagador que despedía su piel.


  Ya se había acostumbrado totalmente a aquella fragancia cálida y estimulante, y cada vez estaba más seguro de que ninguna otra mujer sería ya capaz de satisfacerle.


  —Pensé que volverías a tu habitación antes del amanecer —dijo Rachel, abriendo los ojos y sonriendo débilmente.


  —Eso pensaba hacer, pero estaba demasiado cansado. Yo también me acabo de despertar.


  Chance retiró la sábana y empezó a acariciar sus senos, mirando con satisfacción cómo los pezones se endurecían. Era maravilloso cómo respondía a sus caricias. Chance se preguntó si ella se daba cuenta de lo maravillosa que era su pasión. Aquella primera noche, no le había pasado desapercibida la poca experiencia de Rachel con el sexo en general; aún recordaba la sorprendida mirada de sus ojos claros mientras su cuerpo se convulsionaba de placer. La pasada noche, la misma expresión de sus ojos le había provocado un sentimiento de poder y triunfo; él podía hacer que ella le amase.


  —¿Qué hora es? —preguntó Rachel, deslizando la mano por el abdomen de Chance hasta donde el despertar de su cuerpo viril se anunciaba en términos muy claros—. Oh.


  —No tengo ni idea de qué hora es y sé lo que quieres decir que ese «oh».


  * * *


  Chance rió e inclinó la cabeza para besarla.


  —Cuando me pones de esta forma, la hora es lo último que me importa.


  —Pero si yo no he hecho nada.


  —Sólo basta con que te despiertes a mi lado —murmuró Chance en su oído.


  —Lo recordaré.


  Había en las palabras de Rachel una diversión dulce y muy femenina.


  —Te vendrá bien.


  Chance deslizó una pierna entre las de Rachel y se dejó llevar hasta el suave calor que le aguardaba entre sus muslos.


  De pronto, se oyeron unos golpes en la puerta.


  Un instante después, Melinda apareció en el umbral, vestida con una bata rosa y con el pelo recién cepillado y peinado de un modo artificialmente descuidado.


  —Buenos días, Rachel —empezó a decir con un tono sospechosamente casual y animado—, ¿has visto a Chance?, no está en su habitación y… oh, ¡cielo santo, aquí estás! Así que al final yo no me equivocaba.


  Chance se apartó lentamente de Rachel y se incorporó mirando duramente a Melinda.


  —Lárgate ahora mismo —dijo mordiendo las palabras.


  —Sí, Chance. Ahora que todos sabemos lo hipócrita que eres, me iré con mucho gusto. No me equivocaba. Tu comportamiento difícilmente puede ser un modelo para nadie, ¿no crees? ¿Qué derecho tienes a tomar decisiones sobre mi vida cuando la tuya no es en absoluto ejemplar? ¿No te parece un poco vulgar acostarte con tu ama de llaves?


  —Mindy —amenazó Chance.


  —Sí, Chance. Ya me voy. ¿Pero sabes una cosa? Si yo fuera Rachel, no permitiría que me obligaras a trabajar doble jornada: ella no se merece que la utilices de esclava en la cocina por el día y para calentar la cama por la noche.


  Chance hizo un amago de saltar de la cama, pero no fue necesario que lo hiciera porque Mindy salió de la habitación y cerró rápidamente la puerta.


  Chance se dejó caer sobre la almohada mascullando juramentos; luego miró el rostro rojo como la grana de Rachel.


  —Lo siento —dijo Chance—; debí cerrar la puerta anoche.


  —Sí —dijo Rachel furiosa—; deberías haberlo hecho. Es más, deberías haberte ido a tu habitación antes del amanecer.


  Chance la miró, frunciendo el ceño.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué te enfadas conmigo? Mindy ha invadido nuestra intimidad, pero por eso no se ha acabado el mundo. Me importa un rábano que sepan que duermes conmigo.


  —Muy bonito.


  Rachel se incorporó y se dispuso a salir de la cama.


  —Espera un segundo, señorita.


  Chance estaba repentinamente furioso. La cogió por la cintura y la sujetó con fuerza contra él.


  —Lo admitas o no, el que estemos juntos aquí ha sido una decisión de ambos.


  —Lo sé.


  Chance no pudo descifrar los sentimientos que ardían en los ojos de Rachel.


  —Esto no significa que el señor de la casa esté pasando el rato con su criada —continuó Chance con énfasis.


  —Lo sé.


  —Entonces, ¿a qué viene tanto jaleo?


  —Me siento avergonzada, eso es todo —se justificó Rachel, tratando inútilmente de liberarse del abrazo de Chance—. Por favor, déjame ir, Chance. Tengo que preparar el desayuno para cinco personas.


  —Que lo hagan ellos mismos. Tú y yo vamos a discutir esto a fondo, aquí y ahora; aunque creía que ya lo habíamos aclarado todo anoche. ¿A qué viene este papelón de ama de llaves ofendida esta mañana?


  Rachel dejó de luchar.


  —¿Qué papel quieres que represente? —le preguntó—. ¿El de amante? Francamente, el de ama de llaves es algo más digno.


  Chance frunció el ceño y cogió la cara de Rachel entre sus manos.


  —Ahora somos amantes; no hay necesidad de buscar otras etiquetas.


  La besó largamente, tratando de comunicarle su deseo como había hecho la pasada noche. Pero aquella maldita reserva no se había ido de los ojos de Rachel a pesar de una larga noche de pasión, y eso le dolía. Más que eso, le sacaba de quicio. No sabía cómo hacer que esa precaución desapareciese, pero encontraría la forma.


  Rachel se relajó lentamente en sus brazos y Chance dejó de besarla esperando haber conseguido lo que quería. La liberó y le dio un cariñoso azote.


  —Vístete y vete a preparar el desayuno si es eso lo que realmente quieres hacer esta mañana.


  Para su decepción, Rachel saltó de la cama y se dirigió apresuradamente al armario a coger su bata. Chance pensó que estaba maravillosa por la mañana, y la deseó aún más, pero en ese momento se escucharon pasos en el vestíbulo.


  —Todavía hay cola para entrar en el cuarto de baño —comentó Rachel con falsa animación—. Uno de estos días tendremos… tendrás que arreglar el otro.


  Rachel se dio la vuelta y se abrochó la bata, visiblemente turbada por haberse incluido en el comentario.


  Chance se levantó y alcanzó sus pantalones.


  —Tienes razón —convino—. Uno de estos días «tendremos» que poner el otro baño en condiciones.


  Se ajustó los vaqueros y salió de la habitación sin preocuparse de quién le pudiese ver. Si la señorita tenía las agallas suficientes como para planear una venganza, enfrentarse a chantajistas y dar la cara, podría admitir sin problemas que era su amante.


  A pesar de sus esfuerzos de los últimos días, Chance seguía sin ser un hombre paciente.


  * * *


  Una hora más tarde, Rachel agradecía mentalmente el trabajo que le suponía preparar el desayuno para cinco personas. El ambiente en la cocina era artificialmente relajado, como si se tratase de creer que las cosas no habían cambiado respecto a la noche anterior. Pero Rachel no pasó por alto la especial mirada de los ojos de Melinda. La joven parecía esperar la oportunidad para usar su información de última hora; en su guerra particular con Chance, no vacilaría en usar cualquier arma.


  Rachel sintió deseos de estrangular a Chance por su actual forma de desentenderse de todo, como si aquello no fuera con él. Allí estaba, presidiendo la mesa, discutiendo con Roarke la forma de despejar la carretera y sin prestar atención alguna a su ladina hermana, a su angustiada madre o a su enfurecida ama de llaves.


  Era evidente que Chance había hablado en serio cuando aseguró que sus asuntos privados sólo le incumbían a él. «Todos los hombres son iguales», pensó Rachel resentida. Probablemente, lejos de avergonzarle, la historia sólo servía para alimentar su ego.


  Rachel tomó aliento y se dijo a sí misma que no estaba siendo honesta con Chance. Pero también sabía que hubiera considerado la invasión de Melinda con mayor objetividad si se hubiera sentido absolutamente segura en su relación con Chance. Si así hubiera sido, no le habría importado lo más mínimo el que la viesen con él en la habitación. Pero Rachel no podía saber lo que Chance pensaba o sentía.


  No dudaba de su pasión; era imposible. Pero aún se preguntaba si haberse acostado con ella la primera vez no habría sido un medio para forzarla a revelarle sus secretos, y más cuando recientemente Chance había admitido que desde el principio dudaba de ella. Y en lo que se refería a su última noche juntos, podría ser un sutil y masculino desquite por el engaño y la venganza que había planeado contra él.


  Sólo que ése no era el estilo de Chance.


  Todo era muy complicado; agradeció sinceramente el trabajo de aquella mañana, que le servía para escaparse un poco del problema.


  —¿Sabes, Chance? He estado pensando que a lo mejor podría echarle un vistazo a las cañerías del otro baño. Mi padre es fontanero y he aprendido algo de él. ¿Qué te parece? —dijo Roarke.


  Chance le miró con simpatía.


  —De acuerdo —respondió para sorpresa de todos—. Pero primero despejaremos la carretera.


  El rostro de Melinda se iluminó al instante.


  —Entonces nos quedaremos otra noche —dijo animadamente.


  Beth hizo una mueca de desagrado.


  —Yo tengo que volver a casa, querida. Ya he perdido demasiado tiempo con este asunto.


  —Eso no es problema —replicó Melinda en el acto—. Coge tu coche y vete; Roarke y yo nos marcharemos mañana o al día siguiente.


  —Tú te vas a ir con Beth —la informó Chance fríamente.


  Melinda le miró con desprecio.


  —¿Me estás echando, hermanito? Claro, querrás tener absoluta intimidad para estar con tu ama de llaves.


  Hubo un tenso silencio en la mesa y luego Roarke dijo algo trivial para salvar la situación. Chance le interrumpió y se dirigió a su hermana.


  —En realidad —dijo con calma—, me preocupaba por el bebé. No me gustaría que tuvieses ningún problema, y estoy seguro de que a Roarke tampoco.


  Beth se quedó petrificada. Su mirada se fijó en Mindy.


  —¿Qué bebé? —preguntó.


  —El que va a tener Mindy —murmuró Chance mientras se servía más café—. ¿Es que no os lo ha dicho todavía? Oh, lo siento, no quería estropear la sorpresa. ¿Para cuándo lo esperas, Mindy?


  Las mejillas de Melinda iban enrojeciendo de ira. Roarke la miraba como nunca la había mirado antes.


  —¿Qué es eso de un niño? —demandó Roarke.


  Melinda miró furibunda a su hermano.


  —Nada —respondió.


  Chance sonrió con malignidad.


  —Mindy llegó ayer por la tarde diciéndome que quería el control de su dinero porque esperabais un niño y teníais que casaros. ¿Debo suponer que esto es nuevo para ti?


  —Absolutamente —rugió Roarke, dejando violentamente los cubiertos sobre el plato—. Si está embarazada no es de mí. Le dije a Mindy que hasta que yo no consiguiese un trabajo y ella su título universitario, no hablaríamos ni de matrimonio ni de niños.


  —Deja de mirarme así. No estoy embarazada —gimió Melinda—. Sólo trataba de presionar a Chance para que fuese razonable.


  —¿Sabes una cosa? —dijo Roarke lentamente—. Creo que Chance tiene toda la razón; todavía no eres lo suficientemente madura para manejar tu propio dinero. Accedí a venir aquí porque pensaba que tenías derecho a tu capital, y deseaba ayudarte a hablar con Chance para que te tratase como una adulta. Pero no lo eres. Actúas como si tuvieses nueve años. Vete a casa, niña, y llámame cuando hayas crecido.


  Roarke arrojó la servilleta sobre la mesa y se puso en pie.


  —Voy fuera a ver ese árbol —informó a Chance—. No quiero que Mindy tenga ninguna excusa para quedarse aquí más tiempo del necesario.


  —Ahora mismo te acompaño —dijo Chance.


  En cuanto Roarke salió de la cocina, Melinda rompió a llorar.


  —¡Mira lo que has hecho! ¡Te pedí que no le dijeras a nadie lo del niño! Roarke me odia ahora. ¡Es injusto, todo es injusto!


  —¿Realmente te habías creído que podías marcharte impunemente después de decir otra grosería más sobre Rachel? Deberías conocerme mejor, Mindy. Te he aguantado muchas cosas, pero no te consiento una sola palabra sobre Rachel. Ni una.


  Melinda se puso en pie de un salto.


  —Sabías todo el tiempo que no había ningún niño, ¿no?


  —He aprendido a conocer tus artimañas, Mindy.


  —¡Así que mencionaste lo del niño delante de Roarke y de mamá, sólo para castigarme!


  —Yo lo llamaría un ajuste de cuentas.


  Chance se levantó y se dirigió hacia la puerta.


  —Nunca me salgo fuera de mis casillas. Sólo me desquito —añadió, saliendo de la cocina.


  Beth se levantó.


  —Venga, Mindy. Vamos a hacer el equipaje.


  Luego se volvió hacia Rachel.


  —Me alegro mucho de que Chance haya encontrado por fin una mujer buena. Ya era hora de que sentase la cabeza; siempre estaba viajando y nunca ha tenido su propia casa. Creo sinceramente que ésta es su oportunidad. Es más, su decisión de acondicionar Snowball’s Chance ya me hizo pensar que había decidido cambiar de vida, y encontrarte aquí me lo confirma.


  Beth sonrió cariñosamente.


  —Deseo darte la bienvenida a la familia. Y por favor, no nos juzgues a todos por Mindy.


  —¡Mamá! —gritó Melinda furiosa—. ¡Nadie me comprende! —añadió, saliendo por la puerta.


  Beth sacudió la cabeza.


  —Todavía sigo esperando que un día me sorprenda y haya crecido. Quizá me equivoque. Adiós, Rachel; cuida de Chance. Necesita que alguien le quiera. Lleva sólo demasiado tiempo.


  —No estoy segura de que él me necesite, Beth. Es muy autosuficiente.


  —Ningún hombre está completo sin una mujer. Lo cierto es que las mujeres nos arreglamos mejor sin hombre que ellos sin mujer. Y en el fondo, yo creo que Chance es lo suficientemente inteligente como para saber que te necesita.


  Rachel suspiró.


  —Me siento avergonzada.


  —No te preocupes —la consoló Beth—. Desgraciadamente, la sutileza no es uno de los fuertes de Chance. A veces es demasiado claro sobre lo que quiere. Bueno, cuídate querida, y confío en que volvamos a vernos pronto. Y otra cosa, prometo quitaros de encima a Mindy por un tiempo.


  —Gracias —dijo Rachel forzadamente.


  Beth y una Melinda malhumorada y resentida abandonaron Snowball’s Chance después de que Roarke y Chance hubiesen quitado el árbol del camino.


  Ahora que Melinda se había ido, los dos hombres parecían estar en muy buenos términos. Llevaban media hora atareados con las cañerías cuando Rachel salió a tender la ropa. Conforme el tiempo pasaba, su angustia iba en aumento. Quería hablar con Chance a solas, pero no se le presentaba la oportunidad, así que tendría que esperar hasta la hora de la comida. Pero cuando aparecieron y se sentaron a la mesa, se pasaron todo el tiempo discutiendo sobre fontanería. Finalmente, Roarke anunció su partida.


  —Siento mucho lo que ha pasado con Mindy —se disculpó ante Rachel—. No es mala chica, pero aún tiene que crecer.


  Rachel sonrió y asintió.


  —Rachel lo entiende —se apresuró a decir Chance—. Ella también tiene una hermana con el mismo problema.


  Chance le tendió la mano y ambos hombres se despidieron.


  —Gracias por tu ayuda. Ahora ya sé cómo empezar a trabajar. Te debo una.


  —Olvídalo. Considéralo como un desagravio por lo de Mindy.


  Roarke se alejó en el coche mientras Rachel y Chance permanecían en el porche despidiéndole.


  —Es un buen muchacho, Chance.


  —Sí. Demasiado bueno para Mindy.


  Rachel sonrió.


  —Uno de estos días tu hermana madurará.


  —Quizá —replicó Chance escéptico.


  Miró su reloj y se dio la vuelta para entrar en la casa.


  —Será mejor que me vaya. Tengo algunos asuntos que resolver esta tarde.


  Rachel le siguió.


  —¿Asuntos? Pensaba que íbamos a hablar. Tenemos muchas cosas que discutir.


  —¿Querías hablar sobre nosotros? —preguntó Chance mientras se metía las llaves del coche en el bolsillo.


  —Bueno, sí.


  Rachel no sabía qué añadir y Chance no parecía muy entusiasmado con la idea.


  —Y también sobre mi hermana —añadió titubeando.


  —No te preocupes por tu hermana —dijo Chance, saliendo en dirección al coche—. Yo me ocuparé de todo.


  —¿Vas a hacer lo que dijiste anoche? ¿Me ayudarás a probar su inocencia?


  —Dije que me ocuparía de ello y lo haré —afirmó, abriendo la puerta del coche.


  Se volvió a mirar a Rachel.


  —Aprovecharé que tengo tu ayuda. Además, después de lo de Mindy, esto será casi un pasatiempo.


  —Gracias —respondió Rachel humildemente—. ¿A dónde vas ahora?


  —A ver a Braxton —dijo Chance despreocupadamente.


  —¡A Braxton!


  Visiblemente alarmada, Rachel se aferró al borde de la ventanilla abierta del coche.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó inquieta.


  —Voy a deshacerme de él. Ese hombre es una peste —dijo Chance mientras metía la llave en el contacto.


  —Pero Chance…


  Él la miró.


  —Olvídate de Braxton. En vez de eso, mientras estoy fuera, quiero que hagas otra cosa.


  —Pero…


  —He decidido que necesitas aclarar unas cuantas cosas en tu cabeza, así que voy a ayudarte. Ya hemos hecho bastante el tonto y creo que es hora de aclararlo todo.


  Rachel esperó.


  —Quiero que te pienses dos veces si vas a estar aquí cuando yo vuelva.


  Rachel sintió que sus piernas no la sostenían; le miró petrificada, pero Chance no hizo caso de la angustia que había en sus ojos.


  —Si te encuentro cuando vuelva, lo interpretaré como una prueba de que me quieres y que ves posible un acuerdo entre nosotros. Si no estás, sabré que no me quieres. Y si no me quieres, aprovecha esta oportunidad para irte, porque es la única que te voy a dar.


  —Pero Chance…


  —Y hagas lo que hagas, no dejes que la situación de tu hermana influya en tu decisión. Te di mi palabra de que haría lo que pudiera por ella y lo haré. A pesar de lo que ocurra entre tú y yo. ¿Me crees?


  —Te creo, pero Chance, por favor, espera. Tenemos que hablar. No entiendo lo que quieres hacer —dijo Rachel débilmente.


  —Estoy seguro de que sí lo entiendes. Trato de forzarte a que te plantees en serio lo que sientes por mí.


  —Pero ¿qué sientes tú por mí?


  —Te lo diré cuando vuelva. Si aún estás aquí. Rachel, toma tu decisión. Estoy cansado de suponer, quiero saber si estamos metidos en un asunto serio o si todo es un juego equívoco.


  Chance arrancó el coche y giró el volante.


  —¡Dios, odio los juegos!


  —¡Chance!


  Rachel tuvo que saltar fuera de la carretera para no ser atropellada. Se quedó sola y confusa.


  Se dijo a sí misma que ninguno de los dos estaba preparado para tales decisiones; su relación aún era una incógnita. Chance no tenía derecho a dar ese ultimátum y forzarla a decidirse. Ni siquiera estaba segura de sus propios sentimientos hacia ella; cómo podía elegir, si no sabía lo que él sentía.


  Habían ocurrido tantas cosas entre los dos que sería imposible analizarlas todas.


  El ultimátum podría formar parte del desquite que podía estar tomándose Chance. Aquella misma mañana le había asegurado a Mindy que nunca perdía los estribos, sino que se limitaba a ajustar las cuentas.


  Pero, por otra parte, Beth le había asegurado que Chance no era nada retorcido, y eso no lo dudaba.


  Rachel se frotó las manos nerviosamente y se dirigió cabizbaja hacia la casa. La indecisión y la ansiedad eran sentimientos poco familiares para ella.


  Recordó la forma en que Chance la había amado durante la noche, y no pudo creer que aquello fuera parte de una sutil venganza. Chance era incapaz de una crueldad tan refinada: era demasiado orgulloso y honesto.


  Entonces, la confusión e incertidumbre que sentía desde que Melinda había abierto la puerta del dormitorio, empezó a disiparse.


  Era cierto. No tenía forma alguna de saber si Chance se enamoraría finalmente de ella, pero no podía ignorar sus propios sentimientos hacia él. Y Chance era fundamentalmente un hombre honesto. Creía en él.


  Decidió que le amaba demasiado como para no correr el riesgo.


  Capítulo 10


  La tormenta que se había estado gestando durante todo el día estalló finalmente por la tarde, mientras Chance conducía de vuelta a Snowball’s Chance tras su enfrentamiento con Braxton. La temperatura había bajado considerablemente, y el viento doblaba las copas de los árboles.


  Chance se dio cuenta de que anhelaba con todas sus fuerzas encender un buen fuego y relajarse con una copa de whisky en compañía de Rachel.


  Pero recordó que no había ninguna garantía de que ella le estuviera esperando. Tendría que prepararse para la posibilidad de que se hubiera marchado al saber que él cumpliría la promesa de ayudar a su hermana. Rachel era una mujer muy independiente y quizás le hubiera molestado aquel ultimátum sobre un asunto tan importante: un idilio con un hombre del que todavía recelaba profundamente. Después de todo, Chance había sido su enemigo hasta hacía muy poco.


  Ya no estaba tan seguro de haber hecho lo correcto al presionarla de aquella forma esa tarde.


  Quizá no lo habría hecho si Rachel no se hubiera sentido tan avergonzada por la escena del dormitorio. Eso no le había gustado. Podía entender el pudor femenino, y se lo hubiera perdonado, pero su reacción había sido desmesurada. Lo que le había molestado era que Rachel se había comportado como si realmente fuera una simple ama de llaves sorprendida prestando servicios nocturnos al patrón.


  Eran amantes, y Chance quería que ella lo reconociese y aceptase, y no que tratara de ocultarlo bajo una fachada de falsa indignación y vergüenza.


  Por otra parte, no negaba que ella había trabajado como una auténtica ama de llaves durante los pasados días. Es más, reconocía que a veces se había excedido en su comportamiento como jefe.


  Hizo una mueca al pensar en todos los momentos en que había tratado a Rachel severamente, recordándole sus obligaciones. La verdad era que ella había sido un ama de llaves real, y Chance, por su parte, siempre había tenido muy presente que había firmado el contrato, al margen de las razones que la hubiera impulsado a hacerlo, y debía cumplirlo.


  Todo era muy complicado, pero una cosa estaba clara: la única forma de aclarar la situación era que Rachel admitiese sus sentimientos hacia él. A partir de ahora, se ocuparía de ello.


  Como se había ocupado de Keith Braxton.


  Aquel pensamiento trajo la sombra de una sonrisa a los labios de Chance. Nunca esperó que Braxton se rindiese tan pronto. Chance repasó mentalmente la escena que había tenido lugar en la habitación del periodista.


  Supo que todo iría bien en el momento que vio la cara de asombro del hombre al abrirle la puerta. No obstante, Braxton se había recuperado con una rapidez digna de elogio, adoptando instantáneamente su pose de hombre abierto y despreocupado.


  —Soy Chance.


  —¡Señor Chance! No le esperaba. ¿Debo entender que ha decidido acceder a la entrevista después de todo? No se arrepentirá. La publicidad le será extremadamente útil ahora que piensa establecerse por su cuenta.


  —Si necesito publicidad, ya me encargaré de conseguirla en cualquier otra parte, Braxton. No creo que conceder una entrevista a una escoria como usted me reporte muchos beneficios.


  Chance entró en la habitación antes de que Braxton tuviera tiempo de invitarle a pasar. Mientras hablaba con un tono suave y relajado cerró la puerta tras él y echó la llave. Los ojos de Braxton siguieron toda la maniobra, deteniéndose luego en la inexpresiva mirada de Chance.


  —¿Qué significa todo esto? ¿Me está amenazando? Porque si lo está haciendo, recuerde que estoy en posición de hacerle mucho daño.


  —Braxton; los dos conocemos muy bien su posición, así que no trate de impresionarme. No he venido por su artículo. Además, tenga en cuenta que sin mi cooperación no podrá escribir nada que un editor importante quiera publicar. Y créame: unas cuantas calumnias en un periódico sensacionalista no le llevarán a ninguna parte.


  —¿Entonces ha venido por lo que su chismosa ama de llaves le ha contado?


  Chance se apoyó en la puerta con un dedo colgado del cinturón, contemplando impasible al hombre, que empezaba a ponerse nervioso.


  —Da la casualidad que esa chismosa ama de llaves a quien se refiere, es la mujer con la que voy a casarme.


  Los ojos de Braxton se abrieron con sorpresa.


  —¿Qué dice? ¿Sabe quién es?


  —Perfectamente: es la hermana de Gail Vaughan, y quiere que se haga justicia. Y yo también. Gail cargó con el muerto en la Truett & Tully, y voy a tratar de aclararlo todo. Aunque eso no le incumbe a usted. Lo único que le tiene que importar es desaparecer de mi vista tan deprisa como pueda.


  Chance se acercó a Braxton, cogiéndole amenazadoramente por las solapas.


  —Y si vuelve a molestar a mi mujer, le haré pedazos. ¿Me ha entendido?


  —No puede usted tocarme —masculló Braxton—. Puedo mandarle a prisión tan rápidamente que no sabría lo que había pasado.


  Chance se permitió una pequeña sonrisa.


  —¿Usted cree?


  —¡Sí!


  —Entonces es que no comprende exactamente la gravedad del asunto. Déjeme que se lo explique: sé perfectamente por qué le echaron del último periódico para el que trabajaba, Braxton. Lo sé todo sobre su forma de falsificar aquella historia del escándalo de la inmobiliaria, y también sé que no era la primera vez que hacía ese tipo de cosas. ¿Me equivoco si digo que no habrá un solo periódico en la costa oeste que le contrate si yo canto?


  —¿Cómo ha sabido todo eso?


  —Se supone que soy un investigador profesional, ¿recuerda? Me encargué de investigar en su pasado hace un mes, cuando me llamó para proponerme la entrevista. La verdad es que no me costó mucho encontrar el primer trapo sucio; esa clase de asuntos le rodean como un mal olor. Ya no tiene ningún futuro como periodista, y ahora trata de establecerse como escritor independiente. Pero no crea que publicar su historia va a ser fácil. En cuestión de minutos, yo podría conseguir que todos los editores sepan lo que ya todos los directores de periódicos conocen. Es usted un mentiroso, y lo que es peor, un pésimo periodista. Aun suponiendo que los editores pasasen por alto esos pequeños detalles, no estarían dispuestos a enfrentarse a los juicios en los que usted les metería.


  —¡Todo eso es mentira, hijo de perra!


  Con aquello, la paciencia de Chance se agotó. Tumbó a Braxton de un contundente y rápido puñetazo. El periodista perdió las pocas intenciones de enfrentarse a Chance que le quedaban y a partir de entonces se convirtió en un modelo de sensatez y buen juicio.


  Al pensar ahora en ello, Chance decidió que todo estaba bajo control. Y aunque Braxton tratara de escribir alguna historia sucia sobre él, Chance nunca permitiría que se publicara en ninguna revista con cierta reputación. Pero estaba seguro de que Braxton ni siquiera lo intentaría.


  El primer relámpago estalló sobre las montañas cuando Chance tomó el desvío hacia Snowball’s Chance. Sólo eran las cuatro, pero el cielo se estaba oscureciendo rápidamente. La idea del fuego, el whisky y Rachel hizo a Chance pisar con fuerza el acelerador.


  De pronto, al salir de una estrecha curva, apareció en el espejo retrovisor un coche acercándose a toda velocidad. Con el rabillo del ojo, Chance se percató de que el automóvil iba demasiado deprisa; aquel loco trataba de adelantarle en una curva sin visibilidad.


  En una décima de segundo, Chance comprendió instintivamente lo que iba a ocurrir. El oscuro vehículo le adelantó, cerrándole el paso demasiado pronto. Pero Chance ya había empezado a frenar agarrando fuertemente el volante mientras se preparaba para el coche contra el parachoques del misterioso coche.


  Supo entonces que si no hubiera frenado instantáneamente manteniendo el coche en el carril, ahora estaría en el fondo del barranco que había a la derecha de la carretera.


  Todo ocurrió en una décima de segundo. El otro conductor pisó a fondo y salió disparado; perdió momentáneamente el control del vehículo, que empezó a dar bandazos por la estrecha carretera y fue un milagro que no saliese despedido por el borde del precipicio. Después, sólo quedó el ruido de su motor mientras desaparecía de la vista de Chance en la siguiente curva.


  Chance redujo la velocidad procurando convencerse de que aún estaba vivo. Una profunda ira le invadió. Si se daba prisa, aún podría alcanzar al otro coche.


  Ya había lanzado el suyo a toda velocidad cuando de repente reconoció el inconfundible ruido del reventón. «Mierda», pensó mientras se detenía al borde de la carretera. En el momento en que apagaba el contacto, empezó a diluviar.


  Permaneció inmóvil en el asiento, meditando sobre las extrañas coincidencias que últimamente se habían dado. Los hechos objetivos eran que si hacía unos días no hubiera oído o sentido algo en el último instante en el garaje, un viejo radiador de media tonelada le habría aplastado la cabeza. Y si hubiera reaccionado una décima de segundo más tarde, ahora estaría en el fondo del precipicio.


  Chance abrió la puerta y salió del coche. Pensó que había llegado el momento de preguntarse si algo extraño estaba ocurriendo. Abrió el maletero para sacar el gato y empezó a cambiar la rueda bajo la lluvia. De pronto tuvo el presentimiento de que debía llegar a Snowball’s Chance cuanto antes. Por primera vez desde que había dado el ultimátum a Rachel, deseó que se hubiera marchado a San Francisco. Odiaba pensar que ella le hubiese abandonado, pero la idea de que ahora estuviese sola en aquella mansión tan aislada le era aún más insoportable.


  * * *


  Rachel se estudió con ojo crítico en el espejo roto de su habitación. Con un lápiz de labios en la mano, se maquillaba discretamente; no quería que fuese demasiado obvio. Su presencia en Snowball’s Chance cuando él volviese le diría todo lo que debía saber.


  Pensó entonces tristemente que Chance le había dado el mismo ultimátum que su tatarabuelo le había dado a su mujer. Y ambas se habían decidido por la misma opción. Sonrió brevemente. Estar en el mismo dormitorio que una vez había pertenecido a aquella mujer, hacía que se sintiese extrañamente vinculada a la tatarabuela de Chance.


  Dejó la barra de labios y se dirigió al armario. Escogió la blusa y los pantalones que vestía el día de su llegada, aunque lo cierto era que no tenía mucha elección: aquello era lo mejor que tenía en Snowball’s Chance.


  El olor del pavo asándose en el piso de abajo se extendía por el vestíbulo y subía hasta su habitación. Había empleado mucho tiempo en prepararlo, y esperaba que Chance lo supiera apreciar.


  Pero entonces le preocupó que él pudiera considerar su decisión de quedarse, como el pago al favor que iba a hacer a su hermana. Y nada podía estar más lejos de la verdad.


  Los pensamientos sobre Gail la transportaron al tema de Melinda. Mientras se vestía, Rachel volvió a considerar el parecido que existía entre las dos mujeres. Chance tenía razón; ambas eran consentidas, y tenían la misma vena melodramática que las hacía gimotear cuando no obtenían lo que querían.


  Se preguntó cuántos puntos más tendrían en común. Melinda había llevado a cabo su última farsa por un hombre, y eso hizo que Rachel se preguntase por primera vez si existiría algún hombre detrás de todo el asunto de su hermana.


  Gail había dicho claramente que sí existía uno: Chance. Pero Chance no la había seducido ni la había inculpado; de eso estaba segura.


  Y antes de que todo el sórdido asunto hubiera empezado en Truett & Tully, el único hombre que Gail había mencionado era su jefe, Ed Fraley. Ahora que lo pensaba, Gail había hablado mucho sobre él en los últimos meses. Pero ¿qué papel habría jugado Fraley o cualquier otro hombre en aquel asunto?


  A menos que… que Gail estuviera protegiendo a alguien.


  Rachel pensó en la elaborada representación que Melinda Chance había llevado a cabo aquella mañana en un desesperado intento por obtener el control sobre su dinero y así convencer a Roarke par que se casase con ella. Y entonces se preguntó hasta dónde llegaría Gail por un hombre; una mujer atrapada por la angustia de la pasión no actúa siempre racionalmente. Le bastaba mirarse a sí misma para comprobarlo.


  Un débil crujido de la madera al final de las escaleras se oyó por encima del ruido de la lluvia que golpeaba contra los cristales. Rachel se quedó inmóvil un instante sin estar segura de haber oído algo; aguzó el oído.


  Todo estaba en silencio, y se hizo una mueca a sí misma en el espejo. Snowball’s Chance parecía demasiado grande y vacía aquella tarde, llena de crujidos y ruidos extraños. Pero Rachel no iba a permitir que su imaginación se disparase mientras aguardaba impaciente la llegada de Chance.


  Miró al reloj y frunció el ceño. Se preguntaba qué le retendría tanto tiempo en la ciudad. Quizá Braxton se había puesto peligroso; aquel pensamiento la inquietó. Braxton era una serpiente, y no sabía cuál podría haber sido su reacción frente a Chance.


  De nuevo, un débil pero definido crujido sonó en la escalera, y esta vez Rachel se estremeció.


  Tenía miedo: esa misteriosa y terrible sensación de pánico que invade a una mujer al saber que no está sola en una casa donde se supone que no hay nadie más que ella.


  Trató de convencerse de que su temor era infundado, pero su mente le repetía una y otra vez que alguien más estaba en la casa.


  Rachel hizo acopio de valor y cruzó la habitación en dirección a la puerta. La única solución contra su absurdo temor era salir al vestíbulo y asegurarse de que la escalera estaba vacía.


  Llegó a la puerta, pero los nervios la paralizaron.


  Esconderse. Debía correr y esconderse.


  Sus dedos se crisparon sobre el pomo de la puerta, con las palmas húmedas del sudor.


  En el armario, en cualquier sitio. Tenía que esconderse.


  La casa estaba silenciosa; demasiado silenciosa.


  Tomó aliento, luchando por recuperar el control sobre sí misma. No podía haber nadie fuera; no había oído que llegara ningún coche, y Chance aún no había vuelto de la ciudad.


  Todo aquello era absurdo.


  Pero todos sus instintos le decían que sí había alguien en la casa. Así que, en lugar de salir al pasillo, Rachel obedeció fielmente a sus instintos: cerró la puerta de golpe y echó el cerrojo.


  Instantáneamente oyó el ruido de pasos subiendo apresuradamente las escaleras. Su estómago se contrajo de pánico. Pensó entonces que no tenía sentido tratar de esconderse en el armario o en cualquier otro sitio de la habitación. Sería una reacción totalmente histérica e inútil; tenía que pensar.


  La única solución era salir de allí; el dormitorio era una trampa. Corrió hacia la ventana y la abrió con desesperación.


  Los pasos se detuvieron ante la puerta del dormitorio, y alguien trató de abrirla, sacudiéndola brutalmente.


  Entonces no dudó más. Salió al balcón bajo la lluvia, rogando para que la débil y carcomida madera aguantase su peso. Los golpes a la puerta se intensificaron.


  El balcón crujió bajo sus pies, pero la sostuvo. Rachel anduvo hasta el borde y miró abajo. Tenía que saltar al tejadillo del porche; era su única vía de escape.


  La lluvia caía violentamente sobre ella, aplastando sus cabellos y empapándole las ropas mientras saltaba con cuidado la baranda. Dudó antes de arrojarse al vacío. El balcón estaba mucho más alto de lo que había pensado.


  Entonces la baranda empezó a ceder bajo su mano. No había tiempo para pensar. Saltó al tiempo que la madera se rompía en pedazos.


  Rachel aterrizó sobre el viejo tejado. Afortunadamente, Chance lo había reparado unos días antes. En un instante se recuperó del choque y avanzó hacia el borde del tejadillo. Miró hacia atrás en dirección a la ventana, pero no había nadie. El cerrojo estaba resistiendo.


  Entonces se le ocurrió que aquella persona podría ser algún amigo de Chance que la hubiese tomado por un ladrón. Pero rápidamente se dijo que cualquier visitante normal hubiera llegado abiertamente en su coche, llamando a la puerta. Quienquiera que hubiera subido las escaleras, era un intruso; posiblemente algún vagabundo peligroso buscando refugio de la tormenta o quién sabe qué otra cosa.


  Rachel echó una mirada a su coche mientras se colgaba del borde del tejado, rezando para caer bien. Por fin, se soltó. Sus zapatos resbalaron sobre el piso de madera mojado y cayó sobre los arbustos que rodeaban el porche. En el acto, descartó la huida en coche al recordar que las llaves estaban dentro de la casa. Su oportunidad estaba en la carretera; si tenía suerte podría encontrarse con Chance. Pero si aquel intruso la seguía, probablemente le daría alcance. Y podía tener una pistola.


  Entonces recordó el garaje. Levantándose lo más rápido que pudo, salió corriendo hacia el viejo edificio.


  El primer disparo sonó un segundo después que el estruendo de un trueno. Rachel ni siquiera estaba segura de haberlo oído.


  Sólo sabía que tenía que seguir corriendo.


  Unos segundos más tarde entró precipitadamente en el garaje; respirando con dificultad trató de orientarse en las tinieblas. Encender la luz no era una buena idea. Cuando sus ojos se acostumbraran a la oscuridad, tendría ventaja sobre su enemigo si a éste se le ocurría entrar allí.


  Entonces oyó el ruido de un coche en el camino.


  Chance. Tenía que ser Chance.


  Desesperadamente, Rachel abrió la puerta y salió, pegándose a la pared para no ser vista desde la ventana. El coche de Chance se detuvo y la puerta se abrió.


  —¡Chance! ¡Aquí, estoy aquí!


  Chance volvió la cabeza y la vio.


  —¿Rachel? ¿Qué demonios…?


  —¡Hay alguien en la casa! ¡Creo que tiene una pistola! —le gritó—. ¡Ten cuidado!


  Pero Chance ya había empezado a correr hacia ella, encorvado para convertirse en un blanco más difícil.


  Un disparo sonó mientras Chance cogía a Rachel del brazo y se metían en el garaje cerrando la puerta tras de ellos.


  —¿Estás bien?


  Sus ojos grises brillaban con salvaje intensidad.


  —Estoy bien, Chance. Le oí subir las escaleras y salté por la ventana al balcón.


  —¡Dios! Has tenido suerte de que el balcón no cediese. Cuéntamelo deprisa. ¿Qué está pasando? ¿Quién está en la casa?


  —No lo sé. Quizá algún ladrón que pensó que la casa estaba vacía…


  —O quizá alguien a quien le gusta arrojar cosas sobre la cabeza de la gente y despeñar a conductores lentos de reflejos.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó Rachel mirándole horrorizada en la oscuridad.


  —Te lo diré más tarde. Ahora sube al desván. Date prisa, Rachel. Ahora verás para qué nos van a servir todos estos tratos que querías tirar.


  Chance aflojó la bombilla para que el intruso no pudiera encender la luz si entraba. No obstante, a través de las rendijas de la madera se filtraba la suficiente luz para adivinar los objetos que les rodeaban.


  —¿Qué has planeado? —preguntó Rachel escondida entre dos viejos colchones mientras Chance se reunía con ella.


  Chance desapareció en la sombras y volvió a aparecer junto a ella.


  —Por ejemplo, mira estos colchones.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Vamos a preparar una trampa. Échame una mano; no tenemos mucho tiempo. Ya debe saber que no estamos armados y llegará en cualquier momento.


  Rachel se levantó, golpeándose la cabeza contra el techo.


  —¡Mierda! —exclamó.


  —Ten cuidado —dijo Chance distraídamente mientras colocaba los colchones de pie al borde del desván.


  —Muy bien. Ahora sujétalos así mientras preparo algunas cosas más.


  —¿Crees que tratará de entrar? —cuchicheó Rachel viéndole alinear otros proyectiles en potencia a lo largo del borde de la plataforma del desván.


  —A menos que decida robar tu coche, creo que sí. Si oímos el motor, tendremos suerte; será que habrá decidido dejarnos en paz.


  —Y si no, tendremos que prepararnos para lo peor, ¿no?


  —En ese caso, tendremos a punto un plan de emergencia.


  Entonces oyeron que el picaporte de la puerta del garaje se movía. Chance se quedó inmóvil, haciendo una seña a Rachel para que hiciese lo mismo.


  La puerta se abrió. Un rayo en el exterior iluminó una parte del garaje, pero la luz no les alcanzó. Rachel contuvo el aliento y esperó la señal de Chance.


  La voz del hombre era agitada e imperiosa.


  —Será mejor que salgáis —gritó—: Sé que estáis ahí los dos y que no tenéis armas. Salid donde pueda veros.


  Al no obtener ninguna respuesta, el intruso se envalentonó. O quizá tan sólo estaba desesperado. Algo en su voz le dijo a Rachel que aquel hombre estaba tan nervioso e inquieto como ella, y eso la sorprendió. Tenía otra idea de los criminales.


  —¡Tengo una pistola! —rugió la voz—. Tenéis que salir; yo soy el que da las órdenes ahora. ¿Dónde estáis, maldita sea?


  Por el tono de su voz, Rachel comprendió que el individuo había entrado en el garaje. Miró entonces a la encogida y tensa figura de Chance, que escudriñaba la oscuridad como un gato.


  —¿Dónde estáis?


  El hombre estaba cada vez más histérico. Rachel oyó sus pisadas y supo que estaba casi debajo de los colchones que sostenía. Tragó saliva. «Ahora», pensó. Tenía que ser ahora. No encontrarían una oportunidad mejor. Además estaba a punto de volverse loca.


  Como si le hubiera leído los pensamientos, Chance se acercó sigilosamente hasta ella y tocó su mano en una pequeña pero definitiva señal.


  Juntos empujaron los pesados colchones.


  Hubo un instante de silencio, e inmediatamente un grito ahogado bajo el impacto de los colchones. Habían dado en el blanco.


  Chance no aguardó a ver los resultados. Empezó a bajar por la escalera con una estaca amarrada al cinturón. Rachel se asomó al borde para ver lo que iba a ocurrir.


  Chance apartó violentamente los colchones, dando una patada a la pistola para ponerla fuera del alcance del intruso. El hombre yacía sobre su espalda y miraba con furia a Chance, encima de él.


  —¡Maldito seas, Chance! No he visto a un hombre con más suerte que tú.


  —Prefiero pensar que es algo más que suerte —replicó Chance secamente—. Pero puede que tengas razón.


  Rachel miró a los dos hombres.


  —¡Chance! ¿Quién es? ¿Le conoces?


  —Por supuesto que le conozco. Y también Gail. Te presento a Ed Fraley, un brillante ejecutivo de la Truett & Tully. Gail trabajaba para él.


  —¿Fraley? ¿Su jefe?


  Rachel estaba profundamente impresionada. Examinó al apuesto hombre que yacía a los pies de Chance. Rubio, inteligente, con el aspecto de una estrella de la televisión. Justo la clase de hombre que Gail habría elegido para enamorarse; la clase de hombre por el que ella hubiera cometido cualquier locura en nombre de la pasión.


  —¡Dios mío! ¿Qué crees que está pasando aquí?


  —Creo —empezó a decir Chance pausadamente, ayudando a Fraley a ponerse en pie—, que Fraley es el que vendía los secretos de la Truett & Tully. Me parece que tu hermana fue lo suficientemente tonta como para creer que estaba enamorada de él; tan enamorada que cuando él la acusó, aceptó la culpa en vez de decir la verdad. Hable Fraley. ¿Me equivoco?


  Fraley le lanzó una mirada furiosa.


  —Sabía que no habías tragado el anzuelo —dijo con resentimiento—. Lo supe desde el día en que tu jefe te apartó del caso y lo declaró cerrado. Estabas obsesionado con el tema, y tenías la suficiente ética profesional como para no abandonar el caso hasta saber todas las respuestas. Tenía miedo de que pudieras convencer a la Dixon Security y a mi empresa para que volviesen a investigar. Así que no quise correr riesgos.


  —Después, decidiste encontrarme y quitarme de en medio. Probablemente te pareció muy fácil al principio, pero después las cosas empezaron a complicarse. Lo del radiador no funcionó porque reaccioné en el último momento. Debí oírte empujarlo desde arriba. ¿Pensaste que estaba muerto? Tenía mucha sangre en la cabeza, y permanecí inconsciente durante varios minutos. Después trataste de echarme de la carretera esta tarde, pero tampoco funcionó. Desde luego, eres mucho mejor haciendo desfalcos. Y por último viniste aquí para esperarme; era hora de tomar medidas más drásticas, ¿no? ¿Y qué esperabas que pensase la policía? ¿Qué nos había matado algún maníaco?


  —Hubiera funcionado si esa perra no te hubiera avisado después de escapar —replicó Fraley—. ¡Hubiera funcionado!


  Su voz se apagó en un sollozo histérico.


  —Hubiera funcionado todo —continuó con la voz entrecortada—. ¡Maldita sea esa perra!


  —¿Qué has dicho? —preguntó Chance muy suavemente—. Estoy harto de oír a la gente insultar a la mujer con la que me voy a casar.


  Acto seguido, Chance le hundió el puño en el estómago, mirando con obvia satisfacción cómo el hombre se retorcía en el suelo de dolor.


  —Mi héroe —murmuró Rachel.


  Chance miró hacia arriba, tratando de buscarla entre las sombras.


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí. ¿Y tú dices en serio lo de casarte conmigo?


  —Sí. Es la única forma de sacarte de problemas.


  Chance se volvió a mirar a Fraley.


  —Tengo que admitir que tenías razón en una cosa, Rachel.


  —¿En qué?


  —La variedad masculina de llorones melodramáticos es tan odiosa como la femenina. Y por lo que se ve, igual de abundante. Éste es el segundo con el que me tropiezo hoy.


  —Para alguien con una paciencia tan limitada como la tuya, ha debido de ser un día muy duro.


  Capítulo 11


  Pasó mucho tiempo antes de que Chance pudiera sentarse frente al fuego en compañía de Rachel y con un vaso de whisky en la mano.


  —Si el gremio de amas de llaves pudiera verme ahora… —comentó Rachel con la cabeza apoyada en el hombro de Chance y las piernas extendidas a lo largo del sofá.


  —¿Qué importa? —dijo Chance—. Pronto las abandonarás. De todas formas, son un puñado de gruñonas. Tan pronto como consiga arreglarlo, ingresarás en la asociación de esposas.


  —Debo advertirte que ésas son mucho más estrictas y exigentes que las amas de llaves. Antes de firmar el contrato, será mejor que te prepares para la lucha.


  Chance se rió.


  —Ya te dije que siento debilidad por las mujeres independientes. Y tú eres maravillosamente independiente, mi amor. A propósito, ¿qué te impulsó a salir de la habitación por la ventana?


  —Sólo podía elegir entre hacerlo o esconderme en el armario. Y dadas las circunstancias era ridículo decidirse por lo segundo.


  Chance sacudió la cabeza.


  —Cuando pienso en lo que ha podido ocurrir esta tarde, se me revuelve el estómago. Fraley sólo pensaba matarme a mí, pero al encontrarte en la casa, debió perder la cabeza y decidió matarte a ti también.


  —¿Hubieras hecho lo que Fraley temía? ¿Habrías retomado la investigación si yo no hubiera aparecido?


  —Desde luego, te puedo asegurar que hubiera seguido presionando a Dixon. Intenté sobornarle diciéndole que trabajaría para él otra vez si me dejaba volver al caso. Al final creo que hubiera cedido. Yo no estaba en absoluto satisfecho con la confesión de tu hermana y creo que él tampoco; en el fondo es un buen investigador. Pero aparte de eso no podía hacer mucho más; no hasta que Gail hablara.


  —Seguramente Fraley tenía motivos para estar nervioso —suspiró Rachel—. Será interesante oír lo que Gail tenga que decir ahora.


  —No es la primera mujer que carga con la culpa de un hombre manipulador.


  —Cierto —dijo Rachel sonriendo—. Desgraciadamente no todos los hombres son tan directos como tú. Algunos son de lo más solapado.


  Chance bebió un trago de whisky. Una sonrisa satisfecha apareció en sus labios.


  —Tampoco todas las mujeres tienen las agallas para maquinar una venganza y luego abandonarla por amor. Quiero que sepas que me has impresionado.


  —Ya. Pero no abandoné mis proyectos por enamorarme de ti.


  —¿No?


  —No. Tenía razones puramente prácticas para hacerlo —confesó Rachel—. Ya sabes que no soy tonta.


  Chance le palmeó la cabeza cariñosamente, con un gesto de indulgencia.


  —No claro —dijo con sorna.


  —Es cierto —protestó Rachel con énfasis—. Abandoné mis planes de venganza por la sencilla razón de que llegué a la conclusión de que tú no eras los suficientemente sutil como para seducir e inculpar a mi hermana. Fue un análisis deductivo y objetivo el que me llevó a concluir que tú eras inocente.


  Chance reflexionó durante unos segundos.


  —Me siento insultado —declaró finalmente—. ¿Cómo que no soy nada sutil? Puedo serlo mucho cuando la ocasión lo requiere.


  —Bueno, admito que eres muy hábil atando cabos en una investigación.


  —Vaya, gracias —rió Chance.


  —Pero en lo que se refiere al trato con las mujeres —continuó Rachel—, no tienes una pizca de sutileza.


  —¿Qué no? ¿Y qué hay de todos esos días que me he pasado tratando de que me contaras la verdad?


  —¿Y qué? El caso es que no te sirvieron de nada. Te confesé la verdad porque tenía buenas razones para ello: en primer lugar, estaba convencida de tu inocencia con respecto a Gail; en segundo lugar, tenía un chantajista pisándome el cuello, y en tercero…


  Rachel se interrumpió bruscamente.


  —¿Sí? —inquirió Chance con los ojos brillantes—. ¿Cuál era la última razón?


  Rachel se acercó aún más a él.


  —Porque descubrí que estaba enamorada de ti y no quería misterios entre los dos.


  —Eso, traducido, significa que soy un amante tan sutil que te enamoraste de mí a pesar de todos tus temores.


  —Estás creyéndotelo demasiado, Chance.


  —No creo. Pero yo también me enamoré de ti aunque sabía que mi ama de llaves era una farsante desde el principio.


  La mirada burlona de Rachel desapareció de sus ojos.


  —¿Es eso cierto? —le preguntó seriamente.


  Chance la besó suavemente en el cabello.


  —Sí.


  Rachel dudó un instante.


  —Si esta tarde estabas seguro de que me amabas, ¿por qué me diste a elegir entre quedarme o volver a San Francisco?


  —Entonces no sabía que tú habías descubierto que me amabas —confesó Chance—. Quería que analizases tus sentimientos y aceptaras lo que estaba ocurriendo entre nosotros. Ya era hora de que tomases unas cuantas decisiones; y además yo sabía que aún desconfiabas de mí en algunos aspectos.


  —Lo cuál es bastante lógico considerando el hecho de que no estaba segura de tus sentimientos hacia mí.


  —Quería un compromiso claro por tu parte.


  —Y lo querías ya, en el acto, ¿no? ¿No podías esperar un poco?


  —No veía ninguna razón para perder más tiempo haciéndome preguntas sin respuesta.


  —No tienes ninguna paciencia ante la indecisión de una mujer. ¿Ves lo que quiero decir con tu falta de sutileza?


  Chance soltó una carcajada.


  —Conseguí lo que quería, ¿no? Al final eso es lo único que cuenta.


  —Me alegro de que me quieras, Chance.


  Los ojos de Chance brillaron.


  —Empecé a quererte desde el primer momento en que te vi, pero cuando me demostraste que ibas a trabajar realmente en vez de quejarte y gemir como la señora Vinson, perdí completamente la cabeza por ti.


  —Creo recordar haberme quejado unas cuantas veces, ¿no te acuerdas de aquella mañana cuando protesté por la ducha? —dijo Rachel.


  —Tenías todos los motivos. Además, eso no te impidió seguir cumpliendo con tus obligaciones.


  —Es bonito saber que soy apreciada por mis mejores cualidades —observó Rachel irónicamente.


  —Tú eres apreciada en lo que vales, no te quepa ninguna duda.


  Chance le acarició el lóbulo de la oreja.


  —Pero te diré una cosa —continuó—; esta tarde, mientras cambiaba la maldita rueda bajo la lluvia, de pronto deseé que hubieras decidido marcharte a San Francisco.


  Rachel se apartó de él, mirándole fijamente con los ojos muy abiertos.


  —¿Por qué?


  La mirada de Chance se ensombreció.


  —Porque finalmente estaba empezando a atar cabos y comprendí que corrías peligro. Si no te habías ido a San Francisco…


  —Pero en el fondo sabías que no lo había hecho —dijo Rachel con seguridad.


  Chance se encogió de hombros.


  —Si no lo habías hecho —continuó Chance—, estabas a merced del individuo que acababa de intentar matarme. No estaba seguro de tener algo de qué preocuparme, pero créeme, nunca he cambiado una rueda tan rápidamente en mi vida. Te aseguro que no olvidaré nunca este día.


  Rachel le rodeó con sus brazos.


  —Me alegra saber que te importo tanto —dijo besándole en el cuello—. Me alegro mucho mucho.


  Los ojos de Chance brillaron con fiera emoción mientras dejaba el whisky en el suelo y colocaba a Rachel sobre él.


  —Definitivamente me preocupo por usted, señorita Rachel Wilder. Nunca me he preocupado tanto por nada ni por nadie en toda mi vida.


  —Ámame, Chance.


  —Siempre —murmuró, besándola apasionadamente.


  —Rachel, deja de tratarme como a una niña —protestó Gail al día siguiente al enfrentarse con su hermana y Chance—. No sabes nada de lo que había entre Ed y yo. No sabes lo que estar perdidamente enamorada. Nunca te ha interesado nada aparte de tu trabajo y tu carrera.


  Sus bellos ojos color avellana brillaban con lágrimas contenidas e iban del rostro de su hermana al de Chance y viceversa.


  —Ninguno de vosotros lo entendéis. Sois demasiado… viejos. No sabéis lo que es…


  —Ahórranos el drama —interrumpió Chance fríamente—. Y por Dios, deja de gimotear. Limítate a explicarlo todo lo más brevemente posible. ¿Vale? Con frases sencillas y cortas, y nada de teatro.


  —Yo confié en él —murmuró Gail entrecortadamente, sacando otro pañuelo del bolso—. Sabía que se había abierto una investigación en Truett & Tully, por supuesto. Cuando accidentalmente encontré unos documentos que él había escondido en un fichero y le pregunté sobre ellos, me dijo que estaba ayudando a la Dixon Security a encontrar al ladrón. Añadió que desde que sabía lo que ocurría, estaba obligado a colaborar en la investigación.


  —Así que mantuviste la boca cerrada hasta que yo entré en tu oficina y encontré aquellos documentos —dijo Chance con un gesto de impaciencia—. ¿Por qué no dijiste nada entonces? Yo te pedí que contaras tu versión de la historia, y todo lo que hiciste fue llorar mucho y decir que no comprendías lo que estaba ocurriendo.


  Gail parecía a punto de romper a llorar, pero cuando Rachel instintivamente iba a acercarse a consolarla, Chance la detuvo con una mirada.


  —¿Qué ocurrió Gail? —preguntó Rachel suavemente.


  Gail se volvió hacia ella en busca de apoyo al que estaba tan acostumbrada.


  —Ed ya me había avisado de que parte de la investigación consistía en fingir el descubrimiento de los documentos perdidos con el fin de sorprender a todo el mundo y atrapar al verdadero ladrón. Ed dijo que si eso ocurría, yo tenía que confesar, que también eso formaba parte del plan. Así que cuando el señor Chance entró aquel día en mi oficina y descubrió el archivo, yo supuse que formaba parte del plan. Siguió presionándome y finalmente me di cuenta de que yo era la persona a quien la Dixon Security iba a acusar. No sabía lo que estaba ocurriendo, así que tan pronto como me dejaron en paz, fui a Ed y le pregunté qué debía hacer a continuación.


  —¿Cuál fue el consejo de Fraley? —preguntó Chance—. ¿Te dijo que continuases callando y que todo saldría bien?


  Gail asintió malhumorada.


  —Me dijo que las cosas se habían complicado, que en la Dixon Security eran un puñado de incapaces y chapuceros que sólo buscaban una cabeza de turco, y que habían elegido nuestra oficina. Ed dijo que si yo no me confesaba culpable, usted le seguiría, y que si le culpaban a él no quedaría nadie en la Truett & Tully que encontrase al verdadero culpable. También dijo que en el peor de los casos, si él caía, a mí me dejarían marchar de todas maneras porque nadie creería que yo estaba implicada en el asunto. Todo era tan confuso, no sabía qué hacer.


  Rachel cerró los ojos.


  —Así que Ed te llevó a cenar sabiendo que tú estabas loca por él y te pidió ayuda. ¿Correcto? Te dijo que todo saldría bien, que encontrarían al verdadero ladrón y que volverían a contratarte de nuevo. Pero mientras eso ocurría, tenías que confesarte culpable.


  —¡Yo pensé que él también me amaba!


  —Sí, pero no fue así, ¿no? —dijo Chance sin el menor rastro de compasión en su voz—. Sólo quería utilizarte.


  —¿Por qué te inventaste esa estupidez de que Chance te había inculpado cuando te pregunté? —preguntó Rachel duramente.


  —Tenía que darte alguna razón que explicara todo y no podía permitir que me creyeses culpable de vender esos secretos. ¿Cómo podía yo saber que ibas a reaccionar tratando de machacar al hombre del que te hablé?


  —Deberías haber imaginado que ella haría algo —dijo Chance—; es su forma de ser. Rachel no esconde la cara en un pañuelo mojado cuando las cosas se ponen feas. Ella simplemente actúa, no pierde el tiempo lamentándose, lucha. En este caso, ella luchaba por ti.


  —Nunca le pedí que lo hiciese —dijo Gail sollozando.


  —Quizá se sintió obligada por cierto sentido de la responsabilidad —dijo Chance implacable—. Después de todo, es tu hermana y estaba muy claro que tú eras incapaz de salir del problema por ti misma.


  —Pensé que Ed se ocuparía de todo.


  —¿Cuánto tiempo pensabas seguir protegiendo a Fraley? —preguntó Rachel.


  —No sé —dijo Gail, apretando los labios—. Él debería saber que tarde o temprano yo sospecharía de él y querría desquitarme.


  —Eso no era lo que le preocupaba —intervino Chance—. ¿Quién te iba a creer? Tú asumiste la culpa en su momento y permanecerías callada durante semanas, quizá meses. Para entonces, cuando descubrieses que te habían abandonado, ya nadie te creería. Lo que realmente empezó a preocuparle fue su futuro. Sabía que su reputación estaba en peligro mientras yo siguiera insatisfecho con la investigación. En cuanto me apartaron del caso empezó a ponerse nervioso. Se jugaba mucho; los secretos que vendía le daban muchos beneficios. Así que decidió liquidarme.


  —Trató de matar a Chance tres veces —dijo Rachel furiosa.


  —Afortunadamente Ed no era un profesional en la materia —siguió diciendo Chance secamente—. Sus especialidades eran los secretos de empresa y las secretarias estúpidas.


  —¡Yo no soy una secretaria estúpida! —gritó Gail, llorando desconsoladamente.


  Rachel miró indignada a Chance y se acercó a su hermana rodeándola con los brazos.


  —No pasa nada, Gail —la consoló—. Todos cometemos errores, especialmente cuando estamos enamorados.


  —Tú no, Rachel —gimió Gail—. Tú nunca has cometido un error como ése; nunca has estado tan enamorada como para hacer una locura semejante.


  —Esto es insoportable —masculló Chance desde el otro lado de la habitación.


  Rachel le miró por encima de su abatida hermana.


  —Otra palabra más, Chance, y me encargaré personalmente de quemar esa apestosa colección de periódicos que tan amorosamente guardas en el garaje.


  —¿Es que he dicho algo inconveniente? —preguntó haciéndose el inocente—. Venga, tú consuela a la pobre víctima; yo me voy a llamar a Herb Dixon.


  Chance salió de la habitación, farfullando algo entre dientes. Pero se detuvo en la puerta un instante y se volvió a mirar a Rachel.


  —¿Sabes una cosa? Creo que tú y yo tenemos la culpa de gran parte de lo que les pasa a nuestras hermanitas. Ya es hora de que las dejemos averiguar cómo funciona el mundo, porque algún día deberían afrontarlo.


  Rachel le miró fijamente.


  —Puede que tengas razón —dijo.


  Chance asintió y salió por la puerta.


  Gail levantó la cabeza gimoteando y le vio desaparecer.


  —Es un hombre muy duro, ¿no?


  —Digamos que es algo intransigente. Y no creo que le haya gustado especialmente tu papel en toda la historia. ¿Qué es lo que te hizo decirme que él te había seducido e inculpado?


  —Ya te lo he dicho. No quería que pensaras que yo era la que vendía los secretos —explicó Gail con tristeza—. Yo sabía que irías directamente a la Truett & Tully y Ed había insistido en que deberíamos guardar todo en secreto. Así que me inventé lo de la seducción de Chance.


  Gail tragó saliva y se sonó la nariz.


  —Ahora que le conozco un poco mejor —continuó—, puedo ver que no elegí al más apropiado. ¿Qué mujer podría estar tan loca como para dejarse seducir por un hombre tan… tan cruel, rudo y con ese carácter?


  —Que me maten si lo sé —respondió Rachel.


  * * *


  Dos semanas después, Rachel acababa de terminar de picar verdura para la cena en la cocina de Snowball’s Chance. Se quitó el delantal y sirvió dos vasos de whisky. Mientras dejaba la botella en la alacena, miró a través de la ventana el cielo encapotado y comprendió que no tardaría en llover. Iba a ser una noche perfecta para pasar junto a la chimenea haciendo planes para el futuro con su nuevo marido.


  Pero primero tendría que conseguir sacar a Chance del garaje y meterlo bajo la ducha. Llevaba trabajando allí desde las tres de la tarde, examinando su inestimable colección de antiguallas.


  «¡Vaya una luna de miel!», pensó con una sonrisa. Si alguien, un mes atrás, le hubiera dicho que pasaría las dos semanas después de su boda trabajando en un sitio como Snowball’s Chance, no le hubiera creído. Pero en general, todo estaba saliendo a las mil maravillas. En algún momento que no era capaz de situar en el tiempo, Rachel había empezado a tener los mismos sentimientos que Chance hacia la casa. Sabía que ambos pasarían mucho tiempo allí durante los años venideros.


  Rachel salió al porche y el viento que presagiaba la tormenta agitó sus cabellos. Se dirigió al garaje recordando la loca carrera que dos semanas antes la había llevado al mismo edificio.


  Llegó a la puerta y encontró la luz encendida, pero ningún rastro de su marido.


  —¿Chance?


  —Estoy aquí arriba —dijo Chance desde el desván.


  Rachel subió la escalera hasta que pudo ver a Chance luchando con una vieja y sucia lona en una esquina del desván.


  —Es hora de cenar y tomar una copa —le informó al tiempo que reparaba en unos objetos muy familiares.


  —¿Qué pintan esos colchones aquí? —preguntó—. Dijiste que los ibas a tirar.


  —Cambié de opinión. Nunca se sabe qué puede hacer falta.


  —Si crees que alguien va a dormir en esos mugrientos colchones, estás loco.


  —Bueno, tienen un valor sentimental. Cada vez que los miro, me acuerdo del día en que nos declaramos nuestro amor —dijo Chance sonriendo.


  —A mí no me la das. Los estás guardando porque no puedes soportar la idea de tirar nada. Ni siquiera un viejo colchón maloliente —dijo Rachel tratando de mantenerse seria—. Eres imposible, Abraham Chance. ¿Lo sabías?


  —Hay mucho sitio en Snowball’s Chance para guardar las viejas reliquias.


  —Eso que tratas de conservar difícilmente puede confundirse con una vieja reliquia —dijo Rachel, subiendo el último tramo de escalera.


  —Lo que para unos son trastos, para otros son tesoros —sentenció Chance desdeñosamente—. Eh, mira esto —dijo, apartando la lona como si debajo hubiese un valioso trofeo.


  Rachel miró el viejo sofá Victoriano que apareció ante sus ojos. Estaba cubierto con un terciopelo púrpura que se conservaba sorprendentemente limpio y libre de polvo. La madera de los brazos y el respaldo estaba delicadamente tallada.


  —¡Cielo santo! —exclamó acercándose—. ¡Una joya en el desván! ¿Por qué esconderían algo así? Quedaría perfecto en el salón.


  Chance sonrió con satisfacción.


  —Aún hay esperanzas contigo. Sabía que tarde o temprano me toparía con algo que querrías conservar —dijo, sentándose en el sofá.


  Rachel dio la vuelta alrededor del mueble acariciando el suave terciopelo.


  —El que puso esto aquí, lo conservó muy bien. Me pregunto cuánto tiempo llevará guardado.


  —¿Quien sabe? Probablemente lo arrinconaron cuando se pasó de moda.


  Chance la cogió por una muñeca y la sentó sobre sus rodillas. La miró de soslayo.


  —Está en muy buen estado —continuó diciendo—. Podríamos usarlo con otros fines.


  —¿Qué fines? —preguntó Rachel, enarcando las cejas.


  —Hacer el amor en la suite ejecutiva de la Chance Security, por ejemplo.


  —Es una posibilidad.


  Rachel jugueteó con los botones de su camisa y asintió pensativa.


  —Nunca pensé que acabaría haciendo planes para trabajar en una empresa de investigación.


  —Es un trabajo como otro cualquiera; además, se necesitan analistas competentes y ejecutivos emprendedores —dijo Chance, acariciándole el lóbulo de la oreja—. Tengo entendido que eres ambas cosas.


  —¿Por eso me persuadiste para que abandonase mi trabajo y me asociara contigo?


  —No. Lo hice porque me gusta contratar a gente con agallas que no tema coger el toro por los cuernos y hacer lo que sea necesario para cumplir con su tarea.


  Sus dedos se deslizaron por debajo del suéter de Rachel encontrando sus senos desnudos.


  —Hablando de trabajo…


  —¿Qué? —preguntó Rachel, inocentemente mientras hundía la cabeza en el cuello de Chance.


  Podía sentir la fuerza de sus manos acariciándola, despertando sus emociones como ninguna otra cosa podía hacerlo. Se agitó sensualmente entre sus brazos, y la mano se apretó posesivamente sobre sus senos.


  —Creo que ya es hora de realizar mi obligación diaria como marido —murmuró Chance con voz profunda y ronca de deseo.


  —Ya lo hiciste esta mañana. De hecho, me despertaste para hacerlo, ¿te acuerdas?


  —Eso sólo era un ensayo.


  —Ah —dijo Rachel temblando mientras Chance le desabrochaba los pantalones y los deslizaba por sus caderas—. No me había dado cuenta. Creí que iba en serio…


  —Te crees muy graciosa, ¿eh?


  Chance la tumbó en el sofá y se desnudo rápidamente.


  —Da gracias a que tienes un marido paciente e indulgente.


  Rachel abrió los ojos con asombro.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde el momento en que te conocí —le aseguró.


  Sus ojos brillaron de deseo cuando sus cuerpos entraron en contacto. Chance gimió de placer mientras apartaba las piernas de Rachel y se introducía una vez más en las profundidades de su cuerpo.


  —¿Te he dicho últimamente que te quiero, señora Chance?


  —No, desde la comida no —murmuró Rachel, rodeando el cuerpo de Chance con sus piernas, apretándose aún más a él—. Puedes decírmelo otra vez, si quieres.


  Chance mordisqueó dulcemente el lóbulo de su oreja.


  —Te quiero.


  —Te quiero —musitó ella con la mirada enardecida de pasión.


  Chance empezó a moverse lenta y deliberadamente, hundiéndose en su interior, hasta que Rachel contuvo la respiración y cerró los ojos. Sus uñas se hundieron en la espalda de Chance, que le murmuraba palabras íntimas al oído.


  La tormenta estalló en el exterior, pero el garaje era un lugar seco y confortable. Al igual que Snowball’s Chance, había sido construido para resistir.


  Y tal como Chance había vaticinado, el viejo sofá demostró ser lo suficientemente resistente como para servir a otra generación de los Chance.


  FIN
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    Jayne Ann Castle Krentz (Borrego Springs, California, EE.UU., 1948) es una escritora estadounidense, autora superventas dentro del género de la novela romántica. J. A. C. K. (abreviatura que usan sus seguidores) ha llegado a utilizar hasta siete seudónimos distintos, Jayne explica que usa diversos nombres de manera que los lectores puedan rápidamente advertir qué clase de libro leerán. Actualmente ha decidido usar solamente tres de ellos: firma las novelas contemporáneas con su nombre de casada Jayne Ann Krentz, las novelas históricas con el afamado seudónimo de Amanda Quick, y las futuristas con el nombre de soltera, Jayne Castle. Los seudónimos que ya no utiliza son: Jayne Taylor, Jayne Bentley, Stephanie James y Amanda Glass, aunque la mayoría de esos libros han sido reeditados bajo su nombre de casada:


    Jayne Ann Krentz.


    Sus novelas han sido best-sellers en más de 30 ocasiones, 20 de ellas consecutivas, según la prestigiosa lista del New York Times.
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